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E L E D I T O R . 

L publicar la presente obra, no es mi ánimo formar una diser-
tación capaz de competir con la Defensa Guadalupana, escrita por el 
P. Dr. y Maestro D. Manuel Gómez Marión, presbítero del Oratorio 
de San Felipe Neri de México, impugnando la disertación de D. Juan 
Bautista Muñoz, cosmógrafo de Indias; ósea, Memoria sobre las Apa-
riciones y culto de Ntra. Sra. de Guadalupe, leida en la real acade-
mia de la historia, é inserta á la página 205 del tomo impreso en Ma-
drid en 1817; ni tampoco con la ápología de dicha Aparición que con-
tra Muñoz publicó el Dr. D. José María Guridiy Alcocer. Ambos es-
critores, principalmente el primero, lo han hecho de una manera bri-
llante, en que han mostrado su piedad, profundos conocimientos en 
la teología, y crítica juiciosa; mas sin embargo, inculpablemente y 
por falta de documentos que no pudieron tener á la vista en la época 
en que escribieron, han dejado en pie el argumento negativo con que 
Muñoz combatió la Aparición Guadalupana, fundado en la falta de 
constancia de ella, que nos presenta el P. Fr . Bernardino Sahagun 
en el tomo 3, página 321 de su Historia general de las cosas de Nueva-
España, que yo publiqué en México en el año de 1829 y 30. 



Creyó Muñoz, (y con razón) que este argumento jamás s e l e res-
ponderla; lo primero, porque el P. Sahagun llegó á México d o s a ñ o s 
antes de la aparición; lo segundo por haberse dedicado con el e s m e r o 
posible, en el transcurso de muchos años, á investigar las c o s a s de 
la Nueva-España, pudiendo en cierto modo decirse de él, lo q u e de 
Salomón, que trató desde el cedro hasta el musgo. 

Efectivamente; la emigración de los indios mexicanos, su tet igo-
nia, usos, costumbres, historia natural, elocuencia y hasta los a ce r t i -
jos de su idioma, y cuanto podria dar la mas completa idea d e esta 
nación y su conquista por los españoles, fué asunto de su i nves t i ga -
ción y de su historia; campeando en toda ella para hacerla m a s re-
comendable, el candor, sinceridad y buena fé, no menos que e l celo 
religioso de este bendito varón. ¿Quién, pues, á vista de p a r t e s tan 
recomendables en un historiador, osaría negarle el asenso que s e me-
rece, cuando paladinamente dice, que ignora el origen de Nuestra Se-
ñora de Guadalupe1 Mas, ¡oh Providencia, digna de nues t ra ado ra -
ción y respeto! Habíase reservado á estos dias de impiedad la solu-
ción de este terrible argumento por medio del mismo P. S a h a g u n , de 
quien la hemos tomado, para forzar el último atr incheramiento que 
habia quedado al único escritor que niega la Aparición Guada lupana , 
y presentarla de una manera tan clara, sencilla y convincente, cual 
pudiera desear el mexicano mas piadoso. Así espero demost ra r lo en 
esta humilde disertación, siguiendo los pasos de este escritor respe-
tabilísimo, y la huella que nos dejó trazada. 

Dedicado á formar su historia, obedeciendo el precepto de su pre-
lado, y para ayuda de los obreros y ministros que doctrinaban á los 
indios, reunió en el pueblo de Tepeopulco á los de mejor nota y ñora-
bradía que se conocían entonces, y habian sido testigos de la conquis ta , 
é instruídose de todos los ramos de la historia de este pais. D e sus 
relaciones formó la que él llama Trilingüe por haberla escr i to en 
castellano, mexicano y latin. En nueva junta de indios sábios que 
despues reunió en el colegio de Santa-Cruz de Tlatelolco y con-
vento de San Francisco de México, depuró dicha historia hasta for-
mar un sumario completo, en el cual hizo sus alteraciones, pues co-
locó en el libro doceno la historia de la conquista que antes habia 
puesto en el noveno. 

Como escribía con la franqueza propia de la verdad, y esta no agra-

daba á los gefes del gobierno de entonces, ni tampoco á algunos de sus 
hermanos frailes, llegó á punto de ser despojado de sus escritos, que 
remitidos á España, se mandaron archivar en el convento de San 
Francisco de Tolosa de Navarra, donde yacieron ocultos por espa-
cio de mas de dos siglos, para que jamás pudiesen ser leídos. 

En el gobierno de Carlos III se comisionó al Sr. Muñoz para que 
escribiera la historia del Nuevo-Mundo; pero este se encontró sin 
esta obra necesarísima para formarla, porque ignoraba su paradero, 
hasta que leyendo el índice de la Biblioteca Franciscana supo de su 
ecsistencia; y autorizado por el gobierno con ámplias facultades, la 
estrajo de dicho monasterio. Habiendo llegado á Madrid el coronel 
D. Diego García Panes con ánimo de imprimir las obras del Sr. Vey-
tia, contrajo amistad con Muñoz que le franqueó el manuscrito del 
P. Sahagun, permitiéndole sacase copia de los dos gruesos volúme-
nes en que estaba escrita, y en la que se registra el testo en que di-
ce el P. Sahagun estas palabras: No se sabe de cierto de donde haya 
nacido esta fundación de esta Tonantzin. Así llamaban los indios me-
xicanos á Nuestra Señora de Guadalupe como Madre de Dios, bien 
asi como los griegos tenían á la diosa Cibeles por madre de sus nú-
menes. 

Resulta, pues, que aquellos dos volúmenes que hizo copiar el co-
ronel Panes, era lo que se tenia únicamente por obra del P. Saha-
gun, y como tal se estimaba; pero de su atestación no aparece pro-
bado que esta era la historia original y autógrafa de tal autor, pues 
esta circunstancia no la habría omitido de esplicar, cuando nos pre-
senta la relación del modo con que la habia adquirido, y procura ga-
rantizar la esactitud de la copia. Hoy poseemos un manuscrito ori-
ginal, escrito todo del puño y letra y firmado del P. Sahagun, en 
el que se nota en algunos de sus capítulos una variación esencial, 
que ya presentaré, de los que publiqué en el libro doceno de su his-
toria general, que es la de la conquista. 

Este manuscrito lo formó el P. Sahagun en el año de 1585, es de-
cir, cinco años antes de su muerte, y sin duda lo hizo presintiendo 
las alteraciones que sufrirían sus obras, en las que ya él habia hecho 
algunas, pues confiesa (son sus palabras) que se hicieron ciertos de-
fectos, y fué, que algunas cosas se pusieron en la narración de esta 
conquista, que fueron mal puestas, y otras se callaron, que fueron 



mal calladas. Por tanto, este manuscrito autógrafo, descubre la alte-
ración que padecieron sus escritos, y nos pone en el caso de dudar 
razonablemente de la autenticidad y esactitud del testo que tuvo á la 
vista, y nos presenta Muñoz para negar la Aparición, y ya con él, 
negarle la autoridad. Mas ¿cómo pudo haberse hecho ni probarse esta 
estraordinaria mutación? me preguntará alguno; la respuesta la da-
ré refiriendo el hecho siguiente que nos disipa toda duda. 

En las revueltas ocurridas en Madrid en el mes de Mayo de 1808, 
con motivo de la entrada de los franceses y traslación de la familia 
real á Bayona, fué robada la secretaria de la Academia de la histo-
ria, de la que se estrajeron varios legajos de las obras del P. Saha-
gun, que un abogado anciano de aquella corte compró á la mano, y 
entre ellos uno intitulado: Relación de la conquista de esta Nueva-
España, como la contaron los soldadas indios que se hallaron presentes. 
Convertióse en lengua española, llana é inteligible y bien enmendada en 
este año de 1585. 

Por desgracia solo habia quedado un solo cuaderno manuscrito, que 
compró el Sr. D. José Gómez de la Cortina, ex-conde de este título, 
y por el que dió la cantidad de cien pesos, el cual ecsiste en su po-
der; me lo ha franqueado, y yo he copiado esactamente, añadiéndo-
le notas para mejor inteligencia de la conquista: todo está escrito, y 
como he dicho, firmado de puño y letra del P. Sahagun. Este pasa-
ge, que dicho señor ha certificado, induce á creer, que las demás obras 
de aquel escritor que dicen relación á los sucesos, ya de la conquista, 
ya de la Aparición Guadalupana, han sido adulterados porque hacian 
poco honor á los primeros conquistadores; y si se ha hablado de ellos 
con posterioridad, ha sido porque su noticia se esparció con genera-
lidad, y de una manera que ya no fué posible ocultarlos; ó bien por-
que desapareció la facción empeñada en hacerlo. 

En comprobación de la autenticidad é identidad de este manuscrito, 
nos refiere el P. Betancur en su crónica de la Provincia del Santo 
Evangelio de México, formando el catálogo de los varones ilustres de 
ella, y hablando del P. Sahagun, (son sus palabras) á la página 
138: " Que el nono libro que compuso este escritor, fué la Conquista 
de México hecha por Cortés; que despues en el año de 1585 la vol-
vió á escribir enmendada, cuyo original vide firmado de su mano en 
poder del Sr. D. Juan Francisco de Montemayor, presidente de la real 

audiencia, que lo llevó á España con intención de darlo á la estam-
pa, y de él tengo en mi poder un traslado donde dice, "que el señor 
marqués de Villa-Manrique, virey de México, le quitó los doce li-
bros, y los remitió á S. Magestad para su cronista." 

Fortificase esta conjetura notando, que la Aparición Guadalupana 
se verificó precisamente en un tiempo en que los indios se hallaban 
en los mayores apuros y conflictos: sus campos aun estaban empa-
pados con la sangre de muchos millares de naturales muertos en la 
guerra: sus chozas estaban destruidas, bien sea por el fuego de ella, 
ó asoladas por la peste, consecuencia de la guerra que se habia re-
batado increíble número de habitantes: los que habían quedado de 
estos, estaban reducidos á una servidumbre vergonzosa y degradan-
te: unos eran herrados como esclavos y destinados á sufrir las car-
gas de las béstias cuadrúpedas, ó á trabajar en las labores del campo 
ó laborío de las minas. Ni era menos dura la condicion de los que 
habían sido dados en encomienda á los conquistadores, á protesto de 
enseñarles la religión que ellos ignoraban, y de quienes recibían un 
trato duro y brutal, semejante al de los antiguos vasallos feudales de 
sus señores. Por todas partes, y por espacio de no pocos años, se 
respiró en esta América, muerte, odio, desvastacion y esclavitud. Los 
clamores que contra tan infandos delitos daba el Sr. Zumárraga, in-
vestido con el carácter de protector de indios, eran desoídos; y este 
prelado no solo se veía condenado al desprecio, sino que además era 
víctima de la persecución y saña, y también de la calumnia suscitada 
por los conquistadores, á tal punto, que al siguiente año de la Apari-
ción le fué preciso emigrar á España á sincerarse ante el emperador 
de los grandes testimonios que se le habían levantado; ni podía obrar 
de otro modo, pues la correspondencia con la corte estaba tan entre-
dicha y prohibida, que necesitó enviar un paje que condujese á Es-
paña un Cristo hecho en Tlatelolco por los indios, con achaque de 
que se viesen sus progresos en la escultura, en cuyo pecho formado 
á propósito, ocultó un memorial de quejas, que leído por la empera-
triz le hizo derramar copiosas lágrimas, y la decidió á cambiar el 
gobierno de México, y á que mandase la primera audiencia; corpo-
racíon que resultó tan mala, que fué preciso disolverla y mandarla á 
España bajo partida de registro; bajo la misma fué despues su digno 
presidente Ñuño de G u z m a n , hombro que esclavizó gran parte de los 



indios del Pánuco y consumó al fin su iniquidad con el robo de las 
riquezas del rey Caízonzí de Michoacan, á quien hizo morir despues 
de haber apurado su paciencia con diversas clases de tormento por 
el largo espacio de quince dias. 

Ni se mostraban menos crueles los conquistadores haciéndose en-
tre sí una guerra sin cuartel divididos en bandos. El del conquista-
dor Cortés mas numeroso, y de gente que obraba en mejor sentido 
que sus competidores, sufrió grandes pérdidas, y aun él mismo llegó 
á verse despojado de sus bienes por la audiencia, declarada su ene-
miga, con algunos de sus hechuras. La-conquista habría concluido 
en un dia, y acaso perdidose para siempre, á no haberse presentado 
como por milagro el Señor D. Fr. Julián Garcés, primer obispo de 
Tlaxcala, que siendo el primero de esta alta dignidad que llegó á Mé-
xico, logró restablecer algún tanto la calma, hasta que pasado algún 
mas tiempo, lo logró de todo punto su digno compañero D. Sebas-
tian Ramírez de Fuen-Leal, obispo de Santo Domingo, y también coo-
peró el oidor D-. Vasco de Quiroga, nombrado despues obispo de Mi-
choacan. 

Tal es el horrible cuadro que presenta la América mexicana en 
los dias de la aparición de Nuestra Señora de Guadalupe, habiéndo-
se cumplido al pié de la letra la profecía de Jeremías (*) que ha apli-
cado á los españoles el P. Sahagun, y dice: "Yo traeré sobre vo-
sotros una nación de léjos: una nación robusta y antigua: una nación 
cuya lengua no entenderé is . . . . talará vuestras mieses, y devorará 
vuestros hijos é hijas." El razonamiento de la Señora á Juan Diego, 
sus palabras de consolacion y amparo cumplidas hasta hoy fielmente, 
la ternura de sus espresiones propias de una madre llena de bondad 
y clemencia, todo fué una reprensión terrible contra los opresores de 
su especie que ellos no podrían sufrir que se publicase con todos los 
ápices y circunstancias de la Aparición, y por lo mismo no era dado 
al Sr. Zumárraga presentar por entonces el milagro con todas ellas, 
pues esto habría sido un nuevo motivo de acusación y queja, dicien-
do que invocaba á la divinidad para sucitar á los conquistadores nue-
vos y mas terribles enemigos. 

Toma fuerza esta reflecsion, si se nota que á pesar de que cam-

peaba entonces con generalidad un espíritu de piedad y monaquismo, 

(•) Cap. 5, V. 15 y siguientes. 

y de ser acatados profundamente los misioneros por los conquistado-
res, (pues estos hacian intervenir á la religión en sus invasiones y ra-
piñas); no obstante esto, el Sr. Zumárraga fué menospreciado, bur-
lándose de sus escomuniones cuando reclamó la inmunidad de los que 
se habían asilado en San Francisco, y aun en el acto mismo de pre-
sentarse á recibir la absolución de las censuras en que habian incur-
rido, lo hicieron con tal desacato, que este acto religioso y terrible, fué 
una nueva burla que toleró aquel prelado. ¿Y en tan angustiadas 
circunstancias, hubiera sido prudencia ó política anunciar á los con-
quistadores que la Madre de Jesucristo, bajando del cielo, se habia 
ofrecido por madre y amparadora de aquellos á quienes vejaban de 
tantas maneras, y de cuya racionalidad dudaban? . . . . Y si ellos lo 
llegaban á entender, ¿no estaba en sus intereses ocultar el prodigio 
de la Aparición, ó á lo menos no darle boga ni celebrarla cual lo mc-
recia su magnitud y rareza? Hízolo así el tiempo en su transcurso: 
cesaron los partidos, se restableció la tranquilidad, oyóse la voz de la 
religión y piedad por la concurrencia de la multitud de pueblos que 
publicaron el milagro, si no por historias que entonces no se podian 
imprimir por falta de imprentas, y porque aun no se propagaba el arte 
de escribir, (para lo que fué singularmente comisionado el P. Saha-
gun por el gobierno) á lo menos por mapas escritos con geroglíficos 
que suplían la falta de alfabeto, por danzas, por salomas, por canta-
res, por representaciones teatrales, por autos sacramentales ejecuta-
dos en Tlatelolco, donde se celebró el del Juicio final y el Bautismo 
de los caciques principales de Tlaxcala. He aquí el modo con que se 
transmitió á la posteridad este hecho histórico, para cuya comproba-
ción acorrió despues la pintura; ora representando el lienzo antiguo 
de la traslación de la Imagen á su primera capilla de Tepeyac; ora 
multiplicando las copias de este simulacro por lienzos y estampas, 
hasta que la abundancia de imprentas proporcionó su generalidad de 
de tal manera, que no hay choza, aldehuela ó tugurio, aun en los 
mas distantes lugares de México, donde no se adorase como has-
ta el dia la Imágen de Guadalupe, reconociendo en ella á la ma-
dre y protectora de este pueblo. Si á algunos pareciesen aventu-
radas ó temerarias estas conjeturas, yo le suplico que reflecsione 
sobre los escesos y absurdos á que precipitan las pasiones á los 

partidos, y que tienda la vista sobre lo que acaba de suceder en la 
2 . 



revolución del año de 1810, hecha por causa de la independencia. 
El cura Hidalgo dá la voz en el pueblo de Dolores, é invoca á la 

Virgen de Guadalupe por patrona de la empresa, llevando su hueste, 
el pendón de la Señora, y siendo su nombre la contraseña y respuesta 
que se dá al quien vive. Desde este dia la Virgen de Guadalupe es 
mirada con desprecio por los partidarios del gobierno español: algo 
mas, se le profesa un odio positivo, y en contra se proclama á la Vir-
gen de los Remedios, poniendo cierta especie de pugna y rivalidad 
entre las dos imágenes: á la primera se le mira como americana, 
y á la segunda como española, como si no fuese una misma bajo di-
versas advocaciones. Ni falta un bendito eclesiástico, que escribien-
do la historia de los triunfos del general Calleja, contribuya con al-
gunos cuentos y patrañas á atribuírselos á Nuestra Señora de los Re-
medios. Sube de punto el ódio, hasta el grado de tener por insurgente 
y enemigo del gobierno castellano al mexicano piadoso que se mos-
traba devoto de la Virgen de Guadalupe, ó que al pasar por su ca-
pilla en la iglesia Catedral, le hacia reverencia; alguna vez se colo-
caba cerca de ella algún malvado para observar quien hacia alguna 
demostración de acatamiento, y de luego á luego, por solo este hecho, 
lo calificaba de insurgente. Llegó á tal estremo la ecsaltacion de este 
ódio en los cuerpos espedicionarios venidos de España, que habién-
dose hospedado en el curato de Xantetelco una partida de esta tropa, 
despues de retirada notó la cocinera del párroco de dicho pueblo (que 
lo era D. Mariano Matamoros) que habia servido de pulidor una es-
tampa de Ntra. Sra. de Guadalupe; mostrósela con tanta horrura co-
mo indignación, v participando de ella aquel piadoso eclesiástico, en el 
momento monta á caballo, vuela á incorporarse en las filas del general 
Morelos, levanta un cuerpo de tropas, y con ellas hace prodigios de 
valor, hasta destrozar en campo razo el famoso batallón espcdicionario 
de Asturias en la memorable acción de San Agustín del Palmar. Po-
cos días antes habían ocupado los soldados de este cuerpo el pueblo 
de San Juan Coscomatepeque, y encontrándolo desierto, se solazaron 
y cebaron su saña fusilando una imágen de Nuestra Señora de Gua-
dalupe, como pudieran hacerlo con un prisionero insurgente. Tales 
fueron los efectos de rabia que entonces tenia el partido del gobierno 
contra esta Sagrada Imágen, y es muy probable que iguales habrian 
sido el resultado de los dias en que hubiera mostrádoseles por el señor 

obispo Zumárraga la Aparición de Nuestra Señora de Guadalupe. 
Prudencia, pues, fué no haberle dado por entonces todo el carácter 
de publicidad que se desea, pero que se la dió despues del transcurso 
de los siglos por medios no esperados, y que no estaban en el cálculo 
de la prudencia humana. 

Sensibilizaremos esta observación, figurándonos la hipótesi de que 
en el año de 1810 á 1821 se hubiese verificado el prodigio Guada-
lupano: que la Señora se hubiese aparecido á uno de los llamados 
insurgentes, (de los que perecieron por causa de la independencia 
muchos miles, pues eran tratados cruelísimámente por el gobierno 
español) ofreciéndole proteger á los que defendían su causa; pregunto: 
¿Si hubiera llegado á noticia del vi rey este suceso, qué habría hecho? 
Claro es que perseguir á su autor y á los que lo publicasen, por la 
mucha confianza y aliento que les inspiraba tal promesa; pues esto 
sin duda sucedió en la época de 1521, y por lo que la aparición se 
mantuvo, si no de todo punto oculta, á lo menos sin toda aquella pu-
blicidad que debiera, y que despues adquirió. Desengañémonos, 
los hombres de Ogaño son como los de Antaño, iguales sus pasiones y 
sus estragos, y los sucesos se repiten en la serie de los tiempos. En 
prueba de esta verdad, referiré un hecho ocurrido en el año de 1812 
en las inmediaciones de México. Un comandantuelo mandó fusilar 
á un insurgente (porque se disponía de sus vidas á placer, y sin res-
ponsabilidad, hasta que se los impidió el conde del Venadito): púso-
sele en las manos al ejecutado un pequeño Cristo de bronce, con el 
que marchó al suplicio. Como en la pólvora se notan fenómenos como 
en el rayo, qué sé yo como rechazó la bala, é hizo que sin quebrarse 
la cruz, el Cristo desprendiese un brazo, y torciéndolo lo pusiese en 
actitud de cubrirse el rostro; esto llamó la atención de cuantos lo 
vieron: se trajo el Cristo á México, y propagándose la noticia, por-
que muchas personas querían comprarlo, llegó á oídos del gobierno 
é hizo las mayores diligencias para que se arrestase al que trajo el 
Cristo y para recojerlo; mas no lo pudo conseguir, pues se llevó á 
Zacatlan, se mostró con asombro á los insurgentes, y yo lo vi allí 
segunda vez, pues ya lo habia visto en México. 

Otro suceso mas reciente ocurrido en esta ciudad y relativo á 
Nuestra Señora de Guadalupe ha pasado en estos últimos años. Ig-
norábase que en la iglesia de San Francisco de México ecsistia un 



altar en el crucero del lado de la epístola la misma número mesa que 
servia al uso del Sr. Zumárraga en la sala de su despacho, y sobre 
la cual habia puesto su tilma el venturoso Juan Diego cuando le pre-
sentó á este prelado la Sagrada Imagen. Tratábase de renovar aquel 
colateral por muy viejo, destruido y de pésimo gusto, y los ope-
rarios bajaron el cuadro que contenia una imágen de Nuestra Seño-
ra de Guadalupe, lo que hicieron con gran trabajo, ignorando que fuese 
todo formado de tablas ensambladas; pero habiéndolo puesto en el 
suelo, vieron los circunstantes con sorpresa y admiración, que en su 
reverso se leía la inscripción siguiente: Tabla de la mesa del Illmo. 
Sr. Zumárraga, en la que el dichoso neófito puso la tilma en que estaba 
estampada esta maravillosa Imágen. 

Sabido por mí este hecho, lo participé al muy ilustre y venerable 
cabildo de esta Santa Iglesia, quien por su decreto de 28 de Abril de 
1834 me comisionó, para que asociado con el padre provincial de 
San Francisco, Fr . José Ortigosa, hiciésemos un reconocimiento for-
mal de aquel suceso, y ambos nombramos por tercero en esta dili" 
gencia al Sr. Lic. D. Luis Gonzaga Movellan, que á la sazón era di-
putado y secretario del congreso general, y al escribano nacional y 
público D. Francisco Madariaga. Di cuenta de mi nombramiento á 
la Colegiata, y aquel venerable cabildo nombró por asociados á los 
prebendados de la misma D. José Mariano Velazco y Dr. D. Agustín 
Carpena. También para dar á este acto la correspondiente publici-
dad, la comision convidó al Illmo. Sr. obispo de Monterey, D. José 
de Jesús Belaunzarán, que moraba en el mismo convento, y acompa-
ñado de muchas personas religiosas y seculares de ambos cleros y 
no de corto número de pueblo, abierta la puerta de la iglesia se pro-
cedió al reconocimiento público, interviniendo ademas D. Clemente 
Aiyon y D. Santiago Villanueva, profesores de pintura, y D. Ignacio 
Flores, de carpintería, para que espusiesen su dictámen por lo respec-
tivo á sus profesiones. 

De este ecsámen resultó, que ensambladas y reunidas las cinco ta-
blas que formaban la mesa, asegurando el ensamble unas madejas de 
pita floja bien pegada con cola, y aunque de cedro la madera, no obs-
tante la dureza é incorruptibilidad de ella, se encontraron dichas ta-
blas bastantemente picadas y apolilladas, lo que denotaba su mucha 
antigüedad. Los circunstantes, y con ellos el profesor de carpintería, 

notaron á no dudarlo, que las tablas habían servido antes á alguna me-
sa, pues se ven y palpan las escopleaduras que tienen horizontalmente, 
donde ajustaban á los bancos que las recibian: que la clavazón no es 
de fierro, (herraje que entonces escaseaba mucho) sino de madera ó 
tarugos, que todavía usan los indios carpinteros de Xochimilco en las 
toscas piezas que fabrican: que la Imágen está pintada en un lienzo 
de mirriñaque, á juicio de los pintores, cuya pintura parece ser de la 
escuela de Gaspar Chavez, uno de los primeros venidos á esta Amé-
rica, y de cuya mano, según informó el facultativo pintor D. José 
Arias, posee algunos cuadros y perfiles; por todo lo cual, la comision 
formó su juicio, y lo redactó del modo siguiente: 

" L a Imágen de Nuestra Señora de Guadalupe que aparece pin-
tada en cinco tablas ensambladas, en la iglesia de San Francisco de 
México, tiene todas las probabilidades de haberlo sido en la mesa del 
Illmo. Sr. obispo D. Juan Zumárraga, en memoria de haberse colo-
cado sobre ella la tilma en que se pintó la original de Guadalupe." 

Muchas otras reflecsiones se hicieron por la comision en apoyo 
de este concepto, que podrán leerse en dicho informe crítico-legal, 
impreso en la oficina de D. Alejandro Yaldés en 1835. 

Todavía se nos presenta otro hecho que comprueba la verdad de 
la aparición. El Sr. Veytia, uno de nuestros mejores historiadores, 
sabia que Juan Diego habia sido sepultado en la antigua iglesia de 
Guadalupe; con tal noticia, que solo pudo adquirir por la tradición 
del milagro, solicitó su cadáver en dicha iglesia inútilmente, y solo 
encohtró el de un sacerdote perfectamente conservado hasta con sus 
vestiduras, que supuso serian de algún capellan de aquel santuario; 
mas el señor prebendado Alarcon, guiado sin duda de estas noticias, 
posteriormente descubrió en el mismo lugar un trozo de madera bien 
conservado, con una inscripción de letra antigua que refería estar allí 
sepultado Juan Diego; dicho trozo se conserva entre vidrieras en la 
sala de cabildo que he visto, y leido también la certificación que en 
su reverso dió del descubrimiento y muy circunstanciada dicho pre-
bendado,^ quien conocí y admiré sus virtudes edificantes. 

También he visto una pequeña Imágen de Nuestra Señora de Gua-
dalupe que fué propiedad de Juan Diego, y estaba colocada en la puerta 
del sagrario del altar mayor, ó sea ciprés de esta catedral; y aunque 
la cubría una vidriera, cuando se sacó se halló muy entrapada de pol. 



vo, por los muchos años de su estancia en aquel lugar. Colocóse en 
el magnífico pendón realzado de oro, que se sacó en procesión la tar-
de del dia en que se celebró el aniversario de la Aparición Guada-
lupana en 1831. ¿Qué historia es esta, he preguntado otra vez en 
uno de mis escritos, en que con esmero se deslinda el origen de este 
indio de cuna humilde, su nombre, el lugar de su nacimiento, su ofi-
cio y estado] Seguramente no es fabulosa; pues aunque el Evangelio 
no se escribió para satisfacer la pueril curiosidad de los hombres, sus 
escritores sin embargo para manifestarse veraces, han comenzado, 
como San Mateo, por deslindar la generación de Jesucristo, hasta 
llegar á María, de quien nació, y dada la idea de la procedencia de 
su héroe, cuenta despues los pormenores de su vida. Esto ha pasa-
do respecto de este afortunado indio, de cuya ecsistencia da también 
idea el P. Mendieta, contemporáneo de la aparición y escritor de la 
historia de Nuestra Señora de los Remedios. De aquí es que la de 
Guadalupe no merece la calificación de fábula, como injustamente ha 
pretendido el Sr¡ Muñoz. 

El P. Sahagun ha dicho en el prólogo de su obra, que habiéndole 
dado segunda mano en el colegio de Tlatelolco, uno de los sugetos 
con quienes consultó fué D. Antonio Valeriano; pues ¿cómo puede 
decir que ignoraba la aparición y nada de cierto sabia de ella, cuan-
do el principal oráculo con quien consultó fué Valeriano, y puntual-
mente éste fué el primero que la escribió en mexicano? Asi lo ha 
demostrado el Sr. Uribe remitiéndose á lo que afirmó hasta con ju-
ramento el sábio D. Cárlos de Sigiienza y Góngora, cuyas notables 
palabras son las siguientes: "Digo y juro que esta relación hallé en-
tre los papeles de D. Fernando Alba que tengo l e í d o s " . . . . El origi-
nal mexicano está de letra de D. Antonio Valeriano, indio, que es su 
verdadero autor. Conque Valeriano era el mas sábio en las antigua-
llas mexicanas, y como á tal le consultaba el P. Sahagun para escri-
birlas, lo oía, y era discípulo suyo en gramática latina en el colegio 
de Tlatelolco, maestro del P. Torquemada, y siendo escritor de la 
Aparición, aunque el P. Sahagun le trataba familiarmente, ignoraba 
la historia Guadalupana. Es cosa á fé mia, chocante, guiarse un 
hombre por las luces de otro, entrar en sus secretos, consultar sus 
relaciones, enmendar por ellas muchas cosas, como asegura el P. 
Sahagun haberlo hecho, y salimos despues con que ignora este su-

c e s o . . . . Aquí si viene bien lo que nos ha dicho el Sr. Muñoz: Cre-

dat alter, Judeus apella.... 
Un hombre que trata de cuanto ecsiste notable en toda la esten-

sion de la Nueva-España, ignora lo que ha pasado en Tepeyac, cuan-
do dista un tiro de cañón de Tlatelolco, cuyo colegio funda, donde 
mora muchos años, y no sabe cual es el origen de aquellas danzas y 
grandes reuniones de indios que allí se forman, en las que se recita 
por cánticos, grita y alegría la historia de la apar ic ión . . . . ¡Vah! 
¡esto es burlarse de los americanos, y renunciar hasta el sentido co-
mún! ¿ Quién es el que á vista de esto no conoce una subplantacion 
hecha por la mano enemiga de nuestras glorias? ¿Quién no ve y 
palpa aquí los estragos de una facción descarada, que se obstina en 
borrar de la historia un suceso en que va de por medio no menos que 
la reputación religiosa de la nación mexicana? 

Que los manuscritos del P. Sahagun hayan pasado por manos in-
fieles, es cosa que casi él mismo nos lo ha indicado. Muy común es 
borrar, tachar, ó apostillar cuando leemos lo que no nos agrada. El Sr. 
Beristain nos indica lo que pasó con los escritos de este autor, co-
mo también el P. Torquemada su discípulo, en el tomo 3, pá-
gina 19, artículo Sahagun. La obra de este (dice) debió ser inmortal; 
pero habiendo costado á su autor muchos disgustos, porque sus celo-
sos compañeros decían, que no debían perpetuarse los vestigios de la ido-
latría. . . . le filé arrebatada de las manos para el cronista Herrera, 
á quien le aprovecharía, (añade con gracia Torquemada) lo mismo 
que las coplas de Gayferos, y con razón, pues aquel español ignora-
ba absolutamente la lengua mexicana. De sus obras envió á España 
al cronista Herrera el virey marqués de Villamanrique, once tomos. 
Mas ¿dónde está el proceso de tan notable acontecimiento, pregun-
tan sin cesar los que lo niegan ó dudan de él? Yo les respondo lo 
mismo que les ha dicho el Dr. Gómez, tomando las palabras de San 
Agustín: ¿Interrogemus ipsum miraculum quid nobis loquatur? habet 
eiiim, si intelligatur, linguam suam. Preguntémos al mismo milagro, 
qué es lo que quiere decirnos, porque él también sabe hablar cuando 
hay quien lo entienda (*). Yo también por mi parte pregunto, ¿dón-
de está la mano destructora del tiempo que todo lo aniquila, pero que 

(») San Agustín, en el tratado 24, sobre el evangelio de San Juan. 



ha respetado este simulacro? ¿Dónde está la fuerza corrosiva de la 

a g u a fuer te , que der ramada desde la cabeza de la imagen has ta los 

pies, por un descuido de los plateros que limpiaban su m a r c o de oro , 

también respetó el débil ayate , dejando un solo vestigio, pa ra testi-

monio en todos t iempos de este prodigio? ¿Dónde está el t ipo de que 

se copió pues, que yo no lo encuent ro en ninguna de las que se 

veneran en el orbe católico? ¿ Por que ha perdido su acción cor-

rosiva y des t ructora el tequesquite de que es tán impregnados allí 

los vientos que pulverizan nuestros m a s robustos edificios, y no han 

osado tocar aquella pintura, pues que ni aun el polvo permite? ¿Dón-

de, en fin, los indispensables apare jos del a r te de la p in tura pa ra co-

locar allí es ta divina imágen,s in demérito por m a s de t res siglos (*)? 

(*) Según el juicio de pintores, en la imagen de Nlra. Sra. de Guadalupe 
se nota, que por el reverso de ella se ven los colores ó manchas que en cualquier 
lienzo no aparejado: allí concurren, cuatro clases de pinturas disímbolas, cada 
una de las cuales necesitapara suejecucion disposición diversa para aparejar el 
lienzo, á saber: al oleo, al temple, aguazo y labrado al temple; preparaciones 
que nadie hasta ahora las ha podido combinar, porque la pintura al oleo se eje-
cuta en virtud de aceites desecantes; la del temple de colores, con goma ó colas; 
la de aguazo se ejecuta sobre ur„ lienzo blanco y delgado, que se dispone humede-
ciéndolo por el reverso; la labrada al temple compactando y cubriendo la super-
ficie en el mismo hecho de pintar, para lo que es preciso que la materia sea firme 
y sólida, como tabla, pared, ó cosa semejante. Estas cuatro clases de pinturas es-
tan combinadas en la imagen de Guadalupe. Su cabeza y manos están át oleo; 
la túnica, el ángel y las nubes que la sirven de orla, al temple; el manto es de 
aguazo; y el campo sobre que caen y terminan los rayos, parecen labrados al tem-
ple. Tal es, repito, el juicio crítico de los pintores, principalmente de Cabrera. 

El aroma que despide la imagen es de sándalo. Ahora bien: ¿quién pudo pin-
tar con tan sabia distribución de colores esta imagen en los principios de la con-
quista, cuando aun no habían venido los grawles artistas de la Europa, cuan--
do no se pensaba sino en armar espediciones para lo interior, proverse de arti-
llería, estraer la mayor cantidad posible de oro, y sobreponerse los partidos que 
estaban en pugna abierta? Aun cuando los artistas españoles hubiesen tenido la 
habilidad competente para reunir en un cuadro estas diversas pinturas, es muy 
natural creer que las habrían empleado en pintar imágenes á su modo, y no de 
una manera estravagante, como vemos que lo hacen en el dia los pintores france-
ses, pues pintan á la Vigen rubia cual pudiera serlo una francesa, y ciertamen-
te un pintor español no habría nacionalizado á la Señora de Guadalupe, ni 
presentádola como una doncella india y modesta, de pelo lacio y negro y con la 
partidura que usan las de su clase sobre la frente. 

Tampoco es creíble que el pintor hubiese sido indio, pues sabemos que desde un 

¡Mexicanos! llenaos de regocijo porque este c ú m u l o de maravil las 

es obra de la misma Señora que por su mano se pintó, y solo por casti-

go de nuestras aberraciones podrá ser borrada. Guardémonos de 

que tal suceda , y dispénseseme es ta digresión que pa rece rá agena 

del asunto, porque si no la hiciera quedar ía en tor tura mi corazon; 

y ecsaminemos y a el segundo argumento , que con el mismo orgullo 

que el pr imero nos presenta el Sr . Muñoz, tomado de la ca r t a escri-

ta por el virey D. Mart in Enr iquez á Fe l ipe II, y en la que le dice 

(son sus palabras) : " Q u e el principio que tuvo la fundación de la 

iglesia que agora está hecha, lo que comunmente se entiende es, que 

el año de 1555 ó 56 estaba allí una ermitilla, en la cual es taba la 

imágen que agora es tá en la iglesia, y que un ganadero que por allí 

andaba, publicó haber cobrado salud yendo á aquella ermita , y em-

pezó á c recer la devocion de la gente. Y pusieron nombre á l a i m á -

principio se les prohibió que pintasen imágenes, para que sus formas no las aco-
modasen álas de sus falsos dioses, y sobre lo que fueron celosísimos, no solo los 
primeros misioneros, pues aun el Sr. Moiúufar, segundo arzobispo de México, 
prohibió esta clase de pinturas en el año de 1567, y acordó lo mismo el concilio 
tercero mexicano en el párrafo 8 del Libro 3, título 18, porque habían pintado 
monstruos deformes. Por otra parte, ¿á qué fin fué usar y preferir para esta 
pintura la materia mas tosca, débü y espuesta á corrupción? Sifué español el 
autor, ¿le fallaría un lienzo de Castilla en que hacerla, ó de aquellas mantas 
finísimas variadas de muchas clases, de que hacían uso aun los mismos pintores 
indios, para suplirse por medio de ellas con caracteres simbólicos, y con los que 
referían sus historias careciendo del alfabeto español? ....¡Y luego se fué á es-
cojer una, tela grosera, tejida de hilos de palma de que los índiosplebeyos forma-
ban sus mantas ó tilmas! ¿Qué juicio haríamos hoy de un hombre que en tela 
igual hiciese pintar una imágen en que entrasen los mas finos colores de grana, 
de oro, y el mas delicado dibujo y floreo de este metal, poniéndolo tan sutil como 
un cabello? que cuando no estuviese loco, seria lo menos un estrafalario. Demos 
el debido valor á esta reflecsion, recordando la suerte que corrió la imágen pin-
tada en ayate hace pocos años, la que se colocó en la capilla del Pozito, la cual 
se saltó toda, y pronto se inutilizó, habiendo sido preciso quitarla, cuando la ori-
ginal sin una milésima parte de las precauciones que para aquella se tomaron, 
á fin de conservarla, se ha sobrepuesto á las inclemencias del tiempo, ha resistido 
ala Unible impresión del ocsigeru, de la luz, y se ha conservado por mas de 
tres siglos. Preciso es confesar á vista de esto, que este cuadro prodigioso no 
fué obra de españoles ni de indios, sino de la misma mano del que esmalta las 
flores en los campos, haceflorecer el lirio, y anima y regocija á toda la naturaleza, 
¡Sí, buen Dios! túforzas al entendimiento de un pirrónico á que confiese que 

esta •maravilla es obra de tus manos. 
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gen Nuestra Señora de Guadalupe, por decir que se parecía á la de 
Guadalupe de España. Y de allí se fundó una cofradía, en la cual 
dicen habrá cuatrocientos cofrades; y de las limosnas se labró la igle-
sia y el edificio todo que se ha hecho y se ha comprado alguna renta. 
Y lo que parece que agora tiene y se saca de limosnas, envío ahí sa-
cado del libro de los mayordomos de las últimas cuentas que se les 
otorgaron, y la cantidad que mas se entendiere se enviará á vuestra 
magestad. Para asiento del monasterio no es lugar muy conveniente 
por razón del sitio, y hay tantos en la comarca que no parece ser 
necesario, y menos fundar parroquia, como el prelado querría, ni para 
españoles ni para indios. Yo he empezado á tratar con él, que allí 
bastaba que hubiese un clérigo que fuese de edad y hombre de bue-
na vida, para que si alguna de las personas que allí van por devocion 
se quisiesen confesar, pudiesen hacello; é que las limosnas que allí 
hubiese, se gastase con los pobres del hospital de indios, que es el que 
mayor necesidad tiene, y que por tener nombre de Hospital Real, 
nadie se aplica,á favorecelle con un real, pareciéndoles que basta es-
tar á cargo de V. M., y que si esto no le pareciere, se aplicase para 
casar huérfanas. El arzobispo ha puesto ya dos clérigos, y si la renta 
creciese mas, también querrán poner otro, por manera que todo 
vemá á reducirse en que coman dos ó tres clérigos. V. M. man-
dará lo que fuere servido." 

Cuando el Sr. Muñoz nos presenta esta carta, no lo hace como 
debiera, con la real cédula de 15 de Mayo de 1575, y de la que esta 
fué respuesta. ¿Qué hombre se ha dado, hasta ahora por satisfecho 
con solo oir aislada la respuesta de una pregunta, sin haberse im-
puesto antes de esta? Esto es cosa tan chocante, como incivil, (según 
el lenguaje de una regla de derecho), el calificar la justicia de una ley, ó 
responder según ella, pero ecsaminando solo una pequeña parte, y 
no todo su contesto. ¿Ignora por ventura el Sr. Muñoz, que las rea-
les cédulas siempre se ecsaminan y entienden por su parte espositiva, 
en la que allí se presenta la causa que las motiva? Mas todavía: aun-
que eso 110 falte, esa carta nada prueba sino todo lo contrario de lo 
que quiso decir el Sr. Muñoz; porque si en 1575 ya se trataba de 
fundar en Tepeyac un monasterio, y se habia pedido para ello licen-
cia al rey, íué sin duda por alguna gran causa, que no podía ser otra 
sino la asistencia y gran devocion que se tenia á Ntra. Sra. de Gua? 

dalupe multiplicándose su culto, es decir, que ya entonces ecsistiala 
misma causa porque en estos últimos tiempos se ha fundado allí un 
monasterio de capuchinas; luego el santuario ya tenia todo aquel esplen-
dor que le daba la alteza de su origen, y puede decirse de él lo que del 
de Zapopan, situado en las inmediaciones de Guadalajara, donde no 
ha muchos años que se fundó un colegio de propaganda, cuando ya 
estaba allí el santuario de Ntra. Sra. establecido. Cuando al rey se 
le consultaba por los vireyes alguna duda, se le esponia esta, ó re-
feria el hecho que la suscitaba. Yo quisiera saber, qué fué lo que se 
le espuso á Felipe II, y motivó el que el virey diese tal respuesta. 
Supongo que se le informaría sobre el estado en que se hallaba el 
santuario de Guadalupe, el motivo porque habia tomado aumentos-
la causa por qué se pretendía fundar allí un monasterio. Este me pa-
rece que seria el orden de proceder, y el modo con que se instruiría 
el espediente, á consecuencia de lo cual se pediría el informe. Pues 
bien; veamos lo que se dijo al soberano por parte del suplicante ó 
suplicantes, ósea por parte del a r z o b i s p o , y esto nos dará luz para co-
nocer el origen verdadero de aquella fundación; de lo contrario es 
calificar á ciegas, y echarse á volar por los espacios imaginarios de 
las conjeturas. 

Y qué, ¿parece poca cosa que en aquella sazón, es decir, en el año 
de 1575, se hubiesen puesto en el santuario de Guadalupe dos ó tres 
clérigos de pie para que morasen allí, y oyesen de confesion á los 
que lo visitasen? Pues á la verdad que esta circunstancia es de mucho 
peso por lo que nos dice la misma historia de aquel año. Era tanta 
la escasez de ministros, que habiendo el rey dictado varias provi-
dencias para arreglar las remesas de frailes á México, se negaron 
estos á ejecutarlas, ¡cosa muy estraña en su profesión! protestando 
que estaban resueltos á dejar las doctrinas que se les habían enco-
mendado, y que desembarazados de ellas, solo atenderían al cumpli-
miento de las reglas de su instituto: y pardiez que el rey tuvo que 
ceder, mandando al virey q u e . . . . por entonces no se hablara del 

asunto Esta providencia (dice elP. Cavo, pág. 200, tomo 1, de 
la historia de los tres siglos de México) se dió por la escasez que ha-
bia en Nueva-España de sacerdotes seculares que ocupasen las doc-
trinas de los religiosos; consecuencia leg í t ima. . . . Luego si ape-
sar de la suma escasez de eclesiásticos en México, ya al santuario de 
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Guadalupe se mandaban hasta tres sacerdotes que permaneciesen allí 
de pie, el santuario era ya cosa grande, y no una ermitilla; porque 
ermitillas eran entonces las capillas pequeñas que se establecieron 
en las plazuelas de México, que despues llamaron chapiteles, para 
que el pueblo oyese misa en los dias festivos á campo raso, porque 
era mucha la escasez de sacerdotes que pudieran decirla en las igle-
sias de México que no podian abarcar mucha gente popular. En 
nuestros dias todavía hemos visto el chapitel de Monserrate, el de la 
Cruz de los talabarteros, y el que aun subsiste en la plazuela de la 
Concepción. En fin se decian las misas como hoy se dicen en el pa-
tio del castillo de Ulúa. 

Todas estas reflecsiones, que parecen minuciosidades, deben traer-
se á cuento, para conocer la impropiedad con que el virey Enriquez 
usó de la palabra ermitilla, en la que no podían ecsistir de pie tres 
capellanes para oir confesiones y administrar los sacramentos como 
en una parroquia. El informe de este gefe lo ha calificado, y con 
razón, el Sr. Alcocer de inesacto y precipitado. Todavía labraría 
mucho en el ánimo de los españoles la memoria de la aparición, asi 
como hoy todavía se resienten de que el cura Hidalgo dijese: viva 
Nlra. Sra. de Guadalupe, y en son de viva la Virgen, se cometiesen 
grandes escesos, Las cicatrices de estas heridas no se curan muy 
pronto sino con el transcurso de muchos años. 

Muéstrase el Sr, Muñoz deseoso de ver algunas inscripciones ó 
apuntamientos del milagro de la aparición hechos en aquellos mis-
mos dias en que se verificó. Estrañolo mucho, á íé mia, de un hom-
bre á quien se le remitieron por el virey conde de Revillagigedo en 
virtud de real orden, todos los documentos que se pudieron acopiar 
en México para que escribiera la historia del Nucvo-Mundo de que 
estaba encargado. Entrelos de D. Fernando Alba Ixtlilxochitl, fué la 
relación de la aparición de Ntra, Sra, de Guadalupe, como dice el 
Sr, Beristain en el tomo 1 de su biblioteca, pág. 65; bien que puede 
aplicársele al Sr, Muñoz, lo que he referido que dijo el P. Torque-
mada de los manuscritos de Sahagun remitidos al cronista Herrera, 
que eran como las coplas de D. Gayferos, porque estaban en mexi-
cano. Por ignorancia de este idioma, solo pudo conseguir el Sr. D 
José Gómez de la Cortina el manuscrito de Sahagun en castellano, 
habiéndosele desglosado, quizás por el que se lo vendió, el testo me-

xicano que tenia agregado. Para terminar esta clase de reflecsiones, 
presentarémos el rubro que D. Antonio Valeriano puso en el princi-
pio de su historia de la aparición, que á la letra dice: Nicam mope-
hua, motecpana inquenin yancuican huei Tlamahuizoltica Omone-
xiti in cenquizca itechpoctli Santa María, Dios Imntzin, tozihuapiüi 
Tlatocatzin in onca Tepeyacác motenehua: ó sea. Aquí comienza y se 
ordena como nuevamente, apareció la Purísima Virgen Sania María, 
Madre de Dios, allá en Tepeyacác. 

Cuando el Sr. Alcocer escribió su disertación, barruntó (he dicho) 
que el testo del P. Sahagun, ni era legítimo, ni era convincente (página 
92 y 97.) ¿Con cuánta mayorjusticianose habría persuadido de esta 
verdad, si hubiese tenido á la vista el manuscrito autógrafo que yo pre-
sento? Si el que adulteró el testo lo hizo porque en el lugar de Te-
peyac hubo en tiempo de los antiguos mexicanos un templo dedica-
do á la diosa Tzenteónantzin, que quiere decir, la apreciable madre 
Nantzin que está en el cerro Tepetl, madre del verdadero dios Tzen-
teotl, y por esto le llaman i n v e n c i ó n satánica, para paliarla idolatría 
bajo equivocación de este nombre Tonatzin; sepa que en estos mis-
mos lugares que en los dias de la gentilidad lo fueron de abomina-
ción, se hallan colocados templos en que. se expían aquellos críme-
nes horribles donde se derramó la sangre humana, ofreciéndose la 
victima de propiciación, que es Jesucristo, y por economía singular 
del cielo vemos repetirse en la misma Roma, pues en el mismo lu-
gar donde se reunieron los ídolos de todas las naciones que subyugó 
á su imperio, se puso la iglesia de Santa María la Rotunda. Suce-
dió otro tanto en México, construyéndose su Catedral sobre el tem-
plo de Huitzilopuctli, y rellenándose sus columnas con los fragmen-
tos de los ídolos, lo mismo que su pavimento, para consumar el triun-
fo de la Cruz sobre las ruinas déla idolatría. No es esta, por cierto, 
una mengua con que se afee y deslustre la Aparición Guadalupana; 
es una especie de galardón, y un título de honor para la religión de 
Jesucristo, así como lo es, que el patíbulo del esclavo hubiese sido 
el suyo, siendo autor de nuestra libertad, para consumar en él nues-
tra redención. 

Paréceme haber demostrado que el argumento negativo sobre que 
se ha fundado la impugnación del Sr. Muñoz queda destruido, y 
mucho mas lo parecerá, cuando con la lectura de esta obra se vean 



las equivocaciones en que ha incurrido, teniendo por legítimos y úni-
cos, los manuscritos que franqueó al señor coronel Panes, y que yo 
he pubücado incurriendo en el mismo error. Por lo mismo los recuso 
en todo lo que diga relación á la conducta de los primeros conquis-
tadores y de sus partidarios enemigos de la gloria religiosa de los me 
xicanos, pues la historia me enseña que hasta tanto que cesaron las 
facciones y se tranquilizó esta América, ellos y su gobierno político 
obraron con decidido empeño de ocultar los crímenes de la conquista, 
propasándose hasta canonizarlos; y si no, muéstrennos las sentencias 
absolutorias que pudo dar el consejode Indias en el proceso de residen-
cia de^Hernan Cortés formado por la primera audiencia, y en el de la 
causa instruida por la muerte de su primera muger legítima Doña 
Catalina Juares, en que se mostraron partes acusadoras los deudos de 
esta; y finalmente, en el proceso que se mandó instruir por las 
horribles matanzas ejecutadas á sangre fria en la ciudad de Cholula 
Sobre todo se echó un velo, se prohibió escribir por las leyes 1, tí-
tulo 12, libro 2 de la Recopilación de Indias, v por la 1», título 24 
del mismo libro. Pero ¿qué digo? hasta las obras de Francisco Ló-
pez de Gomara fueron prohibidas por el consejo, no obstante de que 
como capellan que fué de Cortés, y empeñado en ecsaltar sus glorias, 
procuró ocultar y disminuir muchos hechos de atrocidad, mas no obs-
tante, no pocos se traslucieron en su historia de la Conquista. He 
aquí la causa porque aun hoy andamos tentaleando y entre tinieblas 
para averiguar ciertos hechos, y con gran pena. 

Otra vez he dicho que el Sr. Muñoz no llegó á leer la disertación 
del Sr. Uribe, publicada en México en 1801, y la de este en Madrid 
en 1794, pues si tal se hubiera verificado, presumo de su docilidad y 
buen sentido, que con su propia mano habría borrado cuanto tenia 
escrito. Causónos grave daño, nos turbó en la posesion pacífica de 
creer la aparición por espacio de tres siglos, creencia que él llama ino-
cente, y por la que á nadie se ofendía: abrió el portillo á la incredu-
lidad, y sin duda contra su intención hizo, que nuestro vulgo poco 
ilustrado, confundiese la creencia piadosa con la dogmática. Esta es 
la causa porque he formado esta humilde disertación, que someto 
gustoso á la calificación de lossábios, protestando retractarme, si me 
convencieren de error. México, 13 de Marzo de 1840. 

^cá t fo» M i s a ú a J e ÜÍBiwtamante. 

• 

C O M P R O B A N T E de la autenticidad del manuscr i to del P . Fray 

Bernard ino Sahagun, y cuya diferencia del que se tenia por auten-

tico, ecsistla en poder de D . J u a n B a u t i s t a Muñoz , y que se impri-

mió en México en el año de 1 8 2 9 , se notará en los capítulos respec-

tivos por el orden en quesean colocados. 
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©llséxlcc, I o d e © k U ! d e 
Joié Gomes de la Cortina. 



RELACION DE LA C O N Q U I S T A 

3©3S J J S I F A B J ^ f f i ' ^ F l B S I P A . ñ A - g 

como la c o n t á r o n l o s soldados indios que se hallarqp. .presentes. 

Con vertióse en lengua española , l l ana é intel igible, y bien enmendada 
en este año de 1 5 S 5 . 

AL LECTOR, 

wt¡ f p e w H w k ( S l a S a j t t t u 

ÜANDO escribí en este pueblo del Tlatilulco los doce libros de 
la historia de esta Nueva-España, (por los cuales envió nuestro se-
ñor el rey D. Felipe, que los tiene allá,) el nono libro fué de la con-
quista desta tierra. Cuando esta escriptura se escribió, (que ha ya mas 
de treinta años) toda se escribió en lengua mexicana, y despues se 
romanció toda. Los que me ayudaron en esta escriptura fueron vie-
jos principales, y muy entendidos en todas las cosas así de la idola-
tría como de la república, y oficios della, y también que se halla-
ron presentes en la guerra cuando se conquistó esta ciudad. 

En el libro nono donde se trata esta conquista, se hicieron varios 
defectos, y fué que algunas cosas se p u s i e r o n en la narración de esta 
conquista que fueron mal puestas, y otras se callaron, que fueron 
mal calladas. Por esta causa, este año de mil quinientos ochenta y 
cinco enmendé este libro, y por eso va escripto en tres columnas. La 
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primera es el lenguaje indiano ansí tosco como ellos lo pronunciaron, 
y se escribió entre los otros libros. La segunda columna es enmien-
da de la primera ansí en vocablos como en sentencias. La tercera 
columna está en romance, sacado según las enmiendas de la según-
da columna. Los que tienen este tractado en la lengua mexicana tan 
solamente, sepan que están enmendadas muchas cosas en este que 
va en tres columnas en cada plana. También me moví á enmendar 
este tractado, porque tengo propósito que en acabando el arte y vo-
cabulario de la lengua mexicana, (en que ahora voy entendiendo) 
leer á nuestros religiosos el arte de esta lengua mexicana, y también 
el vocabulario, y esta conquista, leyendo la lengua propia mexicana 
como allí está escrita, y las faltas que lleva aumentadas en la segun-
da columna. 

( / Ü A N D O estas tierras (que están debajo de la tórrida-zona y la lí-
nea equinoccial) se descubrieron, muchas verdades se descubrieron 
que antes estaban ocultas. La una de ellas fué que antes todos pen-
saban que era inhabitable toda esta tierra que está debajo de la tór-
rida-zona hasta el polo antàrtico, y ahora por nuestros ojos vemos 
que el norte-ártico sirve á los navegantes hasta la línea equinoccial, 
y el norte-antártico sirve de allí adelante á los que navegan ácia 
él. Asimismo se afirmaba antes de agora, que el mar oceano (que 
se estiende del poniente adelante en respecto á España) no tenia ca-
bo ni fin, y agora vemos que partiendo de San Lucar hasta las Ca-
narias, de allí se sigue un golfo de anchísimo mar que llega hasta 
las islas de Sto. Domingo, y desde esta Nueva-España se embarcan 
en el puerto de Acapulco donde hay otro golfo tan grande como el 
arriba dicho, por el cual van hasta las Filipinas, siguiéndose los que 
navegan la mitad de este camino por el norte-ártico, y desde la otra 
mitad se rigen por el norte-antártico. Hay otro mar y muchas is-
las caminando ácia al norte antàrtico, del cual aun no se ha hallado 
cabo; y de esto hay mayor noticia por la parte del Perú y de las 
Charcas, según he oido. Háse también sabido de cierto, que la po-
blación del mundo comenzó de ácia aquellas partes donde está la 
gran Babilonia la vieja, y de allí se ha venido poblando el mundo 
hasta estas partes que se llama el nuevo òrbe; y á la verdad, es la 
mitad del òrbe que fué desde el principio criado. Parece también 
cosa cierta, que el paraiso terrenal está entre la tórrida-zona y el 
norte-ártico, en el cual nuestro padre Adán y nuestra madre Eva 



moraron no se cuantos dias, y de aquellos dos se hinchió de gente 
todo el mundo, y en estas partes hubo gigantes de los de antes del 
diluvio, y han parecido acá huesos y toda la armazón de su grande-
za, no solo en esta Nueva-España, pero también en las provincias 
y reinos circunstantes. Teníase asimismo por cierto, que ninguna 
navegación ó flota había llegado á las partes de esta Nueva-Empaña 
ni del Perú antes de este centenario que cumple mil y seiscientos 
años de la encarnación de Cristo Ntro. Redentor; y agora se dice 
por muy cierto que la flota del rey Salomon llegó al Perú, y también 
á la isla de Santo Domingo á tomar oro para el edificio del templo. 
Esto se ha sabido por la especulación del tercero libro de los reyes, 
donde se habla de la flota de Saiomon que vino por oro á estas par-
tes. También se ha sabido por muy de cierto, que Ntro. Señor Dios 
(á propósito) ha tenido ocultada esta media parte del mundo hasta 
estos nuestros tiempos, que por su divina ordenación ha tenido por 
bien de manifestarla á la iglesia romana católica, no con propósito 
que fuesen destiuidos y tiranizados sus naturales, sino con propósito 
que sean alumbrados de las tinieblas de la idolatría en que han vivi-
do, y sean introducidos en la iglesia católica, é informados en la re-
ligión cristiana, y para que alcancen el reino de los cielos, muriendo 
en la fé de verdaderos cristianos. A este negocio muy grande y muy 
importante, tuvo nuestro Señor Dios por bien de que hiciese camino 
y derrocase el muro con que esta infidelidad estaba cercada y mu-
rada, el valentísimo capitan D. Hernando Cortés, en cuya presencia 
y por cuyos medios, hizo Dios nuestro Señor muchos milagros en 
la conquista de esta tierra, donde se abrió la puerta para que los 
predicadores del Santo Evangelio entrasen á predicar la fé católica 
á esta gente miserabilísima, que tantos tiempos atrás estuvieron su-
jetos á la servidumbre de tan innumerables ritos idolátricos, y de 
tantos y tan grandes pecados en que estaban envueltos, por los cua-
les se condenaban, chicos, grandes y medianos, para que agora de 
esta tierra coja Dios nuestro Señor gran fruto de ánimas que se sal-
van (según su divina ordenación ab aeterno señalada, afijada y de-
terminada en su mente divina) como agora lo vemos por nuestros 
ojos, que por lo menos los niños bautizados que mueren en su ino-
cencia cada dia y se salvan, son casi ¡numerables: de los adultos 
son muchísimos los que se salvan, (conforme nuestra santa fé) y de 

c a d a d i a las cosas de nuestra santa fé catóüca van adelante. Los mi-
lagros que se hicieron en la conquista de esta tierra fueron muchos. 
E\ primero fué la victoria que nuestro Señor Dios dió á este valero-
so capitan y á sus soldados en la primera batalla que tuvieron con-
tra los otomíes tlascaltecas (que fué muy semejante al milagro que 
nuestro Señor Dios hizo con Josué, capitan general de los hijos de 
Israel en la conquista de la tierra de promisión.) Hizo Dios otro mi-
lagro por este valeroso capitan y sus soldados, que imprimió tan gran 
temor en todos los naturales de esta Nueva-España, despues de esta 
primera victoria, y de otros estragos que se hicieron al principio de 
la conquista, que todqs se hallaron cortados y desanimados que no 
sabian que se hacer, ni osaban acometer á los que venían. Tiénese 
por cosa muy cierta (considerados los principios, medios y fines de 
esta conquista) que nuestro Señor Dios regia á este gran varón y 
gran cristiano, y que él le señaló para que viniese, y que le enseñó 
lo que habia de hacer para llegar con su flota á esta tierra, que le 
inspiró que hiciese una cosa de mas que animosidad humana, y fué, 
que todos los navios en que vino él y toda su gente, los hizo barre-
nar y echar á fondo para que ninguno tuviese oportunidad de mirar 
atrás, habiendo comenzado aquel negocio que venia. En todo loque 
adelante pasó, parece claramente que Dios le inspiraba en lo que ha-
bia de obrar, así como hacia en los tiempos pasados el Cid Ruiz 
Díaz, nobilísimo y muy santo capitan español en tiempo del rey D. 
Alonso de la mano horadada, que fué rey de España, y emperador y 
capitan de la iglesia romana. Tuvo instinto divino este nobilísimo 
capitan D. Hernando Cortés en no parar en lugar ninguno hasta 
venir á la ciudad de México, (que es metrópoli de todo este imperio) 
en la cual habiendo pasado muchas cosas despues que comenzó la 
guerra (como adelante se dirá) milagrosamente le libró Dios á él y 
á muchos de los suyos de las manos de sus enemigos. Asimismo 
le libró milagrosamente de una batalla, donde él y todos los suyos 
estuvieron á pique de perderse. Milagrosamente nuestro Señor Dios 
envió gran pestilencia sobre todos los indios de esta Nueva-España, 
en castigo de la guerra que habían hecho á sus cristianos, por él en-
viados para hacer esta jornada. Milagrosamente le envió favor pa-
ra volver á la conquista despues de haber sido destrozado de sus ene. 
migos, en la prosecución de la cual muchas veces milagrosamente 



le libró de las manos de sus enemigos que le tuvieron á punto de 
matarlo. Finalmente, habiendo salido con la victoria, hizo como cris-
tianisimo varón y fidelísimo caballero á su rey, en que luego ofreció 
el precio de sus trabajos á su rey emperador D. Carlos V, y escri-
bió al Sumo Pontífice que enviase predicadores del santo Evangelio 
para la conversión de esta gente indiana; lo cual sumamente pre-
tendia nuestro Señor Dios en haber comenzado este negocio, como 
adelante se contiene en esta abreviada historia que se sigue. 

^eavawLi« Safuwjiui,. 

N O T A DEL EDITOR. 

No puede negarse que la conquista de esta América, presta muchos 
motivos de admiración y estupor al que la lee y medita detenidamente-
pero no tanto que merezca la calificación de milagrosa. Todo se hizo en 
ella por un orden natural. No es milagro que Hernán Cortés hubiese 
vencido con un puñado de españoles inmensas masas de hombres casi 
inermes desde la primera batalla en Tabasco. ¿Qué eran sus flechas y 
dardos comparados con los arcabuces, partesanas, artillería y caballos 
de los castellanos? ¿Cómo podrían disputárselas con hombres acostum-
brados á la guerra en la escuela de Cárlos Vque era el primer capitan 
de la Europa en su siglo? ¿ Qué milagro es que hubiesen tenazmente per-
sistido en la conquista de un pais de oro, cuando lo venían buscando 
ávidamente, cuando lo habían ya adquirido con mucha facilidad y ven-
taja al cambio de bujerías y baratijas de Castilla, que el año anterior 
habia hecho Juan de Grijalvaen la costa de Veracruz, y cuando ha-
bian sido recibidos con obsequios de este precioso metal por Moctheu-
zoma, el cual en vez de repelerlos con sus dones, antes por el contrario, 
los atraía mas y mas para su córte? ¿Qué milagro es que Hernán Cor-
tés hubiese barrenado sus naves, cuando sabia, á no dudarlo, que si 
regresaba á la isla de Cuba era perdido, pues así lo habia prometido 

hacer Diego Velasquez que lo habia enviado, y de cuya dureza estaba 
convencido, pues en cierto tiempo lo habia tenido preso con cadenas en 
la cárcel de Cuba, y de donde logró escaparse forzando las puertas y 
cerraduras? ¿Qué milagro es que hubiese consumado Cortés la conquis-
ta, seguido de mas de ciento y cincuenta mil indios ausiliares de Zem-
poala, Tlaxcala, y muchas provincias que se le habían unido á su trán-
sito para México; ya sea por ódio á la dominación de Moctheuzoma; ya 
por la husma y cebo del pillaje de esta bella capital, que casi arrasaron 
hasta sus cimientos? ¿Qué milagro, es queno se hubiera contagiado con la 
epidemia de viruelas que asomó en este pais y trajo un negro de Pánfilo 
de Narvaez, cuando probablemente ya Cortés y los suyos las habrían pa-
sado en Europa, y este contagio dispensa al que lo ha padecido una vez? 
En todo esto no hallo ninguna cosa maravillosa, sino muy natural y sen-
cilla: admiro sí, una providencia del cielo, y que se haya valido de cau-
sas naturales para poner en ejecución sus designios, sirviéndose de un 
hombre á quien por otra parte no puedo negarle prudencia, valor, pre-
visión y conocimientos políticos superiores á su siglo. • Bien podria ser 
que en el fondo de su corazon desease la estirpacion de la idolatría y 
abominaciones de un culto cruel y escandaloso; pero los medios de que 
se valió no fueron los acomodados á la ejecución de un designio de esta 
naturaleza. La religión cristiana es de paz, y su Divino Autor la man-
dó anunciar por medio de las palabras acompañadas de obras virtuosas 
y no escandalosas. El evangelio -prohibe el robo, las matanzas, la for-
nicación, y Cortés y los suyos se llevaron cuanto pudieron, y jamas des-
p r e c i a r o n el obsequio de las bellas mexicanas que se les presentaron, y 
de las hijas mas hermosas de los reyes, con quienes se amancebaron á 
mansalva. 

El P. Sahagun cree equivocadamente, que á los indios los castigó 
Dios con la epidemia, porque hicieron la guerra á los españoles. El cielo 
jamás castiga en los hombres el que cumplan con la primera ley que él 
mismo les ha impuesto, que es, defender su libertad, su pátria y su in-
dependencia contra cualesquier agresor; ora sea cristiano, ora turco. 
En esto obraron santamente los mexicanos; así como Dios obró en jus-
ticia quitándoles su imperio si no eran dignos de ser independientes, por-
que él es el Señor absoluto de los reinos, y los dá y quita según su santa 
voluntad. El P. Sahagun ecsistió e n u n siglo de fanatismo, en que estala 
en boga la doctrina de las conquistas, así como comienzan á estarlo los 



principios de la legitimidad de los príncipes de la santa-alianza; discuU 
pémoslo por lo mismo, y esta clase de opiniones no sea motivo para que lo 
recusemos en cuanto al asenso que merece como historiador de unos he-
chos que casi presenció, y que es el único que los refiere en la linea de 
historiador, no habiéndose atrevido ninguno otro de su época á hacerlo 
sin comprometerse con el gobierno español, como él lo estuvo, y se vió 
precisado á cercenar sus escritos, como podría conocerlo, (aunque él no lo 
dijera) el que se tomase el trabajo de cotejar esta historia con la que yo 
publiqué en México en 1829 en la imprenta de Galvan. Habíase echa-
do muy artificiosamente un denso velo sobre la muerte del emperador 
Moctheuzoma, prevaleciendo por los amaños de los historiadores españo. 
les la opinion de que sus vasallos le habían dado muerte; mas el P. Sa. 
hagun no solo deslinda que fué agarrotado por los mismos españoles, 
stno que ademas nos cuenta el discurso que Hernán Cortés dirigió á 
estos para ejecutar tan horrible maldad, y en un esceso de despecho, 
viéndose tenazmente atacado y sitiado en su cuartel por los mexicanos. 
Para comprobada de estii verdtid, ecsiste aun la piedra que figura una 
tortuga en el musco de la universidad de México, y sobre la que cayó el 
cuerpo desnudo de este malhadado emperador, que recogieron los indios 
para darle sepultura en México. Nada hay oculto que tarde ó temprano 
no se revele, lia dicho Dios, y esto se ha verificado con respecto á este 
suceso, que llenará de escándalo al mundo culto, y sobre el que habla-
rémos con alguna estension en su respectivo lugar. 

CAPITULO PRIMERO. 

D e l a s s e ñ a l e s y pronós t i cos q n e a p a r e c i e r o n en es ta ¡Vueva-Espaittt 
antes que se snp iese l a f a m a de l a gente e s p a ñ o l a n i de sn r e ñ i d a , 
p o r e s p a c i o de un a ñ o . 

A N T E S que llegasen los españoles á esta N u e v a - E s p a ñ a bien 

dos años, se vieron y aparecieron muchas señales en el cielo 

en la tierra, en el aire y en el agua, en especial uno, y es que 

apareció en el cielo u n a llama de fuego notablemente grande 

y resplandeciente. E r a de figura piramidal como una grande 

hoguera, la cual comenzaba á aparecer á la media noche, y iba 

subiendo: de manera que á la salida del sol llegaba ella al 

puesto de Mediodia, y cuando el sol salia perdíase su resplan-

dor hasta el medio de la otra noche que tornaba á aparecer. 

Esto du ró por espacio de u n año cada noche. Cuando la gente 

via salir esta llama, daban grandes gritos y voces sintiendo que 

era pronóstico de a lguna cosa grande futura. E l segundo pro-

nóstico que aconteció f u é en México, que sin saber como ni 

por qué , se encendió el templo de Yitzilipuchtli (que es el prin-

cipal dios de los mexicanos, y por consiguiente era el mayor 

templo de todos), y cuando comenzó á arder, parecia que las 

l lamas saliati del tué tano de las maderas: esto f u é sin t rueno 

ni relámpago, ni haber nublado en el cielo. Como vieron esto 

los tlapixques que guardaban el templo, comenzaron á dar vo-

ces para que viniesen á apagar el fuego; y aunque vinieron 

muchos y echaban m u c h a agua, n inguna cosa aprovechó, mas 

antes con el agua ardia mas el fuego hasta que el templo se 

consumió. E l tercero pronóstico fué , que el templo del dios 

llamado Xiuchtecutl i , que es el dios del fuego, se encendió sin 
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principios de la legitimidad de los príncipes de la santa-alianza; discuU 
pernos/o por lo mismo, y esta clase de opiniones no sea motivo para que ¡o 
recusemos en cuanto al asenso que merece como historiador de unos he-
chos que casi presenció, y que es el único que los refere en la linea de 
historiador, no habiéndose atrevido ninguno otro de su época á hacerlo 
sin comprometerse con el gobierno español, como él lo estuvo, y se vió 
precisadoá cercenar sus escritos, como podría conocerlo, (aunque élno lo 
dijera) el que se tomase el trabajo de cotejar esta historia con la que yo 
publiqué en México en 1829 en la imprenta de Galvan. Habíase echa-
do muy artificiosamente un denso velo sobre la muerte del emperador 
Moctheuzoma, prevaleciendo por los amaños de los historiadores españo. 
les la opinion de que sus vasallos le habían dado muerte; mas el P. Sa-
hagun no solo deslinda que fué agarrotado por los mismos españoles, 
s,no que ademas nos cuenta el discurso que Hernán Cortés dirigió á 
estos para ejecutar tan horrible maldad, y en un esceso de despecho, 
viéndose tenazmente atacado y sitiado en su cuartel por los mexicanos. 
Para comprobacion de estii verdtid, ecsiste aun la piedra que figura una 
tortuga en el musco de la universidad de México, y sobre la que cayó el 
cuerpo desnudo de este malhadado emperador, que recogieron los indios 
para darle sepultura en México. Nada hay oculto que tarde ó temprano 
no se revele, ha dicho Dios, y esto se ha verificado con respecto á este 
suceso, que llenará de escándalo al mundo culto, y sobre el que habla-
rémos con alguna estension en su respectivo lugar. 

CAPITULO PRIMERO. 

D e las señales y pronósticos qne aparecieron en esta ¡Vueva-Espaflft 
antes que se snpiesc la f a m a de la gente española ni de sn reñ ida , 
por espacio de un año . 

A N T E S que llegasen los españoles á esta N u e v a - E s p a ñ a bien 

dos años, se vieron y aparecieron muchas señales en el cielo 

en la tierra, en el aire y en el agua, en especial uno, y es que 

apareció en el cielo u n a llama de fuego notablemente grande 

y resplandeciente. E r a de figura piramidal como una grande 

hoguera, la cual comenzaba á aparecer á la media noche, y iba 

subiendo: de manera que á la salida del sol llegaba ella al 

puesto de Mediodia. y cuando el sol salia perdíase su resplan-

dor hasta el medio de la otra noche que tornaba á aparecer. 

Esto du ró por espacio de u n año cada noche. Cuando la gente 

via salir esta llama, daban grandes gritos y voces sintiendo que 

era pronóstico de a lguna cosa grande futura. E l segundo pro-

nóstico que aconteció f u é en México, que sin saber como ni 

por qué , se encendió el templo de Yitzilipuchtli (que es el prin-

cipal dios de los mexicanos, y por consiguiente era el mayor 

templo de todos), y cuando comenzó á arder, parecia que las 

l lamas saliati del tué tano de las maderas: esto f u é sin t rueno 

ni relámpago, ni haber nublado en el cielo. Como vieron esto 

los tlapixques que guardaban el templo, comenzaron á dar vo-

ces para que viniesen á apagar el fuego; y aunque vinieron 

muchos y echaban m u c h a agua, n inguna cosa aprovechó, mas 

antes con el agua ardia mas el fuego hasta que el templo se 

consumió. E l tercero pronóstico fué , que el templo del dios 

llamado Xiuchtecutl i , que es el dios del fuego, se encendió sin 
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haber trueno ni relámpago (bien que había nublado y llovizna-

ba.) Este templo estaba en el barrio que se l lama Tezunmulco 

(#)> y d e c í a s e . . . . El sol ha encendido este templo, porque no 

hemos visto relámpago ni tampoco trueno. E l cuarto pro-

nóstico aconteció de dia claro, y fué una cometa que cayó, la 

cual tenia tres cabezas y una cola m u y larga: comenzó desde 

ácia el Poniente, é iba echando de sí centellas de fuego. De la 

novedad de este cometa, hubo grande espanto entre todos los 

que la vieron. E l quinto pronóstico fué , que esle lago que es-

tá entre México y Texcuco (sin haber aire ni otra ocasion) co-

menzó á hervir como u n a agua que se cuece á borbollones: 

creció el lago mucho en alto y en ancho, y las casas que esta-

ban fundadas en él, ó cerca del, fueron m u y golpeadas de las 

olas los cimientos, y a lgunas de ellas cayeron en todo, y otras 

en partes se arruinaron. Es te movimiento del agua causó gran 

espanto en toda esta tierra. E l sesto pronóstico que aconteció 

fué , que de noche se oyeron voces muchas veces como de una 

m u g e r que angustiaba y con lloro d e c í a . . . . ¡Oh hijos míos, 

que ya ha llegado vuestra destrucción! Y otras veces decia: ¡Oh 

hijos mios, ¿dónde os llevaré porque no os acabéis de perder? E l 

séptimo pronóstico fué , que los pescadores que pescan en este 

lago que está entre México y Texcuco , y también cazan en él 

aves, cazaron una ave del tamaño de u n a grul la y de su color 

(cual no se había visto otra de su manera en este lago); la lleva-

ron á la presencia de Moctheuzoma, el cual por entonces estaba 

en unos palacios que se l lamaban Tlillancalmecatle (quiere de-

cir, palacios teñidos de negro) y parece que como tenia otros pa-

lacios para alegrarse, ricamente edificados, este Tlillancalme-

catle tenia para recogerse en el tiempo de adversidad y tristeza. 

Llegaron á donde estaba, cuando ya el sol pasaba del Medio-

día. y pusiéronle delante aquella ave. T e n i a és taenmedio de 

la cabeza á manera de un espejo, en el cual se parecían los cie-

los y las estrellas, en especial aquella constelación se parecía 

(•) No sábemea hoy por qué nimbo de México quedaba. Se ha perdido la me-
noria de muchos lugares que nombra el autor. 

que llamamos los Mastelejos. Como Moctheuzoma vió este 

milagro de esta ave, espantóse mucho, y púsose á mirar al cielo 

donde n ingunas estrellas parecían, y tornando á mirar en el 

espejo la cabeza del ave, vió gentes de guerra que venían de 

ácia el oriente á caballo, y que venían matando. Visto esto, 

mandó luego á llamar á los agoreros para que viesen aquello 

y le dijesen l oque significaba; y cuando ellos miraron y vieron 

lo que él vió, espantáronse, y cuando tornaron á mirar no vie-

ron nada, y así no respondieron nada, porque el ave y todo lo 

demás había desaparecido. E l octavo pronóstico fué . que apa-

recieron muchas veces personas monstruosas como u n cuerpo 

de hombres con dos cabezas, y otras cosas semejantes, y lo lle-

varon delante del mismo Moctheuzoma, y en siendo vistas dé l 

luego desaparecieron. Es ta diversidad de novedades y agüe-

ros espantosos significaron lo que despues pasó y aconteció en 

diversas plagas que sobre ellos vinieron, y aun también la 

lumbre de la fé que luego vino. 

N O T A DEL EDITOR. 

Los autores veraces y de buena crítica, convienen en la 
certeza de estos pronósticos que precedieron á la conquista 
y ruina del imperio mexicano, y es mucho de estrañar de 
la esactitud del P. Sahagun, que omita referir la prodigiosa 
resurrección de la princesa Papantzim, hermana de Moc-
theuzoma, y de que dá testimonio el P. Clavijero y otros, 
como hecho incuestionable, habiendo sido la primera que se 
bautizó despues. Entre estos prodigios, algunos pueden 
llamarse naturales y ordinarios, como el crescimiento de 
las aguas de la laguna de México, que puede muy bien 
atribuirse á alguna reventazón de fuego del volcán inme-
diato de Popocatepetl, y de que tíos presenta muchos ves-



ligios el mismo vaso de la laguna donde están los baños del 

Peñón, y otro mogote de tierra ferruminosa en la misma 

linea que yo he recorrido. Los setenta y cuatro cometas, 

cuyos periodos han regulado los astrónomos, son astros que 

se alejan y aprocsiman ú la tierra en ciertas épocas, y de 

que la Providencia se vale para despertar la atención de 

los hombres, y hacerles que vuelvan sobre sus pasos y teman 

su ira terrible sobrecogiéndolos de pavor: naturales y muy 

frecuentes son los rayos y tempestades, y de los mismos se 

vale Dios para escitar un temor saludable ü su justicia. 

Esta conducta del cielo es ordinaria, y la ha practicado pa-

ra vaticinar á los hombres grandes acontecimientos y pre-

disponerlos á que reciban el castigo con humildad y resig-

nación, para hacerlo fructuoso, pues nunca aparece Dios 

mas misericordioso que cuando semuestr a justiciero. ¡Cuán-

tas señales de esta naturaleza no precedieron en Jerusalen 

cuando iba á castigar en aquel pueblo delincuente su hor-

rendo deicidio, y á cambiar toda la faz del universo por 

medio de la predicación del Evangelio'. No menor revolu-

ción se iba á obrar entre los mexicanos, tanto moral como 

política, anunciándoseles la Ley de gracia, y echando por 

tierra la abominable idolatría en que estaban encenagados. 

Aun un siglo despues de predicado en este pais el Evange-

lio se han visto estupendas maravillas, como la incuestio. 

noble renovación del Señor crucificado de Santa Teresa la 

Antigua, comprobada con un proceso legal y solemne. Al 

ver á Moctheuzoma abrumado de pesares y hundido entre 

las paredes de su palacio de Tli l lancalmecatle, se me figura 

á Faráon aterrado con los vaticinios y prodigios de Mo isés; 

y para hacérseme mas viva y esacta la comparación, yo lo 

veo invocar á sus agoreros para consultarles sobre los pro-

digios que tenia á la vista, último recurso de los visionarios 

en sus conflictos y dudas que los aterran y no pueden des-

lindar. 

CAPITULO II. 

D e los p r i m e r o s n a v i o s que p a r e c i e r o n en l a m a r de a c i a l a p a r t e del 
Or ien te y los v i e r o n l o s i n d i o s q u e h a b i t a b a n p o r a q u e l l a s cos tas de 
l a Veracruz . 

C U A N D O los primeros navios de España fueron vistos en esta 

tierra, los mayordomos y capitanes de Moctheuzoma que habi-

taban en aquellas costas de la Veracruz, luego se jun taron y 

deliberaron entre sí de ir á dar esta nueva á su señor Moctheu-

zoma, que estaba en la ciudad de México. El principal de ellos 

dijo: Pa r a que llevemos buen recaudo de este negocio, paréce-

me que seria bueno que veamos qué cosa es con nuestros ojos, 

esto podrémos hacer si fuéremos á ellos con tí tulo de venderles 

a lgunas cosas de lo que á ellos les es menester. Parecióles á los 

otros buen medio este, y luego tomaron todos cosas de comer 

y de vestir, y cargaron en canoas esto que habian de vender-

les, y fueron á ellos por el agua, y cuando llegaron á la capi-

tana ( adonde enderezaron sus canoas por razón del estandarte 

que en ella vieron,) luego en llegando hicieron su acatamiento 

y señales como venian de paz á vender las cosas de comer y 

vestir. Los españoles preguntáronlos de dónde eran y á q u é 

venian, y di jéronles somos mexicanos: los españoles d i jé ren-

les, si sois mexicanos, decidnos, ¿cómo se l lama el señor de 

México?: dijeron los indios: señores nuestros, el señor de Mé-

xico se l lama Moctheuzoma: entonces les dijeron los españo-

les, pues venis á vender a lgunas cosas que habremos menester, 

subid acá, y véamoslas, no tengáis miedo ninguno,, que no os 

ha rémos mal: esto dijeron por medio de intérprete que ellos 

t raían, y luego subieron al navio, y llevaron consigo ciertas 

cargas de mantas ricas que habian traido, y desenvolviéndolas 

delante de los españoles, que les parecieron bien, y concerta-

ron de comprárselas, y diéronles por ellas sartales de piedras 



preciosas falsas, unas coloradas, otras verdes, otras azules, otras 

amarillas, y como á los indios les pareciesen que eran piedras 

preciosas, tomáronlas, y diéronles las mantas: (es verísimile 

que les dieron á comer y beber de lo que traían, y también to-

maron de las cosas que ellos habian traído, como frutas y ta-

males) y despues de todo les dijeron: id con Dios y llevad esas 

piedras á vuestro señor, y decidle que no podemos ahora verle, 

porque nos volvemos á nuestra tierra, y vendremos otra vez, 

y l legarémos á verle á México. Con esto luego se partieron 

en sus canoas, y llegando á tierra se apercibieron y partié-

ronse para México á dar esta n u e v a á Moctheuzoma, y vi-

niendo con gran prisa en el camino hablaban entre sí de la 

manera de los navios que habian visto, y de la manera de 

la gente, y según su costumbre lo pintaron para mostrarlo 

pintado á Moctheuzoma, y como hubieron llegado á los pala-

cios de Moctheuzoma, luego fueron conocidos como eran los 

capitanes y mayordomos de la costa de Zempoalla, y ellos di-

jeron á los porteros y guardas de como venian de prisa á ha-

blar á Moctheuzoma, los cuales luego le fueron á decir de co-

mo habian llegado sus mayordomos y capitanes que guarda-

ban la costa de Zempoalla, y le quer ían ver y hablar; y como 

Moctheuzoma oyó que venian todos ó los mas que guardaban 

la costa, sobresaltóse (como ya él andaba sospechoso de algu-

nas cosas grandes que se esperaban) por razón de los pronósti-

cos arriba dichos, dijo á sus porteros: ¿Qué , es verdad que han 

venido los capitanes de la costa todos juntos? Respondieron los 

porteros, señor nuestro, allí están fuera, mándelos vuesa ma-

gestad entrar y verlos ha. Luego dijo: Pues metedlos acá 

y véamoslos. Como hubieron entrado y llegado á la sala 

donde estaba Moctheuzoma, de lejos se postraron y besaron la 

tierra: levantados que fueron, dijeron . . . . Señor nuestro, mere-

cemos la muerte por haber venido sin vuestra licencia; pero el 

negocio es tan á rduo que lo sufre, y es el caso, que hemos vis-

to los que aquí venimos, dioses q u e han llegado á aquella cos-

ta eng randes navios, y les hemos hablado y conversado y co-

mido con ellos, y los dimos mantas ricas, y nos dieron en res-

cate dellas estas piedras preciosas que aquí traemos (luego le 

presentaron las mismas piedras falsas), y d i j é r o n l e . . . . Es tas 

piedras nos dieron y nos dijeron: id y dadlas á vuestro señor 

Moctheuzoma, y decidle que nos volvemos á nuestra tierra, y 

que otra vez volveremos y le veremos. Moctheuzoma les di-

jo Yendreis cansados y trabajados, reposad y descansad, 

y mirad que no digáis á nadie nada de lo que visteis y t ra j i s -

teis, porque yo lo tomo en secreto, y también quiero que voso-

tros lo tengáis en secreto, que yo os l lamaré cuando me pare-

ciere, para informarme mas de este negocio. 

N O T A DEL EDITOR. 

El laconismo y precisión con que se esplica el P. Saha-
gun, no menos que la empalagosa repetición de palabras 
mazorrales, por seguir fielmente ó copiar la relación de los 
indios presenciales testigos de la conquista, me obliga á 
presentar el hilo de la historia á mis lectores, para no de-
jarles que desear; cumpliendo con esta obligación que me 
he propuesto, digo: Que despues que Francisco Hernández 
de Córdova descubrió á Yucatán el año de 1517, en el si-
guiente de 18 salió del puerto de Ajaruco (hoy la, Habana J 
de orden de su gobernador Diego Velazquez. Juan de Gri-
jalva, sobrino de éste con doscientos españoles en cuatro bre-
ques á continuar sus descubrimientos., y rescatar oro. Llegó 
á Veracruz, y observado por los indios gefes de la costa en-
traron estos en contestación y rescate, dando cuenta al em-
perador Moctheuzoma, como dice el P. Sahagun. No se 
atrevió á desembarcar y poblar, como quisiera, por las mues-
tras de riqueza que daba la tierra, porque sus soldados 
huian de ocupar la tierra firme, escarmentados del mal re-



cibimiento que sus compañeros tuvieron poco antes en la 

costa de Yucatán, al mando de Francisco Hernández de 

Córdova; otros deseaban regresar á Cuba, principalmente 

Pedro Alvarado, que lo acompañaba, porque estaba enamo-

rado de una isleña. El regreso de Grijalva á la Habana 

con un rico rescate de alhajas de oro, encendió la codicia 

de Diego Yelazquez, y lo animó á armar la espedicion que 

al siguiente año confió al mando de Hernán Cortés. Gri-

jalva puso el nombre de San Juan de Ulúa al punto donde 

hoy estd ubicada la fortaleza de Veracruz, porque habien-

do visto venir los indios los buques españoles, quejamos ha. 

bian apprecido por allí, algunos que estaban en el islote don-

de se halla ubicada la fortaleza, sea por temor, ó por obser-

varlos mejor desde allí, comenzaron á dar grandes voces á 

sus compañeros, diciéndoles con repetición... Amololúa, 

Amololúa ;<7»e quiere decir, reunios aquí , palabras que que-

daron impresas en los oidos de los españoles; y como aquel 

dia era de San Juan, le pusieron á aquel islote: S. J u a n de 

Ulúa, con que hasta hoy es conocido. Aquel lugar tenia 

nombre propio mexicano, y se llamaba Chalchiuhcuecan ó 

lugar de conchitas, que sin duda arrojaba la resaca del mar, 

como se ve en la playa. Debo esta anécdota al Sr. Vázquez 

Ruiz, medio racionero que fué de Puebla, y antes cura de 

S. Juan de Ulúa, que me aseguró haberla leido en unos 

documentos antiguos del archivo de aquel castillo. Pudo 

muy bien ser que allí se hallasen los vestigios de sacrificios 

humanos que refiere el sábio P. Clavijero. Estos fueron los 

primeros españoles con quienes trataron los indios, y por lo 

que dieron á Moctheuzoma el primer aviso, acreditándole 

su verdad con las cuentas rescatadas. 

CAPITULO III. 

D e lo q n c proveyó í locthci ia ionia c u a n d o h u b o o i d o lo que d i jeron lo» 
c a p i t a n e s y m a y o r d o m o s suyos que r e s i d í a n en Z c i u p o a l l a . 

D E S P U É S que Moctheuzoma hubo entre sí considerado la nue-

va que le t ra je ron sus mayordomos y capitanes de la costa, 

luego hizo j un t a de todos los senadores y principales de su rei-

no y corte, y les comunicó la embajada que t rajeron, y les mos-

tró las piedras que habian traído. Como hubieron oido los cón-

sules y senadores y principales de su consejo aquella embajada, 

y visto aquellas piedras que nunca las habian visto semejan-

tes en grandor y parecer, comenzaron á hablar en el negocio 

por su orden, comenzando de los mayores hasta los menores 

que allí estaban, y despues de haber conferido el negocio con 

gran acuerdo, determinaron lo que convenia hacerse sobre ello, 

y fué , que fuesen señaladas personas hábiles y suficientes pa-

r a que llevasen la determinación deste consejo á los calpixques 

y capitanes de la costa, para que con gran diligencia velasen 

de noche y de dia puestos en sus atalayas por toda aquella cos-

ta, para que en viendo los navios que viniesen, luego volvie-

sen á dar la nueva á Moctheuzoma. Estuvieron las atalayas 

todo u n año esperando con gran vigilancia lo que aparecería 

por la mar, y despues de u n año (esto es, el año de mil qui-

nientos diez y ocho) un dia vieron venir por la m a r la flota en 

que vinieron D. Hernando Cortés y Pedro Alvarado, y los de-

mas capitanes que conquistaron esta tierra. Desque esto vie-

ron los guardas de la costa, pintaron los navios que habian lle-

gado, cuantos eran, y la manera de la gente que en ellos ve-

nían; y habiendo hecho esto, luego con toda presteza vinieron 

- á dar relación á Moctheuzoma, que residía en esta ciudad de 

México, mostrándole la pintura de los navios que habian lle-
•»v , . . ^ • g . rf >. 



gado. Habiendo oido esta relación Moctheuzoma, emperador 

de estos reinos de esta Nueva-España , luego hizo j un t a de sus 

senadores y cónsules y los manifestó lo que pasaba, los cuales 

en su consejo determinaron que su grande emperador Quet-

zalcoatl, el cual habia ido por la mar acia aquellas partes 

orientales (muchos años habia que lo estaban esperando) había 

llegado; que con toda presteza fuesen á recibirle: luego fueron 

señalados cinco personas muy principales que le fuesen á re-

cibir y le llevasen presentes de cosas ricas, el principal de to-

dos se llamaba Joalliostha, y otro que era segundo á él se lla-

maba Tepuztecatl. 

N O T A DEL EDITOR. 

El sabio P. Mier ha manifestado en una bella diserta-

ción,, impresa en Londres en su Historia de la revolución 

por causa de nuestra independencia, comenzada en 1810, 

que Santo Tomás predicó en estas regiones el Evangelio, á 

quien tuvieron los mexicanos por el dios Quetzalcoatl ó del 

aire, el cual se ausentó de estos países por Goazacoalcos, 

prometiéndoles antes de su partida volver al cabo de algún 

tiempo á regirlos en paz y hacerlos felices. Los reyes (dice 

Clavijero) se creían vicarios de aquel numen, •y deposita-

rios de la corona que deberían cederle cuando se presentase. 

Aquella tradición inmemorial, algunas circunstancias que 

observaron en los españoles conformes con las que su mito-

logia atribuía «Quetzalcoat l ; las cstraordiñarías dimensio-

nes de sus buques comparadas con las de síes acallis ó ca-

noas; el estrépito y violencia de la artillería, tan semejan-

tes á las de las nubes, los indujeron á creer que no podía ser 

otro que el dios del aire el que se aparecía en las costas con 

el terrible aparato de relámpagos, rayos y truenos. Limo 

de esta creencia, mandó Moctheuzoma á cinco personas de 
su corte que pasasen inmediatamente áfelicitar aquella di-
vinidad por su feliz llegada, en su nombre y en el de todo 
el reino, y á llevarle al mismo tiempo como homenage, un 
rico presente. De tal manera creyeron los consejeros de 
Moctheuzom a y él mismo, que Cortés era el dios Quetzalcoatl 

ó Santo Tomás, que entre los presentes que le envió fué una 
capa griega que usaban los obispos llena de cruces, y un 
báculo que habia dejado entre estos naturales. EIP. Clavi-
jero dice que fueron cinco los comisionados para este re-
cibimiento: lo mismo se lee en la edición del P. Saha-
gun, primera que publiqué en 1829, y los nombra, á sa-
ber, Joalliostha, Tepuztecatl , Tizaoa, Vevetecatl y Yeicazne-

catlheca; mas en el manuscrito que copio solo nombra dos. 
He aquí la causa por que se prestó Moctheuzoma á recibir 
tan generosamente á los que venían á despojarle de su im-
perio, y por cuyo medio los atrajo á su reino, atizándoles ó 
avivándoles la ávida codicia y sed rabiosa deloro que los de-
voraba y ponía espuelas á su deseo de llegar prontamente 
á México. Conoció al fin su error, pero no era tiempo de 
enmendarlo, y los esfuerzos y obstáculos que le quiso opo-
ner fueron no solo inútiles, sino ridículos, pues ya Cortés ve-
nia confederado con los de Zempoala y Tlaxcala. ¡Cuán-
tos daños trae en los consejos de los reyes una creencia fa-
bulosa, sobre todo, en materia de religión! 



CAPITULO IV. 

Canto parecieron en ' la mar lo* navio« en que Tino D . H e r n a n d o 
C •rtin. 

C O M O vieron los mayordomos y capitanes de Moctheuzoma 

que guardaban la costa, que aparecieron otros navios en la mar 

(que f u é un año despues de los primeros) luego fueron á dar 

la nueva á Moctheuzoma, y t rujeron las pinturas de los navios , 

como de los que en ellos venían para mostrar á Moctheuzoma. 

Como fueron llegados á su presencia, luego hablaron y le mos-

traron las pinturas de ios que habían visto en la mar, y luego 

Moctheuzoma hizo j un t a de los senadores y personas graves 

de su reino, y les manifestó lo que de nuevo habia parecido 

en la mar, los cuales todos juntos confirieron entre sí de lo que 

con venia hacer en este caso, que todos convinieron en decir, 

que según la relación de los embajadores, aquel que habia lle-

gado era Quetzalcoatl , el cual muchos tiempos antes habia ido 

por la mar á verse con el dios Sol que le habia enviado á lla-

mar al reino de Tlapal la , y les dejó dicho que habia de volver, 

y que todos sus antecesores le habían esperado, y que no e ra 

posible sino que era él; por lo cual determinaron de enviar em-

bajadores y personas m u y principales para que le fuesen á re-

cibir. Señalaron cinco personas principales para esto, y hacerle 

u n gran presente: estos cinco fueron mandados por Moctheu-

zoma ir á rec ib i rá Quetzalcoatl, y fué les dado el presente que 

habian de llevar, que fueron piezas de oro, y piedras, y joyas, 

y plumajes m u y ricas (según están nombradas y contadas en 

la primera columna de esta plana) (*) las cuales ellos envol-

(*) En el ccsordio de esta historia, dijo el autor que la habia escrito igual-
mente en mexicano-,-efectivamente estaba agregada á este manuscrito, yero como 
na lo entendieron los ladrones cuando lo robaron de la Academia de la historia 
de Madrid, solo compró el Sr. Cortina lo que estaba en castellano. 

vieron en mantas ricas y las pusieron en petacas, y desque hu-

bieron aderezado sus cargas y todo su fardage, fueron á despe-

dirse de Moctheuzoma, el cual les habló de esta manera que 

sigue: " Andad y cumplir vuestra embajada como os lo he man-

"dado: mirad que no os detengáis en n inguna parte, sino que 

"con toda brevedad llegueis á la presencia de nuestro señor y 

"rey Quetzalcoatl, y decidle: Vuestro vasallo Moctheuzoma, 

"que ahora tiene la tenencia de vuestro reino, nos envia á sa-

l u d a r á vuestra magestad, y nos dió este presente que aqu í 

"traemos." Luego se partieron estos embajadores, y con toda 

prisa llegaron á los navios, y llegados que fueron á la capita-

na, procuraron por el señor y rey que iban á buscar, con los 

cuales hubo mucho dar y tomar, hasta que entendieron algo del 

negocio á que iban, y confabularon entre s í los españoles para 

que D. Hernando Cortés se ataviase como u n príncipe, y en 

el alcázar de popa se asentó en u n a silla representando ma-

gestad. 

N O T A DEL EDITOR. 

Cuando los españoles se presentaron en Veracruz, no ig-
noraba Moctheuzoma los grandes estragos que habian he-
cho en la batalla de Tabasco; por ellos pudo muy bien co-
nocer que no era él el dios Quetzalcohuatl el que allí venia, 
pues éste habia sido un genio bienhechor que d su regreso 
les prometió toda felicidad y ventura, de que estaban muy 
distantes estos genios del mal. ¿Cómo, pues, equivocó este 
monarca estas ideas? He aquí para mí una cosa inconcebi-
ble, y una ceguera sin par; he aquí la economía de la Pro-
videncia en orden á una conquista, de que por medios ini-
cuos sacó Dios bienes á beneficio de la humanidad. Si Moc-
theuzoma hubiera mandado con pena de muerte el que á es-



tos huéspedes fatales se les hubiese negado absolutamente 

toda clase de ausüios, sin duda que habrían perecido al ri-

gor de un clima muy dañino y plagado de sabandijas: ne-

gativamente les habría hecho una guerra destructora sin 

necesidad de poner un ejército en campaña: se habrían vis-

to mucho los españoles para osar internarse ú un país in-

menso y desconocido; entonces los partidarios de Diego Ve-

lasquez que venían en la espedicion de Cortés, y que ya 

murmuraban de su empresa, lo habrían hecho reembarcar; 

tal vez habría revivido en el corazon de Alvarado la llama 

de amor acia su querida isleña, y punto concluido. ¡Filó-

sofos! acompañadme en estas reflecsiones, y ayudadme á 

adorar á la alta Providencia de un Dios inconcebible en 

sus designios. Por muchas tardes las hice yo en las playas 

de Veracruz cuando me paseaba á las márgenes del rio de 

Tenoya , donde.planteó su real Hernán Cortés, y donde hoy 

está situado el baluarte de Sant iago Veía el hermoso vol-

cán de Orizava, y aquella prolongada cordillera de monta-

ñas; tendía la vista sobre vastas llanuras, contemplaba aquel 

inmenso país poblado de gentes bravas y aguerridas, y me 

tornaba sin querer acia Cortés, esclamando como Agesilao 

al columbrar la hueste de Epaminondas.... ¡Que hombre! 

¡Que p r o d i g i o ! ! . . . . Los españoles llegaron á Ulúa el dia 2 2 

de Abril de 1519 , juéves santo á las doce del día. 

CAPITULO V. 

D e 1« que nconteció A lo« embajadores de -TOoctbcuzoiua despucs que 
entraron cu el navio de H c r u n u d o Cortés. 

D E S Q U E fueron llegados los embajadores de Moctheuzoma á 

la orilla del mar, entráronse en canoas, y metieron todos sus 

cargas en ellas, y comenzaron á irse ácia donde estaban los 

navios de D. Hernando Cortés, enderezando la canoa que guia-

ba ácia la capitana, donde estaba el estandarte. Los que se ha-

llaban en los navios todos estaban á la mira de lo que pasaba, 

y los de la capi tana desde que llegaron cabe ella (*), preguntá-

ronles de donde venian, y quienes eran: ellos respondieron que 

eran mexicanos y que venian de México á buscar á su señor 

y rey Que t za l coa t l , que sabían que estaba allí . Como los espa-

ñoles hubieron oido aquella respuesta maravil láronse, y no les 

respondieron nada, y comenzaron á hablar ellos mismos entre 

sí con palabras bajas, diciendo: ¿qué quiere decir esto que di-

cen que saben que está aquí su rey y su señor dios, y que le 

quieren ver? E s t a respuesta oyó D. Hernando Cortés con to-

dos los demás, y comenzaron á conferir entre sí sobre estas 

palabras, y despues de mucho dar y tomar concertaron entre 

sí, que D. Hernando Cortés se ataviase con los mayores ata-

víos que tenia, y le aderezaron u n trono en el alcázar de popa 

donde se sentase representando persona de rey, y estando de 

esta manera entrasen á verlo y hablarle aquellos indios mexi-

canos que venian en busca de Quetzalcoalt. Hecho esto, res-

pondieron á los indios que fuesen m u y bien venidos, que allí 

estaba el que ellos buscaban, y que le verian y hablarían. Ha-

biendo oido esto los indios jun ta ron las canoas cerca de la ca-

pitana, y los de arriba les echaron aparejos para que subiesen. 

Luego subieron al navio y todas sus cargas jun tamente con 

ellos, y las metieron dentro del navio. Como hubieron entrado 

ellos y sus cargas, asentáronse sobre cubierta, y D. Hernando 

Cortés estaba dentro del alcázar en su trono, que no parecía de 

la parte de afuera, y ellos se ataviaron y comenzaron á desem-

petacar lo que llevaban; y como los vieron así dispuestos para 

querer entrar á ver al que buscaban, di jéronles que en t rasen 

á ver y á hablar á su dios y señor que buscaban, los cuales 

entraron en la pieza donde estaba D. Hernando Cortés, y to-

dos llevaban en las manos el presente, y como le vieron todos 

se postraron en tierra y la besaron en señal de adoracion, y 

luego se levantaron y comenzó á hablar el que iba por princi-

(*) O junto á ella. 



pal de todos ellos, diciendo: "Dios nuestro y señor nuestro, 

"seáis m u y bien llegado, que grandes tiempos ha que os espe-

j a m o s nosotros, vuestros siervos y vasallos. Hános enviado á 

"saludar y recibir Moctheuzoma, vuestro vasallo y teniente de 

"vuestro reino, y dice que seáis muy bien venido, nuestro se-

"ñor y dios, y traemos aqu í todos los ornamentos preciosos que 

"usábades entre nosotros en cuanto nuestro rey y dios."' Ha-

biendo dicho esto, comenzaron luego á vestirle con aquellos 

ornamentos que llevaban. Pus iéronle en la cabeza u n a pieza 

hecha á manera de almete (*) en que había mucho oro y pie-

dras preciosas y plumages, y pusiéronle u n vestuario que se 

l lama xiculli, q u e cubre desde la garganta hasta la cintura, y 

los medios brazos, de tela preciosa: pusiéronle luego u n collar 

de piedras preciosas de mucho valor y hermosura: de esta ma-

nera lo fueron vistiendo desde la cabeza hasta los pies, de or-

namentos sacerdotales de g ran valor, y los otros ornamentos 

preciosos de Tezcatl ipuca, y Tlalocatecutl i , pusiéronlos á sus 

pies ordenadamente, como hacen cuando dan a lgún presente 

á a l g u n a persona constituida en dignidad. Despues q u e esto 

hicieron, díjoles el capitan D. Hernando Cortés, ó a lguno por 

él, ¿pues no traéis mas de esto para recibirme? E l principal 

de ellos d i j o . . . . Señor nuestro y rey nuestro, esto nos dieron 

q u e t ra jésemos á vuestra magestad y no mas. Luego D. Her-

nando Cortés habló á los suyos en lengua castellana, y man-

dó que les tratasen de u n a manera m u y h u m a n a y les pusie-

sen en el castillo de proa donde reposasen, y les diesen de 

comer las cosas de Castilla con toda cortesía y benevolencia. 

Cuando estos fueron entrados en el navio, todos los otros es-

pañoles vinieron del nav io á ver lo que pasaba, y vieron el 

presente, y miraron los atavíos y personages que los t ra jeron. 

E l dia siguiente pusieron por obra los españoles de espantar 

aquellos pobres indios con aherrojarlos con grillos y cadenas, 

y con soltar los tiros de la artillería, y con desafiarlos para que 

peleasen con ellos, y así lo hicieron. 

(*) Pieza de armadura antigua que cubría la cabeza. 

N O T A DEL EDITOR. 

El P. Clavijero en una nota niega la verdad de esta re-
lación, fundado en que Cortés salió del rio de Tabasco el 
lúnes santo, y llegó al siguiente juéves á Ulúa. Los montes 
(dice) de Tochtlan y de Mictlan, desde donde se pudo ver la 
espedicion, no distan de México menos de trescientas mi-
llas, ni ésta de Ulúa menos de doscientas veinte: así, aun-
que se hubiese visto la espedicion el mismo dia en que zar-
pó de Tabasco, era imposible que los embajadores llegasen 
el jueves á Ulúa. Analizémos esta dificultad con lo que la 
misma historia nos dice, según el orden de los tiempos. La 
batalla de Tabasco, según Gomar ay su aprobante Chimal-
pain, se dio el viérnes 25 de Marzo de 1519. Cortés llegó 
á Ulúa el 22 de Abril, es decir, despues de un mes menos 
tres dias; luego bien pudo preveer Moctheuzoma su llega-
da con bastante anticipación, así por los avisos que recibió 
de Tabasco, como porque en el mismo Ulúa había estado el 
dia 24 de Junio del año anterior, Juan de Grijalva, ofrecien-
do d los mexicanos que volvería. En virtud de este aviso, el 
monarca de México reencargó á todos los vigías y atalayas 
de la- costa que estuviesen sobre aviso para darle noticia de 
cualquiera nueva aparición de buques que hubiese en aque-
llas aguas. Todo esto lo indica hasta el fastidio el P. Saha-
gun, como ya hemos visto. Como vieron (dice en el capítulo 
cuarto) los mayordomos de Moctheuzoma que guardaban la 
costa, que aparecieron otros navios en la mar, que fué un 

año despues luego dieron aviso, y trujeron las pinturas, 

así de los navios como de los que en ellos venían ¿Yes-
tas pinturas no pudieron sacarse en el mismo Tabasco, y 
en todos ó algunos puntos por donde hacían esta navega-
ción costanera por el rio de Papaloapam ó de Alvarado, por 

donde transitaron estos buques, de modo que á su llegada 
7 



á Veracruz ya supiese el emperador su número, y el de sus 

gentes y caballos desembarcados en Tabascol Rejlecsione-

mos que este era el gran cuidado que ocupaba á Moctheu-

zoma, y que era obedecido puntualmente hasta en sus de-

seos. Ultimamente, notemos la esactitud con que el P. 

Sahagun nombra á todos los individuos que formaban la 

cotnision-, y como que para escribir esta historia habló con 

los principales señores mexicanos, y quizá con algunos de 

los comisionados que ecsistian, no es posible suponerlo equi-

vocado. El P. Sahagun escribió su historia, como dice en 

el principio de su doceno libro, despues de que muchos han 

escrito en romance la conquista, según la relación de los que 

la conquistaron, uno de estos fué Bernal Díaz.... Con que 

según esto, él estaba seguro de la esactitud de su relación, 

aunque difiriese de la de los otros escritores. Yo tengo pa-

ra mi que está desvanecida la observación del P. Clavijero. 

Cortés hace en este drama un papel muy ridiculo. ¿ Un 

hombre que viene d anunciar el Evangelio, disimula y se 

hace pasar por el dios Quetzalcoatl, recibe adoraciones co-

mo un numen celeste, y concluido el acto de presentársele el 

regalo pregunta ¿ Qué no mas esto traéis? Es lance que 

á la verdad le hace muy poco honor, que lo degrada y envi-

lece, y que tal vez no lo referirían por lo mismo otros escri-

tores españoles, por un resto de pudor. El P. Sahagun no 

tuvo esas consideraciones, porque su virtud y pobreza evan-

gélica lo ponían fuera de combate; siempre habla la verdad 

el que la ama, el que desprecia las riquezas y solo espera 

la remuneración de Dios, en cuyo caso estaba este bendito 

varón, que consagró su dilatada vida al servicio de Dios y 

bien de los hombres; no obstante su sinceridad, le acarreó 

persecuciones, como ya se ha dicho en el prólogo, y por lo 

que sus obras fueron remitidas á España, ocultándose para 

que no fuesen leídas, en el convento de Tolosa de Navarra. 

m 

CAPITULO VI. 

Como Volvieron A México los embajadores de ireoctheuZoina que ha-
bíanse ido á recibir il <|uetzaIcontI. 

D E S P U E S que los españoles hubieron importunado mucho á 

los embajadores de Moctheuzoma que peleasen con ellos dé 

uno á uno, ó de dos á dos, para esperimentar sus fuerzas y su 

destreza en el pelear (y no lo pudieron acabar con ellos) inju-

riáronlos, diciendo que eran cobardes y afeminados, y que se 

fuesen como tales á México, que ellos iban allá á conquistar 

á los mexicanos, y que allí morirían á sus manos, y que dije-

sen á Moctheuzoma como su presente no les habia agradado 

y que yendo á México los robarían cuanto tenían y lo toma-

rían para sí . Dicho esto, los indios entraron en sus canoas, y 

comenzaron á remar m u y apresuradamente. No vian la hora 

de verse lejos de ellos: iban incitando los unos á los otros que 

remasen fuertemente porque presto se alejasen y no les acon-

teciese algún otro daño. Con esta priesa llegaron á u n a isleta 

que se l lama Xicalanco, donde comieron y reposaron un poco; 

de allí se partieron y llegaron al pueblo que se l lama Tecpan-
tlaiacac, que está en la ribera. De allí se partieron luego y lle-

garon á u n pueblo que se l lama Cuetlaxtla (está la tierra aden-

tro) (*); allí comieron y dormieron, y á la mañana los princi-

pales de aquel pueblo los rogaban que reposasen aquel dia all í, 

y descansasen; ellos les respondieron: "Señores, no podemos 

"reposar, que vamos m u y de prisa, que llevamos u n a embaja-

d a á nuestro señor Mochteuzoma de m u y grande importan-

c i a y maravilla cual nunca se ha visto en estas partes, y es 

"menester que n inguno otro lo sepa antes que él, y por eso 

"vamos con gran prisa." Dicho esto luego se partieron. Iban 

tan turbados y apresurados, que en n inguna cosa recibían con-

(*) Hoy Cotasta, por donde antes estala el camino real. 



solacion, n i en el comer, ni en el dormir , ni les daba contento 

cosa n inguna: iban dando suspiros m u c h o s y m u y grandes, 

m u y angustiados y afligidos por todo el camino. Cuando se 

hablaban unos á otros decian: "Habernos visto cosas tan es-

p a n t o s a s y tan raras, que son indicio q u e han de venir sobre 

"nosotros grandes mares de tribulaciones; pero señor Dios, 

"¿quiénes serán, ó de donde vendrán aquel los que nos han de 

"conquistar á nosotros los mexicanos, q u e somos los mas pode-

r o s o s , antiguos y temidos en todos estos reinos (*)? ¿Por q u é 

"causa vamos tan angustiados y atribulados, que nuest ro co-

"razon recibe g ran pena? Indicio es esto de a lgún grande mal 

"que se nos acerca." Llegados que f u e r o n á México, fuéronse 

derechos á los palacios del rey, y hab la ron á los gua rdas que 

guardaban su cámara: dijéronles: "S i d u e r m e nues t ro señor 

Moctheuzoma, dispertadle y d e c i d l e . . . . Señor, vuel to han los 

embajadores que enviasteis á la mar á recibir á nuest ro dios 

Q,uetzalcoatl." En t ra ron las guardas á decir esto á Moctheuzo-

ma, y como lo hubo oido, dijo: "Decidlos que no entren acá, 

sino que se vayan derechos á la sala de la judicatura ." Y lue-

go mandó que aprestasen esclavos para degollarlos delante de 

los embajadores y rociarlos con su sangre . Usaban esta cere-

monia cuando algún embajador grande venia de nuevo, y to-

do se hizo ansí . 

N O T A DEL EDITOR. 

Los capítulos cuarto y quinto de la edición de esta obra, 

que publiqué el año de 1829, están muy alterados en aquel 

testo, como podrán verse. En el cuarto está el inventario de 

(*) A esta pregunta ha respondido anticipad/1/,mente el profeta Jeremías en 
el capitula 5 desde el verso 5 al 17: " Yo traeré sobe vosotros una nación de le-
"jos: una nación robusta y antigua: una nación cuya lengua no entenderéis-. 
" Talará vuestros campos y mieses, y devorará vuestros hijos é hijas." ¡Infelices 
mexicanos! ¡Con cuánta razón predecíais unas desgracias que poco despues pre-
¡enciásleíi! 

las piezas de oro, plata, perlas, rica plumería y otras cosas 
de que constaba el regalo de Moctheuzoma á Cortés, que me 
parece muy esacto, pues conviene con lo que Chimalpain y 
López de Gomara dicen en el capítulo 37, tomo 1 ° de la 
Conquista, refiriendo las piezas ricas que Cortés apartó pa-
ra obsequiar á Carlos V, que llevó Francisco de Montijo á la 
corte, y con lo que disipó por algún tiempo las acusaciones 
de Diego Velasquez contra Hernán Cortés; ignoro por qué 
en el manuscrito que copio lo omitió el P. Sahagun. En el 
capítulo quinto de dicho manuscrito, dice este autor, que los 
españoles pusieron grillos y cadenas á los indios embajado-
res, los desafiaron para que peleasen con ellos, y así lo hicie-

ron. También se dice en aquella edición que Cortés los man-
dó atar, y dar espadas y rodeletes para que peleasen con 
otros tantos españoles, álo que respondieron que ellos no po-
dían hacerlo, porque su señor no los había mandado á pelear, 
sino á saludarlo; esta circunstancia de mandarlo Cortés se 
omite en el manuscrito, y otras muchas circunstancias no 

fáciles de detallar; mas en fin, resulta que los enviados se 
sacaron por pago de su buen servicio el ser idtrajados por 
los mismos á quienes fueron á beneficiar, y de lo que se que-

jaron al emperador de México cuando le dieron cuenta de 
su comision. Esto me hace preguntar, ¿qué casta de gente 
era esta tan bárbara, inhumana, incivil é ingrata, que de 
esta manera corresponde á la hospitalidad generosa con 
ultrajes de esta especie? ¡De qué otra clase de gentes ha 
escrito la historia una correspondencia igual, y un desa-
fuero semejante, hecho á los embajadores de un gran prín-
cipe,por cuya generosidad subsistían allí? El mismo Cortés 
no tuvo empacho de informar á Cárlos V en sus cartas, que 
desde que llegó á Veracruz y tuvo idea de Moctheuzoma, 
se propuso prenderlo y de hecho lo hizo, como refieren los 
historiadores. También se mostraron descontentos los sol-
dados de Cortés del gran regalo que acababa de recibir, y 
protestaron que luego que llegasen á México robarían á los 



mexicanos; protesta que hicieron efectiva en la primera no-
che de sn hospedaje, comenzando por la casa del empera-
dor, donde se acuartelaron, saqueando las bodegas llenas de 
cacao y efectos preciosos, como lo confiesa Herrera, y que fué 
uno de los principales ladrones Pedro Alvarado, (como siem-
pre lo fué.) Es pues preciso concluir, que esta era una ban-
da de ladrones, asesinos, inmorales, y verdadera peste que 
el cielo mandó sobre este pueblo en castigo de su idolatría. 
Esta colluvie de hombres afectaban seguir la religión de 
Jesucristo oyendo misa, postrándose delante de la cruz, y 
tomando de aquí motivo para que su capellan, el P. Olme-
do, les tratase de conquistar y esplicar una religión que de-
testa lo mismo que ellos practicaban, pudiendo decirse de 
ellos lo que el Salvador de. los fariseos: Es te pueblo me honra 

con los labios, pero su corazon dista mucho de mí . 

CAPITULO VIL 

D e lo que lo« embajadores que volvieron de l a mar dijeron á Moc-
thenzoma. 

DESPÜES que f u é hecha aquella idolátrica ceremonia de ro-

ciar á los embajadores con la sangre de los que para esto ha-

bían muerto, el Sr . Moctheuzoma sentóse en su trono ó silla de 

judica tura para oir la nueva que traían aquellos embajadores 

que él habia enviado á recibir á Quetzalcoatl, que según su 

imaginación habia llegado por la mar. Luego ellos en su pre-

sencia postrados besaron la tierra, (ceremonia idolátrica de 

adoracion) el principal de aquellos embajadores comenzó á ha-

blar, dando relación á Moctheuzoma de lo que habían visto y 

oído, y padecido en los navios donde pensaban que venia 

Que t za lcohuat l , y dijo de esta manera: "Señor nuestro (*): 
Como hubimos llegado yo y estos señores que aquí estamos, á 

la orilla del mar, vimos dentro en la mar unas casas grandísimas 

de madera todas, con grandes edificios dentro y fuera, las cua-

les andan por la mar como las canoas que acá nosotros usa-

mos para andar por el agua: di jéronnos que estas casas se lla-

maban navios : son unos edificios admirables y m u y grandes 

hechos para andar por la mar, que nadie de nosotros tendrá 

habilidad para contar en particular los diversos edificios que 

contienen estos navios ó casas de agua. Procuramos luego de 

llegar con las canoas que llevamos, al principal nav io ó casa 

de agua, donde vimos el estandarte que t raían. Como hubimos 

llegado cerca, vimos mas de veinte navios (f) y en cada uno 

de ellos venia m u c h a gente, y todos nos estaban mirando has-

ta que entramos en el nav io principal. Entrados que fuimos, 

procuramos de ver al señor Quetzalcoatl, que buscamos para 

dar le el presente que llevábamos. Al lá dentro del navio en 

u n a pieza mostráronnos u n señor sentado en su trono, del cual 

nos dijeron — E s e es el que buscáis: luego nos postramos 

delante dél , adorándolo como á dios, y luego le dij imos lo que 

nos mandaste, y le compusimos con las joyas que nos diste, y 

lo demás que le presentamos y pusimos á sus pies. Diéronnos 

á entender que era poco aquello que llevábamos. Aquel dia 

nos trataron bien, y nos dieron de comer y beber de lo que ellos 

comen y beben, q u e es preciosa comida y bebida. Aquella no-

che dormimos en el navio, y á la mañana comenzáronnos á 

hablar en que querían ver nuestras fuerzas y manera de pelear, 

y que peleásemos con ellos de uno á uno, ó de dos á dos. Es -

cusámonos deste negocio, y sobre él nos echaron hierros y sol-

(*) Nótese la diversidad de la fórmula del tratamiento que ahora dan á 
Moctheuzoma, del que dieron á Cortés creyéndolo el dios Quetzalcohuatl — 
Señor, nuestro. Señor le dijeron los mexicanos, y estaban en los ápices de la eti-
queta ó sea Tlatoani. 

( t ) El miedo multiplica los objetos: los buques solo eran once; la capitana de 
Cortés era de cien toneladas, tres de ochenta, y setenta los demás, eran pequeña i 
y sin cubiertas, y bergantines tal vez. 



mexicanos; protesta que hicieron efectiva en la primera no-
che de su hospedaje, comenzando por la casa del empera-
dor, donde se acuartelaron, saqueando las bodegas llenas de 
cacao y efectos preciosos, como lo confiesa Herrera, y que fié 
uno de los principales ladrones Pedro Alvarado, (como siem-
pre lo fué.) Espites preciso concluir, que esta era una ban-
da de ladrones, asesinos, inmorales, y verdadera peste que 
el cielo mandó sobre este pueblo en castigo de su idolatría. 
Esta colluvie de hombres afectaban seguir la religión de 
Jesucristo oyendo misa, postrándose delante de la cruz, y 
tomando de aquí motivo para que su capellan, el P. Olme-
do, les tratase de conquistar y esplicar una religión que de-
testa lo mismo que ellos practicaban, pudiendo decirse de 
ellos lo que el Salvador de los fariseos: Es te pueblo me honra 

con los labios, pero su corazon dista mucho de mí . 

CAPITULO VIL 

D e lo que lo« embajadores que volvieron de l a mar dijeron á Moc-
thenzoma. 

DESPUÉS que f u é hecha aquella idolátrica ceremonia de ro-

ciar á los embajadores con la sangre de los que para esto ha-

bían muerto, el Sr . Moctheuzoma sentóse en su trono ó silla de 

judica tura para oir la nueva que traían aquellos embajadores 

que él habia enviado á recibir á Quetzalcoatl, que según su 

imaginación habia llegado por la mar. Luego ellos en su pre-

sencia postrados besaron la tierra, (ceremonia idolátrica de 

adoracion) el principal de aquellos embajadores comenzó á ha-

blar, dando relación á Moctheuzoma de lo que habían visto y 

oído, y padecido en los navios donde pensaban que venia 

Que t za lcohuat l , y dijo de esta manera: "Señor nuestro (*): 
Como hubimos llegado yo y estos señores que aquí estamos, á 

la orilla del mar, vimos dentro en la mar unas casas grandísimas 

de madera todas, con grandes edificios dentro y fuera, las cua-

les andan por la mar como las canoas que acá nosotros usa-

mos para andar por el agua: di jéronnos que estas casas se lla-

maban navios : son unos edificios admirables y m u y grandes 

hechos para andar por la mar, que nadie de nosotros tendrá 

habilidad para contar en particular los diversos edificios que 

contienen estos navios ó casas de agua. Procuramos luego de 

llegar con las canoas que llevamos, al principal nav io ó casa 

de agua, donde vimos el estandarte que t raían. Como hubimos 

llegado cerca, vimos mas de veinte navios (f) y en cada uno 

de ellos venia m u c h a gente, y todos nos estaban mirando has-

ta que entramos en el nav io principal. Entrados que fuimos, 

procuramos de ver al señor Quetzalcoatl, que buscamos para 

dar le el presente que llevábamos. Al lá dentro del navio en 

u n a pieza mostráronnos u n señor sentado en su trono, del cual 

nos dijeron — E s e es el que buscáis: luego nos postramos 

delante dél , adorándolo como á dios, y luego le dij imos lo que 

nos mandaste, y le compusimos con las joyas que nos diste, y 

lo demás que le presentamos y pusimos á sus pies. Diéronnos 

á entender que era poco aquello que llevábamos. Aquel dia 

nos trataron bien, y nos dieron de comer y beber de lo que ellos 

comen y beben, q u e es preciosa comida y bebida. Aquella no-

che dormimos en el navio, y á la mañana comenzáronnos á 

hablar en que querían ver nuestras fuerzas y manera de pelear, 

y que peleásemos con ellos de uno á uno, ó de dos á dos. Es -

cusámonos deste negocio, y sobre él nos echaron hierros y sol-

(*) A oí ése la diversidad de la fórmula del tratamiento que ahora dan á 
Moctheuzoma, del que dieron á Cortés creyéndolo el dios Quetzaicohuatl — 
Señor, nuestro. Señor le dijeron los mexicanos, y estaban en los ápices de la eti-
queta ó sea Tlatoani. 

( t ) El miedo multiplica los objetos: los buques solo eran once; la capitana, de 
Cortés era de cien toneladas, tres de ochenta, y setenta los demás, eran pequeña i 
y sin cubiertas, y bergantines tal vez. 



taron tiros de artillería, que nos espantaron mucho, y nos hicie-

ron caer como muertos. Despues que volvimos en nosotros y 

nos dieron de comer, vimos sus armas y sus caballos y sus per-

ros que los ayudan en la pelea, de lo cual nos espantamos mu-

cho, y seria cosa prolija de contar cada cosa de por sí, de las 

que vimos. Dicen que vienen acá á conquistarnos y á robar-

nos, acá se verá todo: grandemente venimos espantados." Co-

mo hubo oido todo esto Moctheuzoma, espántose mucho, y mu-

dáronsele las colores, y mostró g ran tristeza y desmayo. 

N O T A DEL EDITOR. 

Paréceme esta relación concebida en términos sencillos y 
de verdad, propia de un hombre que repentinamente ve ob-
jetos grandiosos por la primera vez, que ocupan su imagi-
nación y apenas acierta á esplicarlos; no creo que en esto 
haya tenido lugar la ficción. En cuanto al número de bu-
ques juzgo que bien podrían ser veinte, pues cada bergan-
tín tiene su esquife para pescar, y probablemente todos es-
tarían botados á la agua, para realizar el desembarco que 
comenzó el día 23, viérnes santo, y tanto 'mas lo creo, cuan-
to que entonces no había muelle por donde realizarlo, y los 
buques menores necesitaban atracar mucho ú tierra, y suplir-
se de la falta de pescantes que elevan grandes pesos, sobre 
todo para el desembarco de los caballos. 

Entre los libros y piezas de manta que eran del señor co-
ronel D. Diego García Panes, y que se regalaron al congre-
so de la unión de México, por mano del diputado D. José 
Ignacio Esteva, y despues se pasaron diminutos (;porque ro-
baron algunos papeles y mantas los manipulantes) al museo 
de la universidad, he visto estampados los once buques de la 
espedicion de Cortés á su llegada á Ulúa, y la capitana que 
él montaba. Yo tuve esa obra prestada en Veracruz pol-
los dependientes de la testamentaría del finado Sr. Panes, 

y aun puse en ella algunas notas y advertencias para in-
teligencia de no pocos pasages oscuros; operación que ejecuté 
en aquella ciudad en los meses de Marzo, Abril y Mayo de 
1821. En ella se leen las memorias de D. Fernando Alva 
Ixtlilxochitl, que despues publiqué á. espensas del gobierno 
federal en Enero de 1830, y agregué á la obra principal del 
P. Sahagun, y las relaciones del Sr. Lic. Veytxa, origina-
rio de Puebla, y albacea del caballero D. Lorenzo Boturini , 

sobre cuyos escritos las formó, y han quedado inéditas en 
gran parte: digo en gran parte, porque yo redacté alguna 
de ellas en la obra que imprimí, intitulada, Texcoco en los 

últimos tiempos de sus antiguos reyes, obra de mucho mérito, 
según mi entender. 

CAPITULO VIII. 

Como Mocthenzoma j u n t ó cnanto» n igrománt i cos , encantadores , ago-
reros, embaidores , y hechiceros h a b i a en todo su re ino p a r a que 
fuesen á encantar , enbech izar , y e m b a í r á los españoles para qne n o 
l l egasen á Méx ico . 

C O M O Moctheuzoma hubo oido la relación que trujeron sus 

embajadores que fueron á recibir á Quetzalcoatl, entristeció-

se sumamente, y enviólos á sus casas: entróse en su recogi-

miento y estuvo allí gran rato m u y pensativo y afligido. F i -

nalmente, determinó de jun ta r á todos los senadores y perso-

nas graves y generosas, y á todos los sabios y personas p ru-

dentes de su corte y reino, para comunicarles las nuevas que 

los embajadores habían traido. Desque fueron juntos hízolos 

u n parlamento m u y sentido y m u y elocuente (como en seme-

jantes casos ellos usaban y como él acostumbraba á hablar, por-

que era m u y sabio y m u y retórico y de grande habilidad para 



persuadi r lo que queria.) E n el l i n d e esta plática les preguntó 

que le dijesen q u é convenia hacer para el remedio de sus ene-

migos, y para que los que lo venían á dest ruir fuesen impedi-

dos y no pudiesen salir con su propósito. L a respuesta de esta 

pregunta comenzó desde los mas principales y sabios y gra-

ves que había en la junta , y todos hablaron, y altercóse el ne-

gocio prolija y m u y atentamente. F ina lmente concluyeron, 

que se juntasen todos los encantadores y nigromantes, y que 

como tenían de costumbre fuesen á hacer el primer acometi-

miento y empleasen todo su saber y poder para hacer mal, im-

pedir y espantar á los españoles para que viesen y no osasen 

llegar á México. Fueron jun tos v congregados todos los ni-

grománticos y maléficos, á los cuales como Moctheuzoma re-

presentase el negocio que estaba presente, los encargó con 

grande eficacia que fuesen á hacer su oficio contra los enemi-

gos de la república que les venían á destruir, lo cual oído, el 

mas viejo y sabio de ellos, respondió con todo el aparato de re-

tórica que ellos usaban, y finalmente concluyó con decir que 

harían con gran pronti tud y diligencia y según todo su poder 

y saber lo que su magestad mandara , y se despidieron dé l . 

Apartándose estos nigrománticos de Moctheuzoma, jun tá ron-

se todos y habláronse, y propusieron todos de destruir á loses-

pañoles, y m u y confiados de la victoria fueron á verse con 

ellos en el lugar mas convenible que les pareció para ejecutar 

este negocio, y sin que les viesen los españoles hicieron todos 

sus encantamentos y nigromancias, y embaimientos, y hechi-

cerías que ellos usaban para destruir los españoles; y como es-

taba en el consejo divino otra cosa determinada, todo cuanto 

hicieron y dijeron, y negociaron con ios demonios sus aboga-

dos y favorecedores, 110 valió nada, y se volvieron confusos y 

tristes á dar esta relación á Moctheuzoma, el cual les oyó, y se 

espantó mucho, y le cayó gran desmayo. Finalmente , con con-

sejo de sus senadores y graves personas y prudentes de su cor-

te mandó á sus cal pixques, y capitanes, y hombres valientes que 

fuesen á recibirlos de paz, y los llevasen bastimentos y escla-

vos para q u e sacrificasen delante dellos, y procurasen entender 

q u é género de dioses eran aquellos que venían contra ellos. 

F u e r o n é hicieron los que les mandaron, lo cual visto por los 

españoles abominaron y detestaron aquellos mantenimientos 

rociados con sangre, y no quisieron comer dellos ni verlos. Co-

mo vieron esto los mexicanos, hablaron entre sí diciendo: "Es-

tos dioses 110 son como los nuestros: dioses celestiales son, ado-

rémoslos y aplaquémoslos, y luego determinaron entre sí de 

buscarles mantenimientos que les fuesen gratos de los mejores 

que ellos comian, así de pan* como de carne, como de f rutas 

y raices, que ellos preciaban mucho, y se las presentaron y 

vieron que las recibieron y comieron dello de buena gana, de 

que se consolaron, y de allí adelante tuvieron por dioses á los 

españoles y á los negros que venían entre ellos también los tu-

vieron por dioses negros, y los l lamaron Teucacatzactli. Co-

mo este negocio f u é sabido por Moctheuzoma, entendió que 

eran dioses celestiales los que venían, y mandó con gran dili-

gencia á todos sus gobernadores y presidentes y oficiales de la 

república que con grandís ima diligencia proveyesen y sirvie-

sen con todo lo que quisiesen y fuese su contento, á los dioses 

celestiales que habían llegado, y así f u é hecho todo el tiempo 

hasta que llegaron á México que los t ra ían como en palmas, 

m u y proveídos y regalados. 

N O T A DEL EDITOR. 

Muy tristes reflecsiones nos hace formar el capítulo pre-
cedente. Un monarca sobrecogido de pavura con las predic-
ciones de la naturaleza, y altamente engañado en sus espe-
ranzas de tener en Cortés un dios benéfico prometido á sus 
mayores, y que lo primero que ocurre á nuestra imaginación, 
y que al mismo tiempo nos dá sobrado motivo para bende-
cir la ge?ierosidad de Jesucristo es, que nos vino á alumbrar 



con la luz del Evangelio para hacernos superiores á lodo 

otro tem or que no sea el de su juicio, en el último dia de los 

tiempos, y en el que él intervendrá como un generoso media-

dor entre un Dios airado, y un hombre delincuente. La teo-

gonia mexicana formada de absurdos, semejantes á los de 

los egipcios, griegos y romanos, es desconocida al común de 

nuestros lectores, y solo podrán formar idea de ella los que 

hubiesen leido lo que sobre la misma escr ibió el P. Sahagun 

en su obra grande que he publicado; por tanto calificarán 

á Moctheuzoma y á toda la nación mexicana por la mas 

bárbara de la tierra; mas yo les suplico mediten un mo-

mento sobre el grado de ilustración en que entorices se halla-

ban los españoles, que era muy inferior, y casi casi se equi-

vocaban con los mexicanos en ciertas prácticas y abusos 

muy mas criminales que las de los indios, puesto que 

ellos habían recibido la luz evangélica que las detesta y 

proscribe. Despues de tres siglos, todavía nos quedan no 

pocos restos de la credulidad española, y hoy mismo toda-

vía hay en París algunas mugeres supercheras á quienes 

se les consulta sobre la buena ó mala ventura, y reciben pa-

ga por sus oráculos, teniendo no pocos consultores de hom-

bres, que si no pasan por sabios, á lo menos la echan de ilus-

trados, y tal vez de incrédulos. Filangieri, autor de estos 

tiempos, ha dicho esta importante verdad.... "Los españo-

les mas bien necesitan del tribunal de la inquisición para 

que corrija su misma credulidad, fanatismo y superstición, que 

para castigar su incredulidad." Desengañémonos: el mun-

do ha estado en tinieblas mientras no escuchó la doctrina del 

Evangelio. Finalmente, todavía señalan hoy los españoles 

ciertos dias de buena ó mala ventura siendo de esta clase 

el 21 de Enero, en que hasta las rameras mas disolutas de 

Cádiz se abstienen de mezclarse con los hombres, porque 

creen esponerse á parir monstruos. Aun ecsisten en Anda-

lucía los gitanos, y con esto se ha dicho todo. 

CAPITULO IX. 

Del l lanto que h izo l i loctheazoina cou todos los de su córte de que sa-
p o de sus embajadores como los españoles era gente muy fuerte, y va -
l erosa . 

D E S Q U E Moctheuzoma supo de sus embajadores como los es-

pañoles eran tan valientes y esforzados, y lo representaron 

m u y bien sus personas y sus obras, cayóle gran espanto y mie-

do: luego sé le asentó que se habia de ver en grandes trabajos 

y afrentas, no solo él, pero también todo su reino ó imperio, y 

todos sus principales y vasallos. Movido deste sentimiento co-

menzó á llorar amargamente, y luego todos los que con él es-

taban, y de allí se derivó este lloro á todos los chicos y gran-

des de su reino; luego comenzaron por las plazas y por las ca-

lles á hacer corrillos y á llorar los unos con los otros los gran-

des males q u e e n breve se esperaban, y que vendrían sobre ellos. 

Por las calles todos andaban cabisbajos y llorosos: por las ca-

sas los padres lloraban con sus hijos, diciéndoles: ¡Ay de mí y 

de vosotros, hijos mios. que grandes males habéis de ver y pasar! 

Lo mismo decían llorando las madres á sus hijos y hijas, con 

otras lástimas que el gran temor y tristeza les enseñaba á de-

cir. T a m b i é n los embajadores dijeron á Moctheuzoma como 

el capitan de los españoles t ra ía consigo u n a india que se lla-

maba Marina, nac ida en esta tierra de México, que le servia 

de intérprete, para declararle lo que le decían en lengua mexi-

cana; la cual también entendía la lengua española, y decía en 

léngua mexicana á los mexicanos lo que el capitan la decia. 

Luego Moctheuzoma despues que volvió algo en sí, tornó de 

nuevo á encargar á todos los suyos que tuviesen gran diligen-

c ia en servir á los dioses que venían; y de esta manera habia 

por todas partes de los caminos gran frecuencia de mensageros 



que iban y venían con nuevas de lo que pasaba y con basti-

mento para los españoles, que no cesaban de día y de noche 

de discurrir por los caminos. Los españoles luego comenzaron 

á preguntar á los principales (que ya con ellos estaban) por 

Moctheuzoma preguntándoles, ¿qué persona era? Respondié-

ronlos los que estaban presentes que era hombre de perfecta 

edad, y que era hombre enjuto y de mediana estatura, y que 

en su cara representaba mucha gravedad y m u c h a prudencia 

y g ran valor (*). Despues que Moctheuzoma supo esta diligen-

cia que los españoles hacían cerca de la calidad y manera de 

su persona, angustiábase grandemente y vacilaba consigo ¿qué 

haria de su persona? ¿si huiría, ó se esperaría, ó si se abscon-

deria, ó q u é haria? Estas vacilaciones las comunicó á sus prin-

cipales, y todos ellos comunicaron esto á los encantadores y 

nigrománticos, y su parecer f u é que se abscondicse, porque 

ellos le pondrían en seguro en uno de los lugares que ellos le 

dijesen; si queria ir á la casa del Sol, que ellos le llevarían, y 

si quer ia ir al Paraíso terrenal, ellos le pondrían en él; y si que-

r ia ir al Infierno, ellos le guiarían, y si queria ir á un lugar 

m u y secreto y m u y bueno que está cerca desta c iudad, que se 

l lama Ciiicalco (t), que ellos le meterían allá. Moctheuzoma di-

jo que se inclinaba á que le llevasen á aquella cueva de Cin-

(*) Tallo representa el retrata de bella lámina que nueve arios ha se sacó en 
Paris á solicitud mia, por mano del marqués del Apartado. Copióse del que te-
nia la familia de Saniibañez, descendiente del emperador por lo Cano Moctheu-
zoma, que compró el encargada de negocios de Norte-América Mr. Smüh, en una 
almoneda (pues los estrangeros aprecian mas las antigüedades de los mexicanos 
que las mexicanos mismos.) Posteriormente se descubría otro cuadro de lienzo 
igual al primero, que tenían volteada almez los indios déla Tecpan de Ttatc-
lolco para que na lo conociesen las españoles y lo quemasen, pues la guerra la 
hicieron hasta contra los retratos, para olvidar la memoria de sus originales. 
Dicho cuadro lo posee hoy el señor D. Juan Escalante, como apoderado de 
los indios de las parcialidades de México. En oportuno lugar presentarémos 
el retrata político de este monarca desgraciada, cuya memoria recordamos con 
tristeza. 

( t ) Acaso esta cueva será la últimamente descubierta en Cacahuamilpa al 
sur de México. 

calco, y esta fama se divulgó por toda su corte; pero andando 

los negocios adelante m u d ó este parecer, y determinó varonil-

mente de esperar á todo lo que se ofreciese, por no poner má-

cula de cobardía y de poquedad en su persona real, y luego 

determinó de dejar las casas reales, y i r seá morar y residir en 

sus propias casas, y as í f u é luego hecho. 

N O T A DEL EDITOR. 

Ya hemos indicado la predisposición del ánimo de Moc-
theuzoma para hundirse en la melancolía, y presentir que 
iban á llover sobre él males de toda especie: 110 será inopor-
tuno advertir que le aquejaban desazones domésticas: que 
notaba en una gran parte de sus subditos y aun deudos, 
disposiciones para sublevársele, aprovechándose de la oca-
sion que se les presentase de sacudir el yugo. Cortés astu-
tamente y en secreto fomentaba la sedición, y hecho el ver-
dadero tipo que tuvo á la vista Miguel de Cervantes, era 
también el verdadero D. Quijote de la Mancha, que venia 
ofreciendo su protección á los oprimidos, y á desfacer por su 
espada los entuertos y desaguisados que el emperador de 
México les hubiese fecho ¡política que le surtió grandes efec-
tos, como adelante veremos, y por lo que logró subyugar á 
los mexicanos por medio de los mexicanos mismos, mácsi-
ma que hoy siguen los estrangeros que han venido á subro-
gar á los españoles, contra quienes declaman altamente; 
siendo el resultado de esto, que los indios hoy quedan en lu-
gar de burros, y los americanos descendientes de los españo-
les en lugar de indios, pero todos esclavos por sus arterías 
y amaños. ¡ Vigilancia, mexicanos, vigilancia! Cese vues-
tro aspirantismo á los puestos principales, moderad vues-
tros deseos, ó decidios áser algún dia esclavos de nuevos se-
ñores. 



CAPITULO X. 

C o m o los españolen entraron l a t ierra adentro, hab iendo echado á 
fondo todos sus nnvfos , y del recibimiento p a l e a d o que les h ic ieron 
los o tomfes . 

L A animosidad de D. Hernando Cortés, valeroso capitan de 

la conquista de esta tierra, se mostró en que hizo descargar to-

dos los navios, y luego echarlos á fondo, por quitar á todos sus 

soldados toda la ocasion de volver atrás en esta conquista. 

Hecho esto, comenzaron á entrar la tierra adentro puestos to-

dos los que eran para pelear á punto de guerra, dejando con 

el fardage (para que lo guardasen) la gente que le pareció con-

venir. Como hubieron llegado á los términos de Tlaxca la , á 

u n a provincia que se l lama Tecoac, que quiere decir, lugar don-

de está la gente fiera y belicosa, porque estaban allí escogi-

dos para la guarda de aquel reino de T laxca la grandís imo nú-

mero de otomíes m u y valientes y ejercitados en las cosas de la 

guerra ; llevaban por gu ia á u n mexicano que habian tomado 

de Zempoa la que era Naoatlato, y sabia algo de la l engua es-

pañola; este los guió ácia aquella parte donde estaba aquel 

ejérci to de soldados otomíes tlaxcaltecas, y no hay que dudar 

sino que los gu ió por allí, para que aquel ejérci to de otomíes 

matase luego á todos los españoles sin quedar uno, y aconte-

ciólos al reves, que como los otomíes los salieron á recibir á 

punto de guerra, y como comenzaron á pelear los unos con 

los otros, los pobres otomíes como 110 conocian la fortale-

za y destreza de pelear que tenian los españoles y la velocidad 

de los caballos, y la diversidad de las armas así ofensivas como 

defensivas que t ra ían los españoles, recibieron luego gran da-

ño por lo uno y por lo otro, y ellos como animosos y fieros, sin 

tener temor á la muerte que ve ían los iba tragando, no huye-

ron ni volvieron atrás, sino perseveraron en la batalla hasta 

que no quedó hombre de ellos. Esto se concluyó en obra de 

dos horas poco mas ó menos. Luego esta nueva f u é lleva-

da á los señores de T laxca la (los cuales estaban bien confia-

dos que tenian su reino muy bien murado con aquellos solda-

dos otomíes), y oyendo como todos habian sido muertos sin 

quedar nadie, recibieron desta nueva grandísimo espanto, tan-

to que salieron de sí, y comenzaron á temblar de miedo. Los 

españoles como hubiesen descansado aquel dia del trabajo 

de aquella batalla, comenzaron á marchar otro dia ácia T l a x -

cala. E n este espacio los señores y principales y valientes hom-

bres de T laxca la entraron en consejo consigo mismos para ver 

que les convenia hacer en este trance; dando y tomando gran 

rato, vinieron á concluir todos, que pues que aquella gente 

que venia habia hecho tan gran destrozo y matanza en sus 

fortísimos soldados en m u y breve tiempo, no les convenia sa-

lirles de guer ra sino que se diesen á ellos sabiéndoles de paz, y 

ofreciéndoles bastimento con m u c h a humildad y reverencia, 

y así f u é hecho, q u e salieron todos los principales y señores y 

hombres valientes sin n ingunas armas y aderezados como de 

fiesta, l levando todos los bastimentos que les f u é posible, y con 

gran reverencia y humildad ofrecieron su presente y sus per-

sonas á la voluntad del capitan D. Hernando Cortés. E l capi-

tan los recibió con gran voluntad, y se les mostró m u y amigo, 

y también les ofreció la amistad de todo su ejército, y así se 

fueron todos juntos á la ciudad de Texcalla q u e entonces te-

nia este nombre, y despues acá le l laman Tlaxcalla como se 

l lama ahora, y ellos se l laman Tlaxcaltecas. 

N O T A DEL EDITOR. 

Moctheuzoma no pudiendo recabar de Cortés que se reti-
rase, pues le habia aumentado la gana de pasar á México 
con los presentes de oro, mantas y rica plumería que le ha-
bia enviado, mandó retirar los socorros que hasta entonces 
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se le habían franqueado por Teudil l i , y dejó á los españo-

les reducidos al estremo de buscar por si mismos los ali-

mentos precisos á la conservación de sus vidas. Triste era 

por cierto esta situación, y hacíala mucho mas el desconten-

to que se mostraba en los partidarios de Velasquez que que-

rían regresar á Cuba, y no era fácil contenerlos. Cortés á lo 

que se cree, se convino con sus amigos en secreto para que 

legitimasen su nombramiento de general, y consolidasen su 

autoridad para poderla desplegar pronto, y sin obstáculo: 

estos pues se presentaron y le pidieron solemnemente que 

continuase guiandolos para el mayor servicio del rey, no 

se negó á hacerlo: mas para efectuar sus deseos, hizo que se 

convocase una junta á la que asistió diciendo, que el empleo 

que desempeñaba en virtud del despacho del gobernador de 

Cuba era defectuoso, y quizas de ningún valor por lo cual 

lo resignaba en aquella junta que elegiría un comandante 

digno, bajo cuyas órdenes serviría de soldado raso: enton-

ces en señal de la dimisión de su empleo, puso sobre la mesa 

el despacho, entregó el bastón, y se retiró. La junta se mos-

tró altamente conmovida al oír su discurso, ni podía dejar 

de producir este efecto un razonamiento hecho por un hom-

bre que sin duda era el mas sabio de los que estaban allí 

reunidos, que disfrutaba un gran prestigio por el modo con 

que se habia conducido, por su popularidad, y sobre lodo, 

por una liberalidad bastante por sí. sola á recomendarlo; 

sea por estas partes, ó por el influjo directo de sus partida-

rios sobre sus mismos enemigov, el cabildo de Veracruz le 

devolvió el mando, lo confirmó en él, y le concedió varias 

prerogativas, como la de apropiarse un quinto de todo el oro 

que pudiera reunirse despues de deducir la parte que al rey 

tocaba;prerogativa que le valió despues infinito, y por la que 

supo ganar la tropa que al siguiente año mandó contra él 

Diego Velasquez para despojarlo del mando. Quedó, pues, 

instalado el primer ayuntamiento de esta América, hecha 

la distribución de los empleos concejiles, y consolidada la 

autoridad de Cortés para la continuación de la conquista. 
Con esta medida no estaba radicalmente curado el mal que 
él presentía, porque aun no se quitaba de todo punto el de-
seo de los amigos de Velasquez de regresar á Cuba; por 
otra parte, su escuadra estaba insegura en el mar por fal-
ta de puerto cómodo, y no sabia de donde proveerse de los 
víveres que necesitaba; á tamañas urgencias proveyó Cor-
tés de una manera singular, ayudándolo visiblemente la 
Providencia del cielo. Sus centinelas avanzadas le presen-
taron cinco indios enviados por el cacique de Zempoala, 
que no habían osado acercarse por temor de los mexicanos, 
y le ofrecieron ú su nombre asilo en aquel departamento: 
Cortés se aprovechó de esta oferta, y emprendió su marcha 
para aquel punto con cuatrocientos soldados por tierra; man-
dó que los buques le siguiesen costa á costa. El capitan Mon-
tijo destinado para el descubrimiento de algún puerto cómo-
do en ella, halló el deQ, uiahuitzt la (ó sea Chiavistlan) donde 
anclaron los buques, y allí se proyectó el establecimiento de-
una colonia y fortificación á que se puso mano, siendo Cortés 
uno de los que trabajaron en ella. En Zempoala fué bien re-
cibido del cacique, oyó sus quejas contra Moctheuzoma, con-
tra cuya tiranía declamó, y de lo que gustó mucho Cortés, 
protestando ausiliarlo en la rebelión que proyectaba. Bien-
presto se le presentó ocasion de ejecutarlo, porque á la sazón 
que trataba con el cacique sobre realizar esta protección, se 
presentaron unos recaudadores de tribuios de Moctheuzom a, 
y enpena de haberles dado hospitalidad A los españoles con-
tra la voluntad del emperador, les ecsigieron cierto número 
de cautivos para sacrificar á sus falsos númenes: Cortés 
mandó prenderlos, y este fué el primer acto de quijotería 
que ejecutó en este país; dsspues les hizo poner en libertad 
para congraciarse con Moctheuzoma. La traslación de 
Cortés á Zempoala, país hermoso, y que tuvieron los espa-
ñoles por un paraíso dándole esta denom-inacion, salvó sin 
duda la tropa de Cortés, pues y a habían muerto treinta y cin-



co españoles en el fatal clima de Veracruz, y presto ha-

brían desaparecido todos si hubieran permanecido en él: 

también hizo otros actos de quijotería religiosamente, pues 

mandó derribar los ídolos de los zempoaltecas, esponiéndo-

se al furor de aquel pueblo idólatra. Los españoles mismos 

le causaban desazones de gran monta: murmuraban de su 

elección por el cabildo, pues era sin conocimiento de los frai-

les Gerónimos que gobernaban con suprema autoridad las 

Indias; tal era el título con que querían legalizar su des-

contento; prendió Cortés á los sediciosos, y á poco les dió li-

bertad; pero tornaron á sus inquietudes, quisieron alzarse 

despues con un bergantín para pasarse ¿Cuba á informar 

ú Diego Velasquez de lo sucedido, matando al maestre, y 

entonces se enojó de veras (dice Chimalpain) é hizo ahorcar 

á J uan de Escudero, y á Cermeño, piloto: azotó á otros, y así 

puso término .á la rebelión. Mandó reunir las mas ricas 

piezas de toda especie del regalo de Moctheuzoma para ob-

sequiar á Carlos V, y el ayuntamiento dirigió una esposi-

cion al monarca, informándole de todo lo sucedido, y pidien-

do la confirmación de Cortés en su empleo, y nuevas merce-

des para el mismo. Asimismo representó el ejército á favor 

de su general. Dicho regalo, poderes de Cortés á su padre, 

y testimonias de lo ocurrido, lo llevaron Alonso Hernández 

de Portocarrero, y Francisco de Montijo, haciéndose á la vela 

en Julio de 1519, y absteniéndose de pasar por donde pu-

diesen caer en manos de Diego Velasquez. 

No estaban aun realizados los designios de Cortés ecsis-

tiendo los buques en bahía, porque podrían aprovecharse de 

ellos los partidarios de Velasquez, precisándolo áseguirlos; 

y conw quien quita la ocasion qu ita el pecado, Cortés se con-

vino en secreto con algunos maestres para que los barrena-

sen y le dijesen que no podían servir aquellos buques, que 

ademas estaban comidos de broma con su estancia de tres 

meses en el puerto sin acción, y era preciso echarlos á pique 

echando fuera lo útil de ellos. Pareció muy bien esta me-

dida y se ejecutó en los primeros sin que se penetrase la 
confabulación; mas ya fué entendida al ejecutar lo mismo 
en los restantes, por lo que comenzaron las murmuraciones; 
sin embargo se ejecutó el barreno en estos, dejóse uno solo 
espedito para que los que quisiesen embarcarse lo hiciesen, y 
Cortés conociese á los que deberían merecer su confianza: 
presentáronse no pocos, pero avergonzados de su misma re-
solución se quedaron por no parecer cobardes, y entonces 
también lo mandó barrenar. He aquí á Cortés entre la vic-
toria y la muerte; la primera coronó sus designios y lo col-
mó de honor que le concederán todas las edades, mientras 
se aprecie el valor entre los hombres; acción loable, y en la 
que tuvo no poca parte el despecho y temor de caer en las 
manos de un enemigo, de cuya saña y ruindad nadie podía 
dar mejor testimonio que el mismo Cortés que lo habia ya 
esperimentado. 

Cortés salió el 16 de Agosto de Zempoala, ácuya ciudad 
puso el nombre de Sevilla, por su frondosidad y belleza, y 
porque él no tenia otros objetos de comparación que España, 
pues no habia visto mas mundo que aquella parte déla Eu-
ropa, y no toda. No estuvo ocioso en aquel lugar, pues for-
tificó el puerto, en el que dejó, ciento cincuenta españoles 
para que tuviesen en brida á los que se le habian dado por 
amigos y podrían cambiársele, y contuviesen las agresio-
nes de Diego Velasquez que ya barruntaba, porque habia 
hecho algunos prisioneros españoles que vinieron al mando 
de Garay que se hallaba rescatando oro en Panuco, y por 
ellos entendió lo que al fin vio realizado al siguiente año'. 
A la nueva poblacion puso por nombre la Villa-rica, la se-
gunda fué la que hoy se llama la Antigua, y la tercera es 
la que hoy ecsiste cerca de Ulúa (*). Ocupóse así mismo 

(*) Ignoro por que se mudó la primera de Quiahuixtla: sé que la segunda 
se fundó en 1523 ó 24, y que se trasladó, porque la pequeña barra del rio no 
daba lugar ni fondeadero bastante para la descarga délos botes, distando mu-
cho del Castillo; la actual se fundó en principios del siglo XVII, y la dió el 
título de ciudad Felipe III. 



Cortés en federarse con toda la nación totonaca y pueblos 

de la Sierra, cuya amistad le proporcionaba una retirada 

segura en caso de una desgracia. Cuatrocientos quince in-

fantes, diez y seis caballos, algunos cañones de poco calibre 

y de campaña, doscientos indios de carga para el bagaje, 

cuarenta nobles totonacos, cuyos principales eran Teuch , 

Mamexi y Tamall i , y algunas tropas ausiliares, he aquí la 

fuerza con que Cortés marchó para Tlaxcala. Pudo haber 

sido derrotado si los otomies encargados de guardar la 

muralla que dividía el territorio de Tlaxcala y Zempoala 

no la hubiesen abandonado, quien sabe por qué causa; Cor-

tés se admiró al verla y meditar sobre este abandono; du-

dó que camino tomarla, y creyó que era prudencia prestar-

se al dictamen de los zempoales, que le aconsejaron prefi-

riese el de Tlaxcala al de Cholula. Antes de entrar en el 

territorio de la república de Tlaxcala, pidió permiso á su 

senado, despachando por embajadores á tinos nobles zem-

poaltecas; mas como tardasen ocho días sin traer la res-

puesta, impaciente Cortés, se propuso abrir camino con su 

espada saliendo de Ixtacamaxti t lan. (nombre que todavii 

conserva, cuya posicion es militar, y muy parecidi al fa-

moso cerro colorado de Tehuacán, que tant > dió en que en-

tender al gobierno español en la revolución primera del año 

de 1810, y no se atrevió á atacar). En el senado de Tlax-

cala se discurrió el asunto con bastante sabiduría; regían 

entonces aquella república Xicotencatl, señor del cuartel de 

Tiza t lan ; Magiscatzin, señor de Ocotelolco, general di las 

armas de la república; Tlehuezolotzin. señor de Tepeticpac, 

y Citalpopojatzin señor de Q,uahuixtlan. Como los zempoa-

les aconsejaban al senado que hiciese la paz con Cortés, 

Magiscatzin dijo que no se debía desechar aquel consejo, por-

que lo daban unos amigos fieles, y enemigos de los mexica-

nos: que según sus tradiciones, los españoles parecía que 

eran los héroes que se les habían anunciado que debían lle-

gar á aquel país: que los terremotos que poco antes se ka-

bian sentido, el cometa que en aquella sazón se dejaba ver, 
y otros semejantes sucesos estraor diñar ios de aquellos últi-
mos años, eran indicios de acercarse el cumplimiento dé la 
referida tradición; que si eran inmortales los estrangeros 
en vano seria hacerles resistencia y oponerse á su entrada; 
nuestra oposicion (añadió) podía ocasionar daños gravísi-
mos, y para Moctheuzoma ser ia motivo de maligno placer 
el ver introducidos por fuerza en la república á los que no 
queremos aceptar de buena voluntad. El odio que allí se le 
tenia al emperador de México era general, y entrañado en 
todos los tlaxcaltecas que pocos años antes se vieron á pun-
to de perder su libertad, pues en dos ocasiones cargaron 
todas las fuerzas del imperio sobre ellos, y se defendieron 
muy valerosamente; no se los tenia inferior Moctheuzoma, 
pues en uno de dichos ataques perdió la flor de sus tropas y 
oficiales, y entre estosá Tlacahuapantzin, su hijo muy queri-
do; este sin duda fué el obstáculo que tuvo para no invocar á 
los tlaxcaltecas luego que supo la llegada de los españoles, 
puessila confederación se hubiese hecho entre ambas naciones 
no habría reembarcádose ni un solo español; lección que nos 
enseña la necesidad de estar unidos todos los departamentos 
muy cordialmente para cuando ocurra un peligro común. 
Xicotencatl oponiéndose á estaopinion dijo: "Nuestras leyes 
nos mandan dar acogida á los estrangeros, mas no á los ene-
migos que puedan ser perjudiciales al estado. Estos hombres 
que pretenden entrar en nuestra ciudad, mas parecen mons-
truos arrojados por el mar, no pudiendo ya sufrirlos en su 
seno, que dioses bajados del cielo, como neciamente se imagi-
nan algunos. ¿Es posible que sean dioses los que buscan con 
tanta avidez el oro y los placeres! ¡ Y qué no debemos temer 
de ellos en un país tan pobre como el nuestro, que hasta de 
sal carece para el condimento de nuestros manjares? Agra-
vio hace al valor de la nación quien la cree capaz de ser 
vencida por unos pocos estrangeros: sisón mortales, las ar-
mas de los tlaxcaltecas lo harán ver al mundo; y si son in-



mortales, tiempo tendremos de aplacar can obsequios su eno-

jo y de implorar con el arrepentimiento su perdón. Recha-

cemos, pues, su demanda, y si quieren entrar por la fuerza, 

sea reprimida con las armas su temeridad. En medio de 

esta contrariedad de opiniones Temiloltecatl , uno de los se-

nadores, sugirió un arbitrio que conciliase ambos dictáme-

nes. Propuso (dice el P. Clavijero) que se enviase al gefe 

de aquellos estrangeros una respuesta cortés y amigable, 

concediéndole el permiso de entrar en el territorio de la re-

pública; pero que al mismo tiempo se diese orden á Xico-

tencatl el joven, de salir con las tropas otomíes de la repú-

blica á cerrarles el paso, y á probar sus fuerzas. Si queda-

mos vencedores (dijo) será inmortal la gloria de nuestras 

armas; si somos vencidos, echarémos la culpa á los otomíes. 

y darémos á entender que emprendieron la guerra sin vues-

tra orden (*). . 

Declarada la guerra con este artificio político, el dia 31 

de Agosto una gruesa partida de tlaxcaltecas se presentó 

á los españoles; la descubierta de aquellos formó un remo-

lino viéndose atacada por los castellanos, y de tal manera 

menudearon golpes con sus macanas, que les mataron (di-

ce Gomara) dos caballos de dos cuchilladas, y según auto-

res fidedignos que lo vieron, cortaron de cada golpe u n pes-

cuezo de caballo con riendas y todo. Denuedo tal, impuso 

muého á los españoles, sintiendo grandemente esta pérdida 

por ser muy corta su caballería. El 5 de Septiembre se pre-

sentó muy denodado el ejército del joven Xicotencatl en cin-

co trozos de á diez mil soldados cada uno. Mandó este gefe 

que se llevasen á los españoles trescientos pavos y doscien-

tas canastas de tamales, para que bien abastecidos pudiesen 

entrar con brío en la batalla, y no dijesen que el hambre los 

habia hecho rendir. De allí á poco destacó dos mil hombres 

(*) Para entender este pasage, es necesario saber, que muchos otomíes se 
habían refugiado en Tlaxcala por sustraerse del dominio de los mexicanos, y 
que hacian servicios importantes á la república. 

briosos que asaltasen el campamento español. Fué tan vio-
lento el asalto que forzaron las trincheras, y se mezclaron 
con los castellanos peleando cuerpo á cuerpo. El triunfo lo 
arrancó á los tlaxcaltecas una circunstanciaestraordinaria. 
El hijo de Chichimecat l- teucht l i que mandaba las tropas 
de su padre (dice Clavijero) había sido injuriado de pala-
bra por el arrogante Xicotencatl; indignóse de tal modo que 
lo desafió á singular combate: no pudo obtener la satisfac-
ción, y para vengarse de algún modo retiró del campo las 
tropas dé su mando, é indujo á Tlahuejolotzin á que hiciera 
lo mismo; no obstante esto, la batalla fué obstinada y san-
grienta. Los españoles habiendo rechazado con valor á los 
asaltantes, marcharon en orden de batalla contra los tlax-
caltecas. Los estragos de su artillería no impedia que se 
llenasen prontamente los huecos que esta dejaba, pues estos 
se reemplazaban al momento; antes bien, con su firmeza é 
intrepidez habían puesto en confusion y derrota á los espa-
ñoles, á pesar de los gritos y reconvenciones de Cortés y de 
sus capitanes. Por último, despues de cuatro horas de recio 
combate, los españoles volvieron victoriosos á su campo, aun-
que los tlaxcaltecas no dejaron de molestarlos en el curso 
de aquel dia. El lugar de la acción se llamaba Teoatzinco, 

es decir, lugar de la agua divina: dícenme que es el mismo 
lugar donde despues se apareció San Miguel, que conocen 
con el nombre de San Miguel del milagro, que celebra la 
iglesia de Puebla de los Angeles (*). Los españoles quedaron 
asáz tristes y melancólicos con estos reencuentros, habíase-
Ies bajado un poco el orgullo de que venían reenchidos, mur-
muraban en corrillos en su campo del que los había traído, 
y tenían á temeridad el continuar la guerra con unos ene-
migos tan decididos. Cortés salió á hacer la vela una no-
che (dice Gomara) y oyó que decían unos.... Si el capitón 
quiere ser loco é irse donde lo maten, vayase solo, que noso-
tros no le seguimos.... Oyó á otros decir.... Qué habia de 

(*) En 8 de Mavo. 



suceder, lo de Pedro Carbonerote, que por entrar á tierra de 

moros á hacer salto, se había quedado allí muerto con todos 

los que fueron con él, por eso que no le siguiesen, sino que se 

volviesen con tiempo.... Entonces llamó dos amigos suyos 

para que oyesen estas conversaciones, y entró en cuidado. 

La prudencia dictaba no ecsasperar los ánimos castigando 

militarmente tales desmanes, y así los hizo reunir, y á to-

dos dirigió un razonam iento que en aquella época bien po-

dría pasar por un modelo acabado de alocusiones y procla-

mas, pues habla al corazon del soldado, y le muestra los 

males que le trae indefectiblemente la fuga en vez de los 

bienes que busca, cuando pretende recurrir á ella. No hay 

que volver (les dice) la cara al enemigo que no parezca hui-

da y afrenta; no hay huida, ó si la quereis colorar con reti-

rada, que no cause á quien la hace infinitos males, vergüen-

za, hambre, pérdida de amigos, de hacienda y armas, 

y la muerte, que es lo peor aunque no lo postrero, porque 

para siempre queda la infamia. Si dejamos esta guer-

ra, este camino comenzado, y nos tomamos como algunos 

piensan y desean, ¿hemos de estar por ventura jugando á 

ociosos y perdidos? No por cierto diréis, que nuestra nación 

española no es de esa condicion cuando hay guerra y va la 

honra; pues ¿á dónde irá el buey que no are? ¿Pensáis, qui-

zá, que habéis de hallar en otra parte menos gente, peor ar-

mada no tan lejos del mar? Yo os certifico, compañeros, que 

andais buscando cinco pies al gato, y que no vamos á parte 

ninguna que no hallemos tres leguas de mal camino, como 

dicen, peor mucho que este que llevamos. Dénios á Dios in-

finitas gracias, pues nunca desde que estamos en esta tierra 

nos ha faltado ni faltará que comer, beber y salud, amigos, 

dineros y honra; pues ya veis que os tienen por mas que 

hombres en este país, y por inmortales, y aun por dioses, 

como lo habéis visto si decirse puede; pues sie?ido tantos que 

ellos mismos no se pueden con tar de la multitud que hay, y 

tan armados como vosotros decis, no han podido matar ni 

siquiera uno de nosotros. Y en cuanto á las armas, ¿qué 
mayor bien quereis de ellas que no traer yerba ni ponzoña 
como los de Cartagena y Veraguas, y los caribes en las is-
las que hemos visto y otras, que han muerto mucho mas es-
pañoles rabiando con ella?.... Por solo esto, no habéis de 
buscar otra tierra para guerrear.... La mar está desvia-
da, yo lo confieso, y así ningún español hasta nosotros se 
alejó tanto de ella en Indias como nosotros que la dejamos 
atras mas de cincuenta leguas; pero ninguno ha merecido 
tanto como vosotros. De aquí hasta aquella famosa ciudad 
de México, donde reside el grande emperador Moctheuzo-
ma, de quien tantas riquezas y embajadas habéis oído, no 
hay mas de veinte leguas, ya está lo mas andado; si llega-
mos, como espero en Dios, no solo ganaremos para nuestro 
rey rica tierra de mucho oro y plata, grandes reinos, infini-
tos vasallos, mas también para nosotros propios muchas ri-
quezas, oro, plata, perlas,piedras y otros haberes, y sin es-
to, la mayor honra y fama que hasta nuestros tiempos ha 
visto, no digo nuestra nación, mas ninguna otra ganó 
igual; porque cuanto mayor es este rey tras que andamos, 
mayor será nuestra gloria, ¿porque no habéis oído decir que 

cuanto mas moros mas ganancia? Demás de todo esto, somos 
obligados á ensalzar y ensanchar nuestra fé católica como 
comenzamos, y como buenos y fieles cristianos ir desarrai-
gando la idolatría, blasfemia tan grande de nuestro Señor 
Dios, quitando los sacrificios y comida de carite humana de 
hombres contra natura, y tan usada entre estos indios; y no 
solamente esto, sino escusar tantos pecados, que por la tor-
pedad de ellos no los nombro; y así pues, no temáis ni du-
déis de la grande victoria que Dios por su gran misericor-
dia nos favorecerá".... 

He aquí un razonamiento sencillo, popular, formado al 
alcance é inteligencia del mas rústico soldado; razonamien-
to en que se ponen en movimiento todos los resortes del cora-
zon humano con el honor militar, el temor de perder la vida 



por la fuga, las comodidades de aquella, que hasta enton-

ces habían traído los españoles, comiendo, bebiendo, disfru-

tando riquezas y prestigio; la esperanza de mayor premio 

y holganza; la ventaja en las armas por no haberlas con 

gentes que envenenasen las flechas, y sobre todo el gran re-

sorte de la gloria de la nación española y la propagación 

de lafé católica y ruina de la idolatría, con mejora y re-

forma de las costumbres.... Hasta los refranes y apoteg-

mas comunes se usaron felizmente, para persuadir al sol-

dado grosero en esta vez. Esto es proclamar, esto es mover 

el corazon y cambiarlo para hacer actos contrarios ú loque 

se habían propuesto ejecutar los soldados. 

Me he detenido en hacer estas observaciones, porque esta-

mos ya hostigados y estomagados con esas insulsas procla-

mas del día, tegido de palabras huecas y altisonantes, que 

ponen en ridiculo á sus autores, y como decía Napoleon (que 

las sabia hacer) son albardas que vienen á todas bestias). Ani-

mados los españoles con este razonamiento de su caudillo, 

se decidieron á continuar la empresa con el mismo aliento 

con que la habían comenzado, y superaron obstáculos capa-

ces de arredrarlos porque tenían un carácter estraordina-

rio, y que parecía sobre natural. Refiere Chimalpain, re-

visor de la historia de Gomara, que habiendo salido Cor-

tés una noche á hacer un reconocimiento en la sierra, no 

había andado una legua, estando la noche oscura y cami-

nando sin tino, cuando dió de siíbito en los caballos una 

manera de torzon que los derribaba en el suelo sin que se 

pudiesen menear; como cayó el primero y se lo dijesen á 

Cortés, respondió.... Pues vuélvase su dueño con él al real: 

cayó luego otro, y dijo lo mismo; mas como cayesen tres ó 

cuatro, dijeron los compañeros que mirase era mala señal 

aquella, y que era mejor que se volviesen á esperar á que 

amaneciese para ver ú donde y por donde iban, y el tomó 

á decirles, que no reparasen en agüeros, que Dios en cuya 

musa trabajaban era sobre natura; que no dejaría aquella 

jornada,pues leparecia que de ella se le había de seguir mu-
cho bien aquella noche. Entonces hicieron alto y consultaron 
lo mejor, y fué, que volviesen aquellos caballos al real, y que 
los demás se llevasen de diestro, y prosiguieron su camino; 
mas presto estuvieron buenos los caballos sin haber sabido 
por qué cayeron. Es muy probable que los ventocearian al-
gunos zorrillos, ó comerían cebolleja que allí abunda, y esto 
les causó aquel embarazo para caminar. Esta reflecsion 
sube de punto, si se considera lo que otras veces hemos di-
cho, esto es, que los españoles eran tan crédulos en agüeros 
y patrañas en aquella época, como los mismos indios en su 
linea. 

A pesar del descalabro sufrido por los tlaxcaltecas, el jo-
ven Xicotencatl no perdía la esperanza de acabar con los es-
pañoles; creyó supersticiosamente que como hijos del sol, es-
tos serian invencibles durante el curso de este ástro benéfi-
co sobre nuestro hemisferio; pero que á semejanza de las flo-
res que se marchitan en la noche por la falta de calor, los 
españoles serian vencidos si los atacase entre tinieblas. Pa-
ra atacarlos, pues, con acierto, trató de imponerse del esta-
do de la fortaleza de su real y plintos, para dar el asalto 
con tino, y mandó cincuenta espías, que aparentando pre-
sentarse á vender tamales y capidines (que los españoles 
llamaban cerezas) lo observasen todo, y le diesen puntual 
aviso; por su desgracia fueron notados por Teuch , uno de 
los nobles de Zempoala que acompañaban á Cortés, que le 
manifestó luego sus sospechas; llamó aparte algunos de es-
tos cantineros, y les obligó con amenazas á declarar las in-
tenciones de su general; oída su confesion, á todos los cin-
cuenta espías les hizo cortar inhumanamente las manos, y los 
mandó á su campo, previniéndoles dijesen á Xicotencatl que 
ya viniese de día ó de noche lo hallaría pronto á defenderse. 
En la noche salió con parte de sus tropas Cortés á atacar 
el campo de los tlaxcaltecas, poniendo cencerros en los pre-
tales á sus caballos, que armando gran ruidera pusieron 



en fuga d sus enemigos, y en confusion á su gefe, el cual 

se retiró hasta Tlaxcala. Por este accidente, por las ante-

riores hostilidades, y haber quemado cinco ó seis caseríos 

vecinos, haciendo ademas prisioneros á cuatrocientos que 

Cortés hizo dar libertad, el senador Magizcatzin volvió din-

culcar su opinion á favor de la paz que había, propuesto, 

añadiendo á sus razones la esperiencia de las acciones per-

didas: oyóse en el senado con mas aprecio que la primera 

vez. Acordóse por fin la paz, y se nombró por mensagero 

de tan buena nueva al mismo Xicotencatl, que se rehusó á 

prestarse ú. su desempeño. Erale muy sensible á este ilus-

tre guerrero presentarse humillado ante un gefe á quien ca-

si tuvo vencido, y d quien solo su buena dicha pudo impe-

dir que fuera el trofeo mas hermoso de su valor; pero obe-

deciendo á la suprema autoridad que se lo mandaba, hizo 

este sacrificio de su voluntad en las aras de la patria. Al 

esponer el objeto de su comision á Hernán Cortés,. arrasa-

dos los ojos en lágrimas, le rogó mucho que mirase como 

nunca Tlaxcala conoció rey, n i tuvo señor, n i entró hombre 

nacido en ella á mandar , sino el que le l lamaban y rogaban. 

Este es el lenguaje de un hombre acostumbrado á ser libre 

y digno apreciador de este bien inefable; mas por desgra-

cia de Tlaxcala, este fué un paso que la precipitó en la es-

clavitud de (pie huía, y que por evitarla había hecho sacri-

ficios de toda especie, y aun en aquella época carecía de la 

sal tan indispensable para la conservación de la vida, por 

no entrar en comercio con los mexicanos sus enemigos. Des-

de aquel dia Tlaxcala fué condenada á ser el instrumento 

de la desolación del Anahuac, y á quedar hoy tan yerma y 

desierta que no viendo el viajero mas que escombros y rui-

nas, pregunta admirado. ¿Dónde estuvo Tlaxcala???.... 

CAPITULO XI. 

Como lo» e spaño le s l l egaron á T l a x c a l a . 

L o s tlaxcaltecas que gran parte de la noche gastaron en con-

cluir lo que les con venia hacer en aquel caso, luego de maña-

na se partieron para ir á recibir de paz á los españoles. Estos 

que habían hecho la noche cerca del lugar donde habían da-

do la batalla á los otomíes, viendo los muchos animales fieros 

que descendieron de aquellas montañas á comer los cuerpos 

de los muertos de que estaban cubiertos aquellos campos, re-

cibieron mucho desasociego, y aun temor del ruido que hacían 

aquellas béstias fieras comiendo aquellos cuerpos muertos, y 

luego de mañana «comenzaron á marchar acia T laxca la . E n -

medio del camino los tlaxcaltecas principales y señores, y sol-

dados se toparon con ellos, pusieron las rodillas delante dellos, 

y besaron la tierra con m u c h a reverencia, y habláronles con 

toda humildad, saludándolos por su buená venida. E n esto 

gastaron buen rato en decir la parola para esto ordenada por 

a lgún retórico ó orador que para esto venia apercibido, y lue-

go pusieron el presente que t ra ían ordenado delante del capi-

tan. D. Hernando Cortés oyó de m u y buena voluntad su par-

lamanto, y recibió el presente de comida y otras cosas que le 

dieron, y por sus intérpretes les dió á entender que se había 

holgado mucho de su comedimiento, y del buen recibimiento 

que les hacían, de lo cual no les iría mal sino m u y bien. Lue-

go todos juntos se fueron á la ciudad de T laxca la , y los apo-

sentaron en los mejores palacios que ellos tenían: aquí se ha-

blaron largamente del pacífico reconocimiento, y firmaron y 

establecieron paz para todo el tiempo de adelante, y comieron 

todos juntos con mucho placer. Despues de la comida los prin-

cipales y senadores se fueron á sus casas. Jun tá ronse todos en 



en fuga á sus enemigos, y en confusion á su gefe, el cual 

se retiró hasta Tlaxcala. Por este accidente, por las ante-

riores hostilidades, y haber quemado cinco ó seis caseríos 

vecinos, haciendo ademas prisioneros á cuatrocientos que 

Cortés hizo dar libertad, el senador Magizcatzin volvió áin-

culcar su opinion á favor de la paz que había, propuesto, 

añadiendo á sus razones la esperiencia de las acciones per-

didas: oyóse en el senado con mas aprecio que la primera 

vez. Acordóse por fin la paz, y se nombró por mensagero 

de tan buena nueva al mismo Xicotencatl, que se rehusó á 

prestarse ú, su desempeño. Erale muy sensible á este ilus-

tre guerrero presentarse humillado ante un gefe á quien ca-

si tuvo vencido, y á quien solo su buena dicha pudo impe-

dir que fuera el trofeo mas hermoso de su valor; pero obe-

deciendo á la suprema autoridad que se lo mandaba, hizo 

este sacrificio de su voluntad en las aras de la patria. Al 

esponer el objeto de su comision á Hernán Cortés, arrasa-

dos los ojos en lágrimas, le rogó mucho que mirase como 

nunca Tlaxcala conoció rey, n i tuvo señor, n i entró hombre 

nacido en ella á mandar , sino el que le l lamaban y rogaban. 

Este es el lenguaje de un hombre acostumbrado á ser libre 

y digno apreciador de este bien inefable; mas por desgra-

cia de Tlaxcala, este fué un paso que la precipitó en la es-

clavitud de que huía, y que por evitarla había hecho sacri-

ficios de toda especie, y aun en aquella época carecía de la 

sal tan indispensable para la conservación de la vida, por 

no entrar en comercio con los mexicanos sus enemigos. Des-

de aquel día Tlaxcala fué condenada á ser el instrumento 

de la desolación del Anahuac, y á quedar hoy tan yerma y 

desierta que no viendo el viajero mas que escombros y rui-

nas, pregunta admirado. ¿Dónde estuvo Tlaxcala???.... 

CAPITULO XI. 

Como lo» españolea l l egaron á T l a x c a l a . 

L o s tlaxcaltecas que gran parte de la noche gastaron en con-

cluir lo que les con venia hacer en aquel caso, luego de maña-

na se partieron para ir á recibir de paz á los españoles. Estos 

que habían hecho la noche cerca del lugar donde habían da-

do la batalla á los otomíes, viendo los muchos animales fieros 

que descendieron de aquellas montañas á comer los cuerpos 

de los muertos de que estaban cubiertos aquellos campos, re-

cibieron mucho desasociego, y aun temor del ruido que hacían 

aquellas béstias fieras comiendo aquellos cuerpos muertos, y 

luego de mañana «comenzaron á marchar acia T laxca la . E n -

medio del camino los tlaxcaltecas principales y señores, y sol-

dados se toparon con ellos, pusieron las rodillas delante dellos, 

y besaron la tierra con m u c h a reverencia, y habláronles con 

toda humildad, saludándolos por su buená venida. E n esto 

gastaron buen rato en decir la parola para esto ordenada por 

a lgún retórico ó orador que para esto venia apercibido, y lue-

go pusieron el presente que t ra ían ordenado delante del capi-

tan. D. Hernando Cortés oyó de m u y buena voluntad su par-

lamanto, y recibió el presente de comida y otras cosas que le 

dieron, y por sus intérpretes les dió á entender que se habia 

holgado mucho de su comedimiento, y del buen recibimiento 

que les hacían, de lo cual no les iria mal sino m u y bien. Lue-

go todos juntos se fueron á la ciudad de T laxca la , y los apo-

sentaron en los mejores palacios que ellos tenían: aquí se ha-

blaron largamente del pacífico reconocimiento, y firmaron y 

establecieron paz para todo el tiempo de adelante, y comieron 

todos juntos con mucho placer. Despues de la comida los prin-

cipales y senadores se fueron á sus casas. Jun tá ronse todos en 



su consistorio, y al l í t ra taron ent re sí de dar sus hi jas á los es-

pañoles para confi rmación de las paces, y luego j u n t a r o n can-

tidad de doncel las hijas de los principales señores, las cuales 

bien aderazadas y dispuestas las presentaron á los españoles 

yendo con ellas sus padres y s u s madres . E l capi tan y los de-

m a s españoles se gozaron m u c h o con aquel presente, y las di-

vidieron ent re sí . E l dia s iguiente los señores y principales 

t laxcaltecas luego de m a ñ a n a f u e r o n á visi tar a l capi tan, y á 

los otros pr incipales españoles. E l capi tan comenzó á pregun-

tar á los señores t laxcaltecas por la c iudad de México , y por 

l a distancia q u e había de al l í has ta al lá: respondiéronle , no es 

m u y lejos, como tres dias de camino , es m u y g ran ciudad, y 

los habi tadores de ella son val ientes hombres , y m u y belicosos, 

y g randes t iranos. Es to d i jeron los t laxcal tecas porque los me-

xicanos e ran sus enemigos , y po rque los de C h o l u l a e r a n tam-

bién sus enemigos, met ieron u n a c u ñ a diciéndoles , q u e los de 

la c iudad de Cho lu l a que moraban allí ce rca del los e ran ami-

gos de los mexicanos y enemigos suyos, y les hac ían grandes 

daños con el favor de los mexicanos . Como hubo oido esto el 

capi tan D . H e r n a n d o Cor tés por medio de sus Naot la tos (*), di-

jo á los t laxcaltecas, decidles q u e todos ellos los q u e a q u í es tán 

presentes son mis he rmanos y todos sus vasal los mis hijos, y to-

dos sus enemigos son mis enemigos , y q u e yo los v e n g a r é de 

ellos; y porque sepan q u e esto e s verdad, decidles q u e se apa-

re jen luego de guer ra , y q u e luego i remos todos cont ra aque-

llos que son sus enemigos (t). Hab iendo concer tado todo esto, 

dentro de pocos d ias se pusieron todos á pun to de guerra , y co-

menzaron á camina r ácia C h o l u l a los españoles y los tlaxcal-

tecas y los zempoaltecas, y l l e g a n d o á Cho lu l a comenzaron á 

p regonar (esto debió ser el d ia s iguiente despues que llegaron) 

(*) Naotlalos es lo mismo en castellano que farautes, ó intérpretes. 
( t ) Ténganse presentes todas estas circunstancias para la verdadera inteli-

gencia de la matanza horrible de Cholula hecha por Cortés, convertida en D. 
Quijote de la Mancha; y también no se olvideclmodo con qac trató á los embaja-
dores de Moctheuzoma,haciéndoles pelear,poniéndoles grillos, i/ejecutando otras 
'•maldades propias de salteadores y gente ruin. 

para que se jun tasen todos los señores y principales y solda-

dos, y la demás gente se j u n t a r o n e n el patio de la mezqui ta 

mayor q u e e ra de Quetzacoatl que e ra m u y grande y de gran-

des edificios. Desque se hubo l lenado el patio de gente, los es-

pañoles se pusieron á las en t radas del patio (que c o m u n m e n t e 

e r an tres, u n a ácia el occidente, otra ácia e l mediodía , y otra 

ácia el norte) L u e g o en t ra ron los de á caballo por todas tres 

puertas , y comenzaron á alancearlos, y hicieron al l í u n a g r a n 

matanza; y los q u e pudieron escapar de allí , y los q u e no hab ían 

venido, todos dieron á h u i r y desampara ron el pueblo; todo lo 

q u e pasó fue ron embajadores de los cholul tecas á decir lo á 

Moctheuzoma: y como á traición, les hab ían tomado y muer to 

á l a gen te principal . Habiendo hecho esta matanza , y robado 

todo lo que pudieron en el pueblo, luego comenzaron á mar -

cha r ácia Méx ico los españoles y t laxcaltecas, y zempoaltecas, 

y iba u n ejérci to espantoso; y cuando oyó Moc theuzoma lo 

que habia pasado, y la gen te que iba cont ra él*, comenzó á te-

mer g randemente , y temblaba como u n azogado, no solamente 

él, pero todo su reino oido l a s nuevas de lo que habia pasado y 

déla gente q u e iba, comenzaron á temer y temblar , y n o sa-

bían que se hacer . 

N O T A DEL EDITOR. 

La entrada de Cortés en Tlaxcala se verificó, según Go-
mara el 18 de Septiembre de 1519. y según Clavijero en 2 3 

de dicho mes: su recibimiento fué alegre y satisfactorio á 
los españoles y tlaxcaltecas; Cortés hizo cantar una misa 
solemne de gracias, y recibió obsequios de toda especie, en-
tre ellos trescientas jóvenes doncellas, inclusa una hija del 
senador Magiscatzin, que se mostró singularmente afecto 
á la persona del general Algunos creen que despues de 
mostrar repugnancia, aceptó este obsequio por estrechar 

11 



mas y mas los vínculos de amistad con la república: repi-

tiéronselo. regalándole cinco señoras de la primera nobleza, 

que hizo damas de Doña Marina, y que los tlaxcaltecas 

pretendieron mejorar su casta, naciéndoles hijos de hombres 

tan valientes. Mandólas bautizar, y la hija de Magiscat-

zin tomó el nombre de Elvira, y se dió al capitan Juan Ve-

lasquez de León; otra hija del viejo Xicotencatl se llamó 

Luisa Techquihuatz in , y se dió á Pedro Alvarado; y las 

otras tres se dieron cí los capitanes Cristóbal de Olid, Gon-

zalo de Sandoval, y Alonso de Avila. No hallo compatible 

con la moral cristiana, y que afectaban predicar, bautizar 

á estas jóvenes para entregarlas á una criminal prostitu-

ción; pero aquellos españoles tenían su moral peculiar, y per-

tenecían al pueblo farisaico, de quien decía el Salvador.... 

que honraban á Dios solo con sus labios, pero su corazon 

estaba muy distante de él. El campo de Cortés era una 

sentina de hombres plagados de vicios vergonzosos, y con ra-

zón no pocos de ellos concluida la conquista, acabaron sus 

días de frailes de S. Francisco, como asegura el P. Sa-

hagun. 

No se descuidó Cortés de hablar á los tlaxcaltecas sobre 

mudanza de religión, y aun habría repetido la calaverada 

de derribar sus ídolos, si el P. capellan Olmedo y otras 

personas prudentes, no se lo hubiesen impedido, mostrándo-

le los inconvenientes que se seguirían de hacer esta fecho-

ría á un pueblo numeroso y guerrero, que estaba bien ave-

nido con sus dioses Camaxtle y Matlacueye, númenes tute-

lares de aquella república. Cuidó de imponerse de las cos-

tumbres de aquel pueblo, admiró su policía y sus leyes, y 

vió ejecutar un terrible castigo contra un ladrón que robó á 

un español un poco de oro, y descubierto el robo, sufrió la pe-

na de muerte con %m terrible golpe de mano en la cabeza (*). 

(*) Si esta se ejecutara en México con los innumerables ladrones que la 
pueblan y huelgan impunemente, no bastaría la porra de Hércules para casti-
garlos ó todos. 

En aquella sazón se habían presentado nuevos enviados 
de Moctheuzoma á Cortés con nuevos regalos de parte del 
emperador; Cortés procuró tenerlos junto ásu persona pa-
ra que fuesen testigos presenciales de la conducta que ob-
servaban con él los tlaxcaltecas, é impusiesen de todo á su 
señor. Aguijoneado con el deseo de llegar á México, dispu-
so su partida, incorporando á su ejército un cuerpo de tro-
pas de Tlaxcala, cuyo número no puede fijarse porque la va-
riedad y discordancia que hay entre los escritores es notable 
en esta marcha. Dirijióse por Cholula, y su entrada en esta 
ciudad fué celebrada con aplauso por los habitantes de 
aquella ciudad, entonces muy populosa, rica y comerciante 
en loza y platería, y que ademas veían como los cristianos 
á Roma. En el cerro hecho á mano, que aun hoy se regis-
tra, y donde se venera una imágen de Ntra. Sra. de los 
Remedios, tuvo en otros tiempos templo el dios Q.uetzalcoatl, 

y de muchas partes iban á él en romería multitud de peregri-
nos. Gomara y su aprobante Chimalpain, hacen una descrip-
ción esacta del modo solemne y nunca visto con que Cortés 
fué recibido en Cholula saliendo (dice) á encontrar en es-
cuadrones mas de diez mil ciudadanos, muchos de los cua-
les traían pan, aves ó rosas. Llegaba cada escuadrón co-
mo venia á dar á Cortés la enhorabuena de la venida y bien 
llegada, y apartábase para que llegara otro. Entrando 
ya por la ciudad (que es muy grande) salió infinita de la 
demás gente saludando á los españoles, y se quedaron es-
pantados de verlos ir, y con tanto concierto y tal figura de 
hombres y de caballos: tras estos salieron luego todos los 
religiosos, sacerdotes y ministros de los ídolos que eran mu-
chos, vestidos de blanco como con sobropeüices, y algunas 
cerradas por delante, los brazos defuera, y por orlas made-
jas de algodoji hilado. Unos traían cornetas de música, y 
otros huesos como pífanos de guerra: otros atabales con que 
hacían gran ruido de alegría que usan en sus fiestas: otros 
traían braceros con fuego: otros ídolos como en procesion 



cubiertos, y todos cantando á su manera. Llegaron á Cor-

tés y los otros españoles, y echaban cierta resina ó copalli 

que huele como incienso, é incensábanlos con ella. Con esta 

solemnidad tan grande y maravillosa los metieron en la 

ciudad, y los aposentaron en una gran casa ó palacio, don-

de cupieron todos á placer, y les dieron aquella noche á ca-

da uno un gallipavo (*), y á los amigos los de Tlaxcala, 

Zempoalan y del valiente señor Ixtacamaxtitlan, los pu-

sieron aparte muy honradamente, y proveyeron por manda-

do del capitan Cortés. 

Parece que no cabe duda por este testo, de que los españo-

les recibieron délos cholultecas una hospitalidad generosa, 

y tanto, que les dieron á gallina por barba ( según Gomara) 

pero si cabe en cuanto á creer que los de Cholula sugeridos 

por Moctheuzoma fraguaron allí una conspiración contra 

Cortés, y por la que h izo en ellos una horrenda matanza que 

se haca llegar á seis mil hombres. El P. Clavijero la cree 

y la describe con la misma viveza que si la hubiera presen-

ciado; pinta á Cortés con el rostro encendido en cólera ha-

blando á los embajadores mexicanos que tenia presentes, 

procurando disculpar á Moctheuzoma, á quien suponían los 

cholultecas autor de tal traición; finalmente, lo pinta lla-

mando al cielo y día tierra por testigos de que su perfidia 

armaba su brazo para una venganza t an opuesta á su índo-

le. Permítame la respetable sombra del sabio Clavijero, que 

le diga que todo esto es cómico, y mas digno de una novela de 

pasatiempo, que de una historia séria. Recurra al lllmo. Sr. 

Casas, cuando dice que Cortés y los españoles obraron por 

mero capricho, porque no fué testigo ocular ni se halló pre-

sente; por tal principio justo será recusar al Abate Cla-

vijero puesto que tampoco presenció esta catástrofe, y no 

pudo ver si á Cortés se le puso el rostro encendido en cólera 

ó amarillo. El P, Clavijero pide en una nota que se aleguen 

( • ) Gran acopio de Guajolotes se invirtió en tal obsequio, y todavía les pa-

reció poco á estos glotones de solemnidad. 

algunos documentos. ¿Y no bastará la relación del P. Sa-
hagun formada sobre las de los indios principales y testi-
gos síncronos de la conquista, y la de un escritor que se pre-
sentó en México.... á los siete años despues de hecha, pi-
sando todavía las cenizas calientes y los escombros de los 
destrozos que acababa de hacer el ejército español por don-
de fijó sus plantas? ¿Podrá negársele el asenso á un au-
tor que ha mostrado su sabiduría en muchas de s-us obras, 
que por espacio de mas de sesenta años se dedicó á escribir la 
historia de México, que rectificó sus escritos, y según su es-
presion, los pasó por varios cedazos; es decir, los depuró, 
dejándonos esta relación cinco años antes de morir? No hi-
zo otro tanto el P. Clavijero, ni ninguno de nuestros histo-
riadores. i Quéfé daríamos á las historias si solo merecie-
sen crédito los testigos oculares de ellas? Semejante recusa 
cion es propia de una persona sin crítica, é indigna de un sa-
bio respetable como Clavijero. Por estas circunstancias yo 
tengo al P. Sahagun por un testigo casi presencial de estos 
hechos, y su testimonio pesa mucho sobre mi razón, cuanto 
no pesa el de Clavijero, que ecsistió doscientos y cincuenta 
años despues de este suceso. Notemos ya el tono de seguri-
dad con que lo refiere: no oscila, no duda ni titubea al refe-
rirlo, y está cierto de lo que dice. El hecho fué tan injusto y 
escandaloso que no pudo menos de llamar la atención hasta 
de un gobierno, para quien era indiferente el derramamien-
to de la sangre de muchos millares de indios; de un gobierno 
que toleró que los españoles alimentasen á sus perros con car-
ne de bellaco, es decir, con la carne de los indios que salían á 
cazar en montería, pues asi los llamaban (bellacos); era co-
mún que las mugeres de los españoles pidiesen á sus veci-
nas prestado un cuarto de carne de bellaco, pues lapagará 
mi marido, decían, luego que salga á cazar; asi se esplica-
ban, como asegura el Sr. Casas. No obstante esta crueldad, 
despues de tomado México, algunos délos primeros frailes 

franciscanos fueron á Cholula á recibir una información 



de este suceso que resultó averiguado tal como se ha escrito. 

¿Pues qué, si Hernán Cortés hubiera tenido á mano las pro-

danzas de esta pretendida agresión y el cuerpo del delito 

comprobado, se hubiera promovido información para ave-

riguarlo? No por cierto, pues sus enemigos no se lo habrían 

echado en cara. El P. Sahagun en la obra primera que 

escribió de la Conquista, y que le recojieron los españoles, 

aunque la escribió con timidez dice, queoidas por los espa-

ñoles de los tlaxcaltecas las nuevas de Cholula, propusieron 

de tratarlos mal, como lo hicieron: despues dice: í:Los cho-

lultecas ni llevaron armas ofensivas ni defensivas, sino fué-

ronse desarmados pensando que no se haría lo que se hizo 

. . . . de esta manera murieron mala muerte, es decir, muer-

te injusta, muerte traidora, muerte indebida." En el capi-

tulo que hemos copiado, dice que los tlaxcaltecas, porque los 

de Cholula eran también sus enemigos, metieron (á los es-

pañoles) mucha cuña, diciéndoles que les harían grandes 

daños con el favor de los mexicanos, y como lo hubo oído 

Cortés dijo....£:Decidles que todos los que aquí están pre-

sentes son mis hermanos, y todos sus vasallos mis hijos, y 

tolos sus enemigos son mis enemigos, y que yo los vengaré 

de ellos; y porque sepan que esto es verdad, decidles que se 

aparejen luego de guerra, y que luego i remos todos contra 

aquellos que son sus e n e m i g o s " . . . . He aquí la predisposi-

ción en que se hallaba Cortés para dañarles, la cual sin du-

da fomentaron, atizaron ó metieron cuña los tlaxcaltecas, 

para que la llevase á cabo; ora sea por su odio antiguo; 

ora porque procuraron que Cortés entrase con ellos en su 

ciudad para robarla y saquearla como lo hicieron. Cor-

tés quería aumentar mucho en el concepto de los tlaxcal-

tecas, porque los necesitaba, y se le vino de rodada la 

ocasion de darles gusto cometiendo esta horrible maldad: 

en su política estaba el dar este golpe escandaloso que ater-

rase á los mexicanos, y predispusiese á echar sobre sus cue-

llos el yugo de la servidumbre que meditaba. A pesar del 

denso velo que los escritores españoles han procurado echar 
sobre este escandaloso suceso, la verdad ha salido hoy triun-
fante despues del largo espacio de tres siglos, y por medios 
que no podía preveer la astuta política del gobierno español 

inventando calumnias contra Moctheuzoma Nada hay 
oculto bajo el sol que algún día no sea revelado. La série 
de esta historia nos acabará de poner en claro estas ver-
dades. 

CAPITULO XII. 

Cotilo M o c t h e u z o m a e n v i ó un p r i n c i p a l de sn corte d i s i m u l a d o , p a r a 
q u e p e n s a s e n l o s e s p a ñ o l e s q u e e r a M o c t h e u z o m a , y con el a v i o o tros 
m u c h o s p r i n c i p a l e s de sn curte con g r a n presente de oro , y p i e d r a s 
y p l u m a g e s p a r a q u e el c a p i t a n pensase que e r a el M o c t h e u z o m a e l 
qne le i b a á reccbir , y s a l i ó l e e s ta ficción a l reves de lo q u e p e n s a b a . 

COMO Moctheuzoma f u é informado de los pasageros que iban 

y venian del á los españoles, y de los españoles á él, como el 

capitan y todos los españoles traían gran deseo de verle y ha-

blarle (y aunque ellos no t ra ían pensamientos de prenderle n i 

matarle, él pensó que esto har ían si le viesen) hizo por tanto 

u n a ficción, y f u é que con consejo de sus senadores y viejos, 

escogieron u n principal de su corte que tenia en el cuerpo y 

en la cara la semejanza de Moctheuzoma, al cual l lamado le 

avisaron de lo que habia de hacer, y le acompañaron con otros 

m u y principales cortesanos, y les f u é dado un gran presente 

de oro, y piedras, y plumages para que diesen á entender á los 

españoles que aquel era Moctheuzoma que iba á recibirlos en 

paz. Es te negocio paliado se entendió antes que llegasen á la 

presencia del capitan D. Hernando Cortés, y desque llega-

ron en presencia (que f u é en el medio de las dos sierras vol-

cán y nevada, en u n llano que ellos l laman el patio) hecho 



de este suceso que resultó averiguado tal como se ha escrito. 

¿Pues qué, si Hernán Cortés hubiera tenido á mano las pro-

danzas de esta pretendida agresión y el cuerpo del delito 

comprobado, se hubiera promovido información para ave-

riguarlo? No por cierto, pues sus enemigos no se lo habrían 

echado en cara. El P. Sahagun en la obra primera que 

escribió de la Conquista, y que le recojieron los españoles, 

aunque la escribió con timidez dice, queoidas por los espa-

ñoles de los tlaxcaltecas las nuevas de Cholula, propusieron 

de tratarlos mal, como lo hicieron: despues dice: í:Los cho-

lultecas ni llevaron armas ofensivas ni defensivas, sino fué-

ronse desarmados pensando que no se haría lo que se hizo 

. . . . de esta manera murieron mala muerte, es decir, muer-

te injusta, muerte traidora, muerte indebida." En el capi-

tulo que hemos copiado, dice que los tlaxcaltecas, porque los 

de Cholula eran también sus enemigos, metieron (á los es-

pañoles) mucha cuña, diciéndoles que les harían grandes 

daños con el favor de los mexicanos, y como lo hubo oído 

Cortés dijo....£:Decidles que todos los que aquí están pre-

sentes son mis hermanos, y todos sus vasallos mis hijos, y 

tolos sus enemigos son mis enemigos, y que yo los vengaré 

de ellos; y porque sepan que esto es verdad, decidles que se 

aparejen luego de guerra, y que luego i remos todos contra 

aquellos que son sus e n e m i g o s " . . . . He aquí la predisposi-

ción en que se hallaba Cortés para dañarles, la cual sin du-

da fomentaron, atizaron ó metieron cuña los tlaxcaltecas, 

para que la llevase á cabo; ora sea por su odio antiguo; 

ora porque procuraron que Cortés entrase con ellos en su 

ciudad para robarla y saquearla como lo hicieron. Cor-

tés quería aumentar mucho en el concepto de los tlaxcal-

tecas, porque los necesitaba, y se le vino de rodada la 

ocasion de darles gusto cometiendo esta horrible maldad: 

en su política estaba el dar este golpe escandaloso que ater-

rase á los mexicanos, y predispusiese á echar sobre sus cue-

llos el yugo de la servidumbre que meditaba. A pesar del 

denso velo que los escritores españoles han procurado echar 
sobre este escandaloso suceso, la verdad ha salido hoy triun-
fante despues del largo espacio de tres siglos, y por medios 
que no podía preveer la astuta política del gobierno español 

inventando calumnias contra Moctheuzoma Nada hay 
oculto bajo el sol que algún día no sea revelado. La série 
de esta historia nos acabará, de poner en claro estas ver-
dades. 

CAPITULO XII. 

Cotilo 3Ioct h e u z o m a e n v i ó nn p r i n c i p a l de sn corte d i s i m u l a d o , p a r a 
q u e p e n s a s e n l o s e s p a ñ o l e s q u e e r a MocJheuzo ina , y con el a v i o o tros 
m u c h o s p r i n c i p a l e s de «n curte con g r a n presente de oro , y p i e d r a s 
y p l u m a g e s p a r a q u e el c a p i t a n pensase que e r a el M o c t h e u z o m a e l 
qne le i b a á rcccbir , y s a l i ó l e e s ta ficción a l reres de lo q u e p e n s a b a . 

COMO Moctheuzoma f u é informado de los pasageros que iban 

y venian del á los españoles, y de los españoles á él, como el 

capitan y todos los españoles traían gran deseo de verle y ha-

blarle (y aunque ellos no t ra ían pensamientos de prenderle n i 

matarle, él pensó que esto har ían si le viesen) hizo por tanto 

u n a ficción, y f u é que con consejo de sus senadores y viejos, 

escogieron u n principal de su corte que tenia en el cuerpo y 

en la cara la semejanza de Moctheuzoma, al cual l lamado le 

avisaron de lo que habia de hacer, y le acompañaron con otros 

m u y principales cortesanos, y les f u é dado un gran presente 

de oro, y piedras, y plumages para que diesen á entender á los 

españoles que aquel era Moctheuzoma que iba á recibirlos en 

paz. Es te negocio paliado se entendió antes que llegasen á la 

presencia del capitan D. Hernando Cortés, y desque llega-

ron en presencia (que f u é en el medio de las dos sierras vol-

cán y nevada, en u n llano que ellos l laman el patio) hecho 



su acatamiento según costumbre, presentaron su presente al 

capitan ordenándolo á sus pies, lo cual é l y todos recibie-

ron con gran gozo. Despues desto, el capitan preguntó por 

sus intérpretes al principal que representaba á Moctheuzo-

ma si e ra él? E l respondió que sí que é l era su vasallo Moc-

theuzoma: el capitan volvió á los tlaxcaltecas y zempoal-

tecas y preguntóles, ¿es este Moctheuzoma vuestro rey? Res-

pondieron, no señor, no es ese, que bien conocemos á Moctheu-

zoma, y también conocemos á este que está aquí, que es u n prin-

cipal suyo que se l lama Tzioacpupuca. Luego el capitan le ha-

bló por sus intérpretes reprendiéndole de la ficción que habia 

hecho por mandado de su señor, y él se volvió avergonzado y 

confuso á Moctheuzoma, y ellos gozaron del presente que lleva-

ban, y prosiguieron su camino. Como este volvió á dar la re-

lación á Moctheuzoma de lo que habia pasado con los españo-

les, crecióle á Moctheuzoma el temor y imaginación de lo que 

despues le aconteció; pero no cesó de buscar remedios para es-

caparse de las manos y presencia de los españoles, como se di-

r á en el capítulo que se sigue. 

N O T A DEL EDITOR. 

El P. Clavijero habla de esta embajada y del regalo que 

por ella recibió Cortés, que consistía en diez platos de oro 

de valor de algunos miles de pesos, mil y quinientos vesti-

dos, y una gran prov ision de comestibles. Gomara dice que 

estos platos de oro tenían figura de jícaros labradas por es-

tremo, por circunstancia de este obsequio añade, que Moc-

theuzoma mandó cierto vino que ellos componen (los mexi-

canos) del mismo cacao, maíz y otros menjurges. Este sin 

duda era el que hoy llamamos chicha, licor embriagante pe-

ro de delicado gusto, sobre todo si en la confección entra la 

cebada, pina, canela y pimienta. Parece un delirio, ó tal 

vez una conseja ridicula que Moctheuzoma se hubiera va-
lido de este arbitrio para engañar á los españoles; mas á 
•mi juicio no lo es. El estaba afectado de temor desde la lle-
gada de estos dañinos huespedes, sabia sus crueldades eje-
cutadas en Tabasco, en Veracruz con sus primeros envia-
dos, en Tlaxcala amputándoles bárbara y atrozmente las 
manos á cincuenta espías que reconocían su campo, y úl-
timamente en Cholida. Desde que conoció sus intenciones 
de destronarlo y haberlo á las manos, se afectó de pavura, y 
aun llegó casi á decidirse á ocultar en la cueva de Cincal-

co, por dictamen de sus agoreros. ¿ Cuánto mas no se le au-
mentaría el pavor con la noticia de la matanza de Cholu-
la? Sin duda que por ella se decidió á sustraerse de sus 
garras, y probar por medio de este ardid si Cortés preten-
día aprisionarlo, creyéndolo ser el mismo en la persona de 
Tzioacpupuca muy parecido á la suya. Este medio habia 
surtido el efecto propuesto en otros tiempos en la persona de 
Netzahualcóyotl rey de Texcoco, perseguido por Maxtla, 

usurpador de su reino; permítaseme contar esta anécdota 
singular, que se halla en la historia del mas sabio y justo 
monarca que tuvo Texcoco (*). 

Maxtla, temía mucho á Netzahualcóyotl, y deseaba desha-
cerse de él de cualesquier manera; valióse al efecto del her-
mano de este joven príncipe que se h abia hecho á su parti-
do llamado Tl i lmatzin, y le previno fuese sin demora á 
Texcoco dondevivia Netzahualcóyotl , que lo convidaseáun 
sardo, pretestando que lo hacia en celebridad de haber esca-
pado de la persecución de Maxtla. Natzahualcoyotl fingió 
aceptar el convite; pero sospechando que fuera una trampa 
para matarlo, consultó con sus amigos sobre lo que debía 
hacer: un respetable anciano llamado Huitzilihuitl , le dijo 

(*) Puede leerse en el capítulo 18, pág. 87 del Texcoco en los últimos 
tiempos de sus antiguos reyes, que publiqué en 1826, imprenta de D. Mariano 
Gal van. 



que él conocía un labrador natural del 'pueblo de Ahuátepec 

que era muy afecto á su persona, el cual le era tan pareci-

do asi en las facciones del rostro como en el aire del cuerpo 

y metal de la voz que no era fácil cosa distinguirlo, mayor-

mente siendo de noche el sanid, que se llamase á ver si que-

ría esponer su vida por guardar la del príncipe: que si con-

sentía en ello, se le instruyese en lo que debería hacer, y ves-

tido con las rojtas de Netzahualcóyotl acompañándole algu-

no desús mismos criados asistiese al festín, y entretanto el 

principe se ausentase de la ciudad. 

Hizóse como propuso Huitzilihuitl , esplayóse el ánimo del 

labrador, y convino sin dificultad en la propuesta, oyéndola 

tranquilamente, y con heroica fortaleza se ofreció luego á 

esponer su vida al peligro por salvar la de su señor, protes-

tando hacer cuanto le dijesen, para representar su persona; 

heroicidad verdaderamente plausible, y tanto mas cuanto 

que recaía en sugeto de humilde esfera, en la que no podía 

atribuirse á los bríos déla nobleza, ni al entusiasmo delho-

nor, cualidad inseparable de ella. Instruido de cuanto se 

le previno, y vestido del modo que el príncipe, y acompaña-

do de sus criados, fué al festín al anochecer haciendo tan 

diestra y cómicamente su papel, que logró engañar á todos, 

y que le tuviesen por el verdadero príncipe. 

Comenzóse el saráo, pidiéronle que entrase en el baile, 

condescendió en ello, y cuando estaban en lo mas fervoroso 

de él, al dar la vuelta el labrador, un capitan de Atzcapot-

zalco, llamado Xochicalcatl que estaba allí encubierto, le-

vantando una porra le dió con ella en la cabeza tan fiero 

golpe, que cayó aturdido en el suelo; echó mano á la maca-

na, le cortó con ella la cabeza, y partió sin detenerse á Alz-

capotzalco á presentarla al tirano. Cesó el festín, todos que-

daron confusos; los que eran sabedores del hecho disimula-

ron serlo; y los que no lo eran, sorprendidos de un caso tan 

funesto, y creyendo que verdaderamente era muerto el prín-

cipe Netzahualcóyotl. Dividgóse luego la noticia por toda 

la ciudad, y se perdió la esperanza que tenían de su resta-
blecimiento al trono. 

iLI • \ »",J- • »'"*\ .hh.U <>' i1 

El príncipe luego que se dispuso la ficción se partió pa-
ra México, y asi aunque luego se divulgó la noticia acudie-
ron muchos á su casa no le hallaron en ella, y sus criados 
y confidentes callaban, y afectaban creer su muerte. Al día 
siguiente llegó muy ufano y de madrugada el asesino con 
la cabeza del labrador, y al verla Maxtla se llenó de rego-
cijo por creerse libre de aquel competidor. Mandó para que 
perdiesen toda esperanza de remedio los señores mexicanos, 
que el ejecutor d, e tamaña maldad pasase á dar parte de es-
te acontecimiento á Tlateloko y al senado de México, lle-
vando consigo la cabeza como comprobante de su verdad. 
Efectivamente llegó á México y se dirigió en derechura á 
la casa de Ixcóatl, hermano del difunto rey Chimalpopoca, 

que durante su gobierno había sido T\achoca\caÚ ó genera-
lísimo de sus ejércitos, y de consiguiente la persona mas 
principal de la ciudad: hízole avisar que allí estaba un 
enviado de Maxtla (pie quería hablarle, mas á la sazón es-
taba con el príncipe Netzahualcóyotl, tratando precisamen-
te de lo ocurrido en Texcoco. Mandóle entrar Ixcóatl: mas 
¡cuanta fué la sorpresa de Xochicalcatl cuando vi ó al mis-
mo número príncipe cuya cabeza creyó que llevaba debajo 
de la manta! Fué tal su asombro, que enteramente sorpren-
dido no pudo articular palabra. Preguntóle Ixcóat l ¿qué 
quería1 Mas como no diese respuesta, Netzahualcóyotl le 
repitió la misma pregunta; al cabo de un rato de suspen-
sión dijo á lo que iba, manifestando la cabeza del labrador 
y cotejándola con el rostro del príncipe, pero viéndolo vivo 
se llenó de estupor; entonces Netzahualcóyotl sonriéndose le 
dijo .... 11 No tengo otra respuesta que dar á tus dudas, si-
no que digas á Maxtla lo que has visto: que vivo bueno y 
sano: que estoy bien enterado de sus traiciones; pero que ten-
ga entendido que no logrará sus intentos porque soy inmor-
tal, y en breve le haré conocer el poder de mi brazo." 



Esté, sin duda, fué el tipo y ejemplar que tuvo ala vista 
el consejo privado de Moctheuzoma para persuadirlo á que 
imitase tal ejemplo; pero su enviado no pudo representar 
aquel papel, y sé puso en ridículo, jugándole Cortés la tu-
nantada de tomarse el regalo y echarlo á pasear. ¡Desgra-
ciado monarca, que para salvar su ecsistencia necesitó re-
currir á tal arbitrio! Mejor le habria estado presentarse en 
campaña, morir como hombre de honor, y sobre todo, mo-
rir como rey salvando su pueblo y su alta dignidad. 

En la primera edición déla Conquista del P. Sahagun 
que publiqué, se halla alterado (como muchos) este capitulo, 
dice.... "Preguntáronle al principal (enviado) si era Moc-
theuzoma, y dijo que si: y dijéronle los tlaxcaltecas y zem-
poaltecas.... Véte de ahí que mientes que no eres Moctheu-

zoma. ¡Piensas engañarnos! ¿Piensas que somos algunos 
necios? No nos podrás engañar, ni Moctheuzoma se nos 
podrá esconder por mucho que haga aunque sea ave, y aun-
que se meta debajo de la tierra no se nos podrá esconder, y 
luego con afrenta enviaron á aquel principal y á todos los 
que con él habían venido. A la verdad que esta pieza estu-
vo muy mal jugada. 

CAPITULO XIII. 

L o que h i zo M o c t h e u z o m a después que supo lo que hab ia sucedido de 
la Acción que h izo , y de lo que pnsó entre T e z c n t l i p u c a y los encan-
tadores y n igrom ánt i cos que s e g u n d a r e z e n r i ó contra los españoles . 

C O M O supo Moctheuzoma que el ardid que habia hecho para 

engañar á los españolea habia sido descubierto, y por aquello 

se habian indignado los españoles contra él, y el presente que 

habia enviado no aprovechó de nada,.sino que los españoles 

se rieron dél; imaginó de hacer otra diligencia para que no 
llegasen á México, y f u é que juntó todos sus principales y sá-
trapas que habia en su reino mas sabios que los primeros para 
que fuesen á hacer sus encantaciones y nigromancias; y ansí 
fué que juntos los principales y sátrapas con gran acuerdo pla-
ticaron entre s í sobre este negocio, y determinaron de enviar 
todos cuantos pudieron hallar, nigrománticos y encantadores 
para que fuesen á desvaratar y espantar á los españoles. Ha-
biéndolos juntado con gran solemnidad, los encargaron este 
negocio; lo cual habiendo ellos hecho entre sí se comunica-
ron de lo que habian de hacer, y se partieron con confianza que 
saldrían con aquella empresa amedrentados con las amenazas 
que les hizo Moctheuzoma. Part iéronse todos camino de Tlal-
manalco para verse con los españoles donde los topasen, y su-
biendo por la cuesta arriba por el camino por donde venían 
los españoles, topáronse con Tezcatlipuca (el cual era el prin-
cipal de sus dioses) que venia de ácia donde venían los espa-
ñoles y delante del los algún trecho, el cual les apareció en há-
bito de un hombre de aquella provincia de Clialeo que venia 
muy borracho y fuera de sí; no por el vino que habia bebido, 
mas por el furor y rábia que dentro de sí traía; y como hubo 
llegado junto aquel escuadrón de nigrománticos y hechiceros 
paróse, y comenzó con grandes voces á reñirles. T r a í a ceñidos 
los pechos desde la cintura arriba con ocho vueltas de u n a so-
ga de esparto, y díjoles, ¿para que vosotros volvéis de nuevo 
acá'.' ¿Qué es lo que Moctheuzoma pretende hacer para vues-
tro remedio contra los españoles? T a r d e ha vuelto sobre sí, que 
ya está determinado de quitarle su reino y todo cuanto tiene 
y toda su honra por las grandes t iranías que ha cometido con-
tra sus vasallos: no ha regido como señor, sino como tirano y 
traidor. Como oyeron estas palabras los nigrománticos y en-
cantadores, humilláronse ácia él (conociendo ya quien era) y 
comenzáronle á rogar con palabras humildes, y otros dellos 
comenzaron á hacer u n altar de piedras y tierra, y cubriéronle 
con yerbas y flores de las que por allí hallaron; pero él no cu-



ró nada de este regalo, sino procuró de proceder con mas fu-

r ia en reñirlos y injuriarlos con mas altas voces, y con mas co-

nato les dijo. ¿A q u é habéis venido aquí traidores? No teneis 

remedio. Volveos y mirad ácia México, y vereis lo que h a de 

venir sobre ella antes de muchos dias. Luego se volvieron á 

mirar ácia México, y lo vieron arder en vivas l lamas así los 

templos como las demás iglesias, y todos los colegios, y todas 

las casas principales y de gente baja, y al l í se les representó 

la guerra de la destruicion de México. Como hubieron visto 

esto los nigrománticos y encantadores, se les derritió el cora-

zon como si fuera de cera, y se les hizo un ñudo en las gargan-

tas que no podían hablar; y habiendo pasado a lgún poco espa-

cio el principal dellos comenzó á hablar d i c i eudo . . . . Nosotros 

no somos dignos de ver este prodigio, mas convenia q u e lo vie-

ra Moctheuzoma, porque este que nos ha parecido es el dios 

Tezcatlipuca; y luego se desapareció y los nigrománticos y 

encantadores no osaron ir mas adelante, dejaron de hacer á lo 

q u e iban, y volviéronse luego á México. E n esta coyuntura 

los alcanzaron los que habían ido á hacer el presente con la 

disimulación arriba dicha, y todos juntos se volvieron á dar 

relación á Moctheuzoma de lo que pasaba. Como fueron lle-

gados á su presencia aquel principal Tzioacpupuca d í jo le lo 

que le había acontecido con los españoles, y los nigrománticos 

que allí estaban también le contaron lo que les aconteció con 

Tezcatlipuca. Oido Moctheuzoma estas dos malas nuevas 

juntas , entristecióse grandemente, púsose cabisbajo en el trono 

en que estaba asentado, y no podia hablar, perdió la habla: hí-

zosele un ñudo en la garganta; despues que se le pasó aquel 

accidente dijo (hablando con aquel principal Tzioacpupuca 

que estaba presente) ¿pues q u é hemos de hacer señor nuestro 

pues que los dioses y sus amigos nos desfavorecen, y nuestros 

enemigos vienen prósperos, y a yo estoy determinado, y deter-

minémonos todos de poner el pecho á todo loque se ofreciere, 

no nos habernos de esconder, ni habernos de huir , ni habernos 

de mostrar cobardía: no pensemos que la gloria mexicana ha 

de perecer aqu í (*). Compadézcome de los viejos y viejas y 
de los niños y n iñas que no tienen pies n i manos para defen-
derse, que de los demás ya tenemos determinado de morir por 
la defensa de nuestra pátria. 

N O T A DEL EDITOR. 

Los sanos principios de la moral no nos permiten creer 
la aparición pretendida del dios Tezcatlipuca, y sí creer 
que los hechiceros y nigromantes forjaron aquella patraña 
para alejar de sí la indignación de Moctheuzoma, el cual 
era como buen supersticioso, cruel, inecsorable y terrible. 
Sábese que multiplicó en estos dias los sacrificios humanos 
para aplacar sus númenes; que pareciéndole pequeña la 
piedra del sacrificio común, mandó hacer otra mucho ma-
yor, que no permitió Dios que llegara á colocarse, que irri-
tado con algunos que le vaticinaron desgracias por las es-
traordinarias señales que aparecían, les castigó de muerte 
é hizo derribar sus casas: que por igual motivo despreció 
y tuvo por loco al rey Netzahualpulli de Texcoco. ¿ Qué 
mucho que por tales causas se le fingiesen esas visiones por 
los nigromantes1 Sabemos por las Sagradas letras, que 
cuando Dios habló á su pueblo suscitándoles profetas que 
le vaticinasen su ruina y preparasen parala enmienda, es-

coció á los varones mas justos como Ezequiel, Isaías y otros, 
y jamas reveló sus arcanos d hombres malvados y abomi-
nables, como los magos, hechiceros y embaidores. 

Las consultas de Moctheuzoma no solo fueron hechas á 
los agoreros y nigromantes, sino también d varios prínci-

(*) ¡Vive Dios angunstiado monarca, vive Dios que tu pronóstico se ha 
cumplido, no ha perecido la gloria, mexicana! Situcórte sucumbió fué por la 
perfidia de sus malos hijos, ellos la mancillaron, y ellos hoy nos amargan los 
dias. México se defendió con gloria, y de sus cenizas y ruinas nacieron ven-
gadores de sus ultrajes. 



pes y senadores del imperio, y deudos inmediatos del empe-

rador; Cacamatzin, rey de Texcoco, opinó que los españoles 

fuesen recibidos como embajadores, no así Cuitlahuatzin, 

hermano de Moctheuzoma, que previendo las desgracias 

que amenazaban á esta tierra, le dijo enfáticamente.... 

Quieran los dioses que no admitais en vuestra casa á quien 

os eche de ella, y que cuando queráis remediar el mal, ya 

no tengáis medios ni ocasion de hacerloEl tiempo justi-

ficó la esactitud de este vaticinio; entonces respondió Moc-

theuzoma lo que ya hemos dicho. ¿ Qué hemos de hacer1 

nuestros amigos, y lo que es mas, nuestros dioses mismos 

en vez de favorecernos amparan á nuestros contrarios.... 

Parece que con estas palabras se referia al hermano de Ca-

camatzin su enemigo, que habia ido á felicitar á Cortés, 

que era enemigo suyo porque habia ausiliado la colocacion 

en el trono de Texcoco á Cacamatzin, y por lo que el reino 

de Aculhuacan se habia dividido: hablo de aquel Ixtlilxo-

chitl ahijado de bautismo de Cortés, cuyo nombre tomó, hom-

bre detestable, el mayor enemigo de la felicidad de su pá-

tria, que despobló su reino por apoyar las pretensiones de 

los españoles á quienes acompañó en la Conquista de Gua-

temala, dejando á su posteridad tan infeliz, que sus nietos 

se lamentaban de no tener ni un cuartillo de maiz con que 

matar el hambre que les aquejaba. ¡ Oh! si los padres de fa-

milia al compromoterse en empresas temerarias, rejlecsio-

nasen sobre la suerte que preparan á sus hijos; cuántos se 

retraerían de obrar el mal! 

CAPITULO XIV. 

Como lUocfbetiíoui.-i cerré l o . ciuniito» pnrn que lo* e*pnSolca no e n . 
trnaeii en iUéxico. 

D E todos los remedios que ant iguamente usaban los indios en 

sus guerras, se pertrechó Moctheuzoma para que los españo-

les no llegasen á México (escepto el perentorio que era el de 

venir á las manos con los españoles) .por haber sabido lo que 

en este caso habia acontecido á los tlaxcaltecas, y también á 

los cholultecas. y en haberles caido en el embuste que hicie-

ron en el recibimiento de entre las dos sierras. E l postrero 

pertrecho que quedaba por inventar, era cercar los caminos que 

iban ácia México, habiendo pasado desta par te de las sierras, 

para lo cual mandó Moctheuzoma que hiciesen vallados de las 

bocas de los caminos, y pusiesen muchos magueyes espesos y 

plantados en los caminos, para que los españoles llegados allí 

no pasasen mas adelante, sopeña de muerte, porque tenian es-

te uso antiguamente. Como los españoles les hubieron llega-

do á los caminos que estaban cerrados, desvarataron todos aque-

llos vallados, y arrancaron los magueyes, y echáronlos por ahí 

delante con gran risa y mofa, y tomaron su camino liácia el 

pueblo de Cuitlaoac (*). Los dias que reposaron en Amaque-

meca (t) jun taron los principales de Tla lmanalco y de todas 

aquellas serranías, y los tlaxcaltecas los hablaron para que se 

diesen de paz al cap i t any á los españoles, t rayéndoles á la me-

moria lo que estos habían hecho con ellos en entrando en su 

tierra, y que supiesen que estaban con ellos confederados pa-

ra contra sus enemigos los mexicanos, y que se acordasen 

de los malos tratamientos que Moctheuzoma les habia hecho, 

y de la gran carga de trabajos que les tenia puesta, y que se 

(*) Hoy Tlahuatl según algunos. 
(T) Hoy Mecameca. 



pes y senadores del imperio, y deudos inmediatos del empe-

rador; Cacamatzin, rey de Texcoco, opinó que los españoles 

fuesen recibidos como embajadores, no así Cuitlahuatzin, 

hermano de Moctheuzoma, que previendo las desgracias 

que amenazaban á esta tierra, le dijo enfáticamente.... 

Quieran los dioses que no admitais en vuestra casa á quien 

os eche de ella, y que cuando queráis remediar el mal, ya 

no tengáis medios ni ocasion de hacerloEl tiempo justi-

ficó la esactitud de este vaticinio; entonces respondió Moc-

theuzoma lo que ya hemos dicho. ¿ Qué hemos de hacer1 

nuestros amigos, y lo que es mas, nuestros dioses mismos 

en vez de favorecernos amparan á nuestros contrarios.... 

Parece que con estas palabras se referia al hermano de Ca-

camatzin su enemigo, que habia ido á felicitar á Cortés, 

que era enemigo suyo porque habia ausiliado la colocacion 

en el trono de Texcoco á Cacamatzin, y por lo que el reino 

de Aculhuacan se habia dividido; hablo de aquel Ixtlilxo-

chitl ahijado de bautismo de Cortés, cuyo nombre tomó, hom-

bre detestable, el mayor enemigo de la felicidad de su pá-

tria, que despobló su reino por apoyar las pretensiones de 

los españoles á quienes acompañó en la Conquista de Gua-

temala, dejando á su posteridad tan infeliz, que sus nietos 

se lamentaban de no tener ni un cuartillo de maíz con que 

matar el hambre que les aquejaba. ¡ Oh! si los padres de fa-

milia al compromoterse en empresas temerarias, reflecsio-

nasen sobre la suerte que preparan á sus hijos; cuántos se 

retraerían de obrar el mal! 

CAPITULO XIV. 

Como lílocslietizoma cerré l o . ciuniito» pnrn que lo* e*pnSolca no e n . 
trnoeu en iUéxico. 

D E todos los remedios que ant iguamente usaban los indios en 

sus guerras, se pertrechó Moctheuzoma para que los españo-

les no llegasen á México (escepto el perentorio que era el de 

venir á las manos con los españoles) .por haber sabido lo que 

en este caso habia acontecido á los tlaxcaltecas, y también á 

los cholultecas. y en haberles caido en el embuste que hicie-

ron en el recibimiento de entre las dos sierras. E l postrero 

pertrecho que quedaba por inventar, era cercar los caminos que 

iban ácia México, habiendo pasado desta par te de las sierras, 

para lo cual mandó Moctheuzoma que hiciesen vallados de las 

bocas de los caminos, y pusiesen muchos magueyes espesos y 

plantados en los caminos, para que los españoles llegados allí 

no pasasen mas adelante, sopeña de muerte, porque tenían es-

te uso antiguamente. Como los españoles les hubieron llega-

do á los caminos que estaban cerrados, desvarataron todos aque-

llos vallados, y arrancaron los magueyes, y echáronlos por ahí 

delante con gran risa y mofa, y tomaron su camino hac ia el 

pueblo de Cuitlaoac (*). Los dias que reposaron en Amaque-

meca (t) jun taron los principales de Tla lmanalco y de todas 

aquellas serranías, y los tlaxcaltecas los hablaron para que se 

diesen de paz al cap i t any á los españoles, t rayéndoles á la me-

moria lo que estos habían hecho con ellos en entrando en su 

tierra, y que supiesen que estaban con ellos confederados pa-

ra contra sus enemigos los mexicanos, y que se acordasen 

de los malos tratamientos que Moctheuzoma les habia hecho, 

y de la gran carga de trabajos que les tenia puesta, y que se 

(*) Hoy Tlahuatl según algunos. 
(T) Hoy Mecameca. 



confederasen con los españoles) pues que ellos les pondrían en 

su libertad, y castigarían á Moctheuzoma y á todos los mexi-

canos, porque á e s o iban; lo cual oido por los d e T l a l m a n a l c o 

y de las provincias cercanas que allí estaban presentes, les pa-

reció muy bien aquella traza, y fácilmente vinieron en ella, y 

luego hablaron al capitan D. Hernando Cortés, y se dieron 

por sus confederados. El los recibió con entera voluntad, y 

les mostró m u c h a benevolencia, y rogó que le ayudasen con 

las personas y bastimentos para contra los mexicanos. Habien-

do tomado el camino para Cuiílaoac, llegados que fueron, en-

viaron á l lamar á todos los principales que se l laman chinan-
pernéeos ('), y habláronles de la manera que habían hablado 

á los montañeses ó serranos, y luego ellos vinieron en confede-

rarse con los españoles. Desque hubieron reposado a lgún dia 

los españoles en Cuiílaoac, part iéronse para Ixtapalapa, y lle-

gados allí, enviaron luego á l lamar á los señores de las cuatro 

cabezas, que son de Ixtapalapa, de Mexicatzingo, de Culhoa-

can, de Vítzilupuzco (t), y habláronles de la manera que ha-

bían hablado á los chinanpanecas, los cuales con facilidad se 

persuadieron y confederaron con los españoles. Con todo esto, 

n i Moctheuzoma, ni n inguno de sus principales parecieron ni 

hablaron al capitan ni á los españoles: enviáronle empero bas-

timentos como solían. E n los caminos de México no parecía 

persona por ellos, lo cual era señal de enemistad. 

N O T A DEL EDITOR. 
< s » 

Es menester seguir la marcha de Cortés desde Cholula 

para México, porque hay algunas circunstancias y curio-

sidades dignas de notar. En Izcalpan (según Clavijero) 

pueblo de Huejolzinco, los señores de aquel estado salieron 

(») Que cultivan las Chinampas de Xochimileo, S. Juanico y otros pueblos 
de la laguna. 

( t ) Hoy se Uama Churubuzco, donde hay un convento de frailes Diegui-
nos, llamados Güitos en Madrid. 

a cumplimentar á los españoles; les previnieron que desde 
aquel punto habia dos caminos para la corte, uno abierto y 
cómodo que pasaba por unos barrancos, donde podia temer-
se alguna emboscada, y otro embarazado con una tala de 
árboles hecha á propósito, y que era sin embargo el mas 
corto y seguro. Cortés lomando desembarazar, y tuvo ra-
zón en reírse su ejército de dichos embarazos que eran in-
útiles, pues no había tropas que los sostuviesen. Continuó 
su camino por entre grandes pinos y encinales hasta llegar 
á la cima de un alto monte llamado I thualco, entre la 
sierra nevada llamada Ixtlacihuatl , ó lamugerblanca,y el 
volcan llamado Popocatepetl, ó cerro que humea; este lo ha-
bia reconocido pocos dias antes el capitan Diego de Ordaz 
aunque no descendió á él; pero tomó noticia de que en él ha-
bía cantidad de azufre de que despues se aprovechó Cortés 
ya conquistado México, y sacó cantidad de este ingrediente 
pqra elaborar pólvora, por medio del español Montano, que 
subió hasta su cima, y reconoció su horrible cráter; empre-
sa no menos útil que atrevida y digna de un hombre de es-
traordinario valor (*). La cima de I thualco es uno de los 
puntos mas bellos y pintorescos de aquella gran montaña; 
desde allí observaron los españoles el bellísimo valle de Mé-
xico, pero con muy diversos sentimientos; unos se deleita-
ron con la hermosa perspectiva que ofrecían sus lagos, sus 
amenas llanuras, sus verdes montañas, y las hermosas ciu-
dades que lo cubrían; en otros se reanimó la esperanza de 
enriquecerse con la presa de tan prósperos países; pero no 
pocos se estremecieron al contemplar la temeridad de arros-
trar tan graves peligros, y de tal modo se amedrentaron, 
que hubieran regresado desde allí ü Veracruz, á no haber-
los estimulado Cortés á seguir la empresa valiéndose de su 

(*) En 15 de Octubre de 1665 reventó este volcán, cuyas erupciones pe-
riódicas habían cesado, y estuvo arrojando cenizas cuatro dias. A la llegada 
de los españoles vomitaba fuego el de Orizava, llamado Citlaltepec, ó cerro de 
a Estrella, porque tal parecía de noche. 



autoridad, y de las razones que les sugirió su buen ingenio. 

Fué tal el temor que los sobrecogió con aquella vista, (que 

según dice Gomara) estuvo á pique de haber u n motin, ¡ahí 

si entonces hubiera reinado elprimer Moctheuzoma ó el va-

liente Ixcoahtl, yo aseguro que, ó no habrían llegado á es-

te lugar, ó si hubiesen bajado á la llanura, todos habrían 

encontrado en ella su sepulcro!.... Entonces, T r o y a n u n c sta-

res, Pr iamique arx. alta maneres! Quízolo así Dios, can-

sóse de abominación é idolatría y . . . . ¡Cielo! Yo adoro tus 

decretos!.... Mientras esto pasaba, Moctheuzoma olvidado 

de que la primera obligación de un rey es defender su pue-

blo y afrontar á la muerte, y perecer con dignidad, mora-

ba en su palacio destinado al duelo, ó ejercitándose allí en 

sus acostumbradas austeridades para grangearse la inútil 

protección de unos dioses que tenían en sus simulacros ojos 

y no veían, oídos y no lo oían, manos y no palpaban; ocu-

pábase neciamente en mandar regalos al usurpador de su 

trono, para atraérselo con mas empeño á que consumara su 

salteo tan felizmente comenzado. ¡O superstición! ó fana-

tismo, qué funesto eres cuando moras en el alcázar de los 

reyes! Desde aquella gruta, mansión horrible del genio del 

error, envió á Cortés otros cuatro personages con un regalo 

y nuevos ruegos, para disuadirlo de su viaje, ofreciéndose 

con vileza á pagar anualmente un tributo al rey de Espa-

ña, y á dar al general cuatro cargas de oro, y una ú cada 

uno de sus oficiales y soldados si volvían atrás de aquel 

pinito donde se hallaban. El P. Clavijero dice, que sien-

do la carga ordinaria de un mexicano cincuenta libras ú 

ochocientas onzas, se puede conjeturar en vista del número 

de españoles que venían, que la contribución que ofrecía 

Moctheuzoma valia mas de seis millones de pesos. 

De I thualeo se encaminó Cortés por Amecameca (*) y 

(*) Los literatos mexicanos pronuncian este nombre con respeto por ha-
ber nacido en este pueblo Sor María Juana Inés de la Cruz, poetiza insigne, 
monja de San Gerónimo, y honor de nuestro Parnaso. 

Tlalmanalco; en un cerrito contiguo al primer pueblo puso 
Cortés una cruz, y hasta hoy ecsiste un hermoso Santuario 
dedicado á Jesucristo muerto, y se llama el Sacro-Monte , 

poblado de herniosísimos y crecidos árboles: en ambos pue-
blos oyó quejas de sus naturales contra Moctheuzoma, y re-
cibió obsequios de oro, y algunas esclavas. De Tlalmanal-
co pasó á Ayotzinco donde estaba el puerto de los barcos de 
laguna, y temeroso de que los mexicanos le armasen una 
celada, sus centinelas estuvieron muy vigilantes y mata-
ron algunos mexicanos que parece iban á observar por cu-
riosidad. En Ayotzinco se aumentó la admiración de Cor-
tés por la visita que recibió de Cacamatzin, rey de Texcoco, 
pues se presentó con tal aparato de grandeza y servidum-
bre, que le hizo entender cual seria la de su tio el empera-
dor de México; barríanle el suelo sus domésticos, y ocupó 
una de las salas de la habitación, con tal decoro y digni-
dad, cual convenia al segundo monarca de este imperio; 
dió la enhorabuena á Cortés, y procuró hacerle desistir de 
su viaje á México, quien se escusó de ello, repitiendo las ra-
zones que otras veces había dado á Moctheuzoma por sus 
enviados.... Si así es, dijo Cacamatzin, en la corte nos ve-
remos, y se despidió. Pasaron los españoles á Cuit lahuac, y 
se admiraron de la belleza de aquel lindo país, de sufres-
cura y jardines flotantes llamados chinampas, de sus edi-
ficios y torres que descollaban, de los pequeños barcos que 
giraban en la laguna, no menos que de la gente que los ro-
deaba, lo que le hizo estar sobre la vigilancia. En el cami-
no de Itztapalapan se encontraron Cacamatzin y su her-
mano Ixtlilxochitl con quien hab ía dividido su reino, y por 
cuya causa eran enemigos tres años hacia; en él se recon-
ciliaron. Elprimer príncipe estaba destinado por la suerte 
á ser una de las preciosas víctimas que inmoló la crueldad 
de Cortés, y el segundo para ser un apoyo y el brazo dere-
cho de su tiranía. Este, según el P. Clavijero, lo llevó á 
Texcoco, y allí le espuso sus pretendidos derechos al reino 



de Acolhuacan, sus quejas contra su hermano Cacamatzin 

y contra Moctheuzoma. Cortés le prometió ponerlo en pose-

sión de la corona despues de haber terminado sus negocia-

ciones con su tio; y sin detenerse, marchó á ltztapala-pan. 

Respeto, como debo, la autoridad del P. Clavijero, pero él 

descansa en la autoridad de Bentancourt que es autor de 

segundo orden, y contra este testimonio presento el itinera-

rio de Cortés, formado por el señor arzobispo cardenal de 

Lorenzana, editor de las Cartas de este caudillo, que inser-

té en el primer tomo de la historia de Gomara, página 117, 

quien nada dice de su llegada á Texcoco, sino de T l a h u a c 

á Itztapalapan. 

Esta ciudad, (hoy un desierto tristísimo y salitroso,) pre-

sentó á la vista de los españoles objetos muy agradables por 

su localidad, que era una pequeña península entre los lagos 

de Chalco al mediodía, y Texcoco al norte, y por sus bellos 

jardines á donde solía recrearse Moctheuzoma. Sus salas 

y adornos bien manifestaban que la habitaba Cuitlahuat-

zin hermano del emperador Moctheuzoma, quien lo reci-

bió con una elocuente felicitación. P ar a recr ear á sus hues-

pedes despues de la comida, los llevó al jardín en que ha-

bía un estanque muy grande de peces, cuyos vestigios to-

davía se conservan. Al día siguiente, 8 de Noviembre, día 

de los santos mártires coronados, marchó Cortés á México, 

y de ello haremos relación en el capítulo siguiente, despues 

de presentar el texto del P. Sahagun. 

CAPITULO XV. 

Como lo« españoles sal ieron de I x t a p a l a p a , y l legaron A México. 

COMO la confederación de los dichos en el capí tu lo pasado se 

concluyó en Ixtapalapa, el capitan D. Fe rnando Cortés con 

sus españoles concluyeron y determinaron de entrar en la ciu-

dad de México á punto de guerra, y con banderas desplegadas, 

y dieron de esto noticia á todo el ejército, para que todos se 

pusiesen á punto de guerra, y á este propósito u n dia luego de 

mañana comenzaron los maestres de campo y capitanes á or-

denar su ejército, poniendo á los de á caballo en su orden, y á 

los de á pie en la suya, poniendo en su lugar á los arcabuce-

ros, y en el suyo á los ballesteros, y ansí todos los demás, con-

forme al arte y uso del ejercicio militar; de manera que l a v a n -

guardia guiaba al ejército, y el bagage iba en el medio de la 

batalla, y la re taguardia iba en el postrero de la batalla, todos 

ordenados como quien habia de dar batalla á los mexicanos si 

saliesen de guerra contra ellos. Habiendo puesto el ejérci to 

en todo su concierto, comenzaron á mover de Ixtapalapa ca-

mino de México estendidas las banderas, y tocando los alam-

bores con gran sorna y aparato para poner miedo á todos los 

que lo vian. Apenas se habia movido la retaguardia de Ixta-

palapa cuando la vanguardia entraba ya por México. Luego 

enderezaron su camino ácia las casas reales, y llegando á ellas 

toda la artillería hizo su salva. E n todo este trecho no pare-

ció señal de cosa de guerra, antes estaba México como despo-

blado, que ni por los caminos parecía persona!^), y esto era 

señal, no de paz, sino de indignación, y que se guardaba para 

su tiempo, y significaba la violencia que se les hacia en entrar 

en su ciudad contra su voluntad. No dejaron empero de ha-

(*) Nótense estas palabras subrayadas. 



cerles obras de humanidad en dejarlos aposentar en su ciudad, 

y proveerlos de bastimentos, y salir el rey Moctheuzoma á re-

cebirlos como á gente forastera, y que no podia por entonces 

resestirlos; empero siempre tuvieron esta entrada por violenta 
y tiránica. 

N O T A DEL EDITOR. 

M 
, I i s 

I t i ' i 

rJf: 
F f W 
k • fl" m 

Solos doce renglones gasta el P. Sahagun en describir 

la llegada del ejército de Itztapalapa á México; ignoro por 

qué seria tan parco y lacónico en esta relación, y solo hay 

de singular en ella, que en esta se omiten las circunstan-

cias de que precedían algunos de á caballo, ó sean ba 

tidores de descubierta, y que llevaban también dos lebreles 

delante carleando, como dijo otra vez. 

He visto en el cuadro en que está el antiguo retrato de 

Moctheuzoma la entrada de Cortés en México, montado 

caballero, en un caballo blanco, que según un manuscrito 

curioso, le llamaban el Molinero; Clavijero dice, que ha-

biendo ido á un lugar llamado Xoloc, en el ángulo que hacen 

los dos caminos de Itztapalapa y Coyoacan, distante me-

dia legua de México, había un muy buen baluarte con dos 

torrecillas, circundado por un muro de diez pies de alto, 

con parapeto y almenas, dos salidas y un pílente levadizo. 

En este lugar situó Cortés su campo cuando asedió á Mé-

xico. Allí hizo alto, como era natural, para reconocerlo. En 

el mismo (dice Chimalpain) estuvo <después el hospital de 

San Antonio Abad. Este terreno ha servido despu.es para 

lugar de matadero de reses. Clavijero añade que allí se pre-

sentaron mas de mil nobles mexicanos vestidos uniforme-

mente, y que al pasar por delante de Cortés le hacían el 

acostumbrado cumplimiento de tocar la tierra, y besarse la 

mano. Parece que Gomara tuvo empeño en persuadir que 

acudieron muchos millares de indios á ver la entrada de 
Cortés, y el P. Sahagun en desmentir este aserto "Ape-
nas, (dice el primero) podían andar los españoles con la 
apretura de la mucha gente que salía de todas partes á ver 
los españoles no sé quien se maravillase mas, si los 
castellanos de tanta muchedumbre de hombres y mugeres 
que aquella gran ciudad tenia, ó ellos de la artillería, ca-
ballos, barbas y trages de hombres que nunca habían vis-
to." En la contrariedad de estos dichos, prefiero el del P. 
Sahagu n como casi testigo presencial, y porque creo que los 
mexicanos no podían ver de buen ojo áunos hombres contra 
quienes estaban altamente prevenidos por las crueldades 
que habían cometido en Cholula, por el desagrado que ha-
bía mostrado su soberano; y sobre todo, por estar ciertos de 
que les venían á quitar su libertad; el hombre procura vel-
los objetos que le agradan, y aparta naturalmente la vista 
de los que le desplacen. Estas aunque parecen pequene-
ces, siempre dicen algo con relación á lo sustancial de la, 
historia: los mexicanos no eran autómatas, amaban su pá-
tria, y odiaban á sus tiranos. 

CAPITULO XVI. 

Del recibimiento que Moctheuzoma hizo á los españoles con su capi-
tón, en l a entrada de la c iudad de México. 

AUNQUE Moctheuzoma supo lo que había pasado en Ama-

quemeca (*), y como se habían confederado con el capitan los 

de la serranía de Tlalmanalco, y como los españoles Je habían 

abierto los caminos que él habia mandado cerrar, y supo tam-

bién lo que habia pasado en Cuitlaoac, y de la confederación 

(*) Hoy Amecameca. 



cerles obras de humanidad en dejarlos aposentar en su ciudad, 

y proveerlos de bastimentos, y salir el rey Moctheuzoma á re-

cebirlos como á gente forastera, y que no podia por entonces 

resestirlos; empero siempre tuvieron esta entrada por violenta 
y tiránica. 

N O T A DEL EDITOR. 

M 
, I i s 

I t i ' i 

r J f : 

F f W 
k • fl" m 

Solos doce renglones gasta el P. Sahagun en describir 

la llegada del ejército de Itztapalapa á México; ignoro por 

qué seria tan parco y lacónico en esta relación, y solo hay 

de singular en ella, que en esta se omiten las circunstan-

cias de que precedían algunos de d caballo, ó sean ba 

tidores de descubierta, y que llevaban también dos lebreles 

delante carleando, como dijo otra vez. 

He visto en el cuadro en que está el antiguo retrato de 

Moctheuzoma la entrada de Cortés en México, montado 

caballero, en un caballo blanco, que según un manuscrito 

curioso, le llamaban el Molinero; Clavijero dice, que ha-

biendo ido d un lugar llamado Xoloc, en el ángulo que hacen 

los dos caminos de Itztapalapa y Coyoacan, distante me-

dia legua de México, había un muy buen baluarte con dos 

torrecillas, circundado por un muro de diez pies de alto, 

con parapeto y almenas, dos salidas y un pílente levadizo. 

En este lugar situó Cortés su campo cuando asedió á Mé-

xico. Allí hizo alto, como era natural, para reconocerlo. En 

el mismo (dice Chimalpain) estuvo despues el hospital de 

San Antonio Abad. Este terreno ha servido despues para 

lugar de matadero de reses. Clavijero añade que allí se pre-

sentaron mas de mil nobles mexicanos vestidos uniforme-

mente, y que al pasar por delante de Cortés le hadan el 

acostumbrado cumplimiento de tocar la tierra, y besarse la 

mano. Parece que Gomara tuvo empeño en persuadir que 

acudieron muchos millares de indios á ver la entrada de 
Cortés, y el P. Sahagun en desmentir este aserto 11 Ape-
nas, (dice el primero) podían andar los españoles con la 
apretura de la mucha gente que salía de todas partes á ver 
los españoles no sé quien se maravillase mas, si los 
castellanos de tanta muchedumbre de hombres y mugeres 
que aquella gran ciudad tenia, ó ellos de la artillería, ca-
ballos, barbas y trages de hombres que nunca habían vis-
to." En la contrariedad de estos dichos, prefiero el del P. 
Sahagu n como casi test igo presencial, y porque creo que los 
mexicanos no podían ver de buen ojo áunos hombres contra 
quienes estaban altamente prevenidos por las crueldades 
que habían cometido en Cholula, por el desagrado que ha-
bía mostrado su soberano; y sobre todo, por estar ciertos de 
que les venían á quitar su libertad; el hombre procura ver 
los objetos que le agradan, y aparta naturalmente la vista 
de los que le desplacen. Estas aunque parecen pequeñe-
ees, siempre dicen algo con relación á lo sustancial de la, 
historia: los mexicanos no eran autómatas, amaban su pá-
tria, y odiaban á sus tiranos. 

CAPITULO XVI. 

Del recibimiento que Moctheuzoma hizo á los españoles con su capi-
tón, en l a entrada de la c iudad de México. 

AUNCUÍE Moctheuzoma supo lo que había pasado en Ama-

quemeca (*), y como se habían confederado con el capitan los 

de la serranía de Tlalmanalco, y como los españoles Je habían 

abierto los caminos que él había mandado cerrar, y supo tam-

bién lo que habia pasado en Cuitlaoac, y de la confederación 

(*) Hoy Amecameca. 



de los chinampanecas con los españoles; y aunque también 

supo lo que habia pasado en Itztapalapa, y que estaban de par-

tida los españoles para entrar en México, no dejó de dar la úl-

t ima muestra de que no era su voluntad que los españoles en-

trasen en México. Y ansí mandó, que cuando los españoles 

moviesen de Itztapalapa para entrar en México, 110 pareciese 

persona viviente por el camino que v a d e Itztapalapa á Méxi-

co, ni en todo aquel espacio que hay entre Itztapalapa y Mé-

xico, ni á la mano derecha ni á la mano izquierda, ni de lejos 

ni de cerca. Hubo una soledad en todo aquel espacio, que fué 

cosa m u y notable y significativa, que no quería que los espa-

ñoles entrasen en su ciudad, lo cual f u é platicado entre Moc-

theuzoma y el señor de Texeoco, y el señor de los tecpanecas 

y todos los amigos de Moctheuzoma y de sus senadores y prin-

cipales y señores graves, y también se platicó (según buena to-

da consecuencia deducido de lo público á lo secreto) que de-

terminaron entre sí, que si los españoles porfiasen á entrar con 

aparato de guerra, no les saliesen ellos á defenderles la entra-

da, sino que los recibiesen dándoles á entender que los reci-

bian á mas no poder, y ansí en aquel trecho que está desde la 

iglesia de San Antonio (que ellos l laman de Xuluco) que va 

por cave las casas de Alvarado, ácia el hospital de la Con-

cepción, salió Moctheuzoma á recibir de paz á D. Hernando 

Cortés, y á todos los españoles que con él venían. acompaña-

do con los señores y senadores arriba dichos, y les dieron fio-

res (como ellos acostumbran) y también u n presente de oro y 

piedras: lo cual recibido de los españoles, Moctheuzoma habló 

al marqués con gran reverencia y benevolencia, y desque D. 

Hernando Cortés hubo entendido por medio de sus intérpre-

tes lo que habia dicho, respondió á Moctheuzoma con m u y ami-

gables palabras, y quitándole el temor que n ingún daño reci-

biría en su persona ni en su reino, y que él le informaría de 

la causa de su venida; habiendo entendido esto Moctheuzoma 

y los que con él estaban, se fueron todos derechos á aposen-

tarse á las casas reales. 

N O T A DEL EDITOR. 

Apenas puede referirse con mas claridad y sencillez, que 
lo ha hecho el P. Sahagun, el modo con que fueron recibi-
dos de luto los españoles d su primera entrada en México; 
modo tal, cual convenia á la política y circunstancias en que 
se hallabapor entonces el emperador Moctheuzoma. Cortés, 
como-he dicho, acababa de hacer en la ciudad de Cholula, su-

jeta al imperio de México una horrible matanza, que no bajó 
de seis mil hombres en sus pacíficos moradores, á la sazón 
misma en que estos se aprestaban par a recibir á tan malos 
huespedes, y proporcionarles toda comodidad y obsequio, y 
tanta hartura y abundancia, que en espresion de Chimal-
pain, daban un huajolote por barba, ó sea mejor dicho, un 
huajolote ó, cada español. Moctheuzoma sabia ademas el con-
venio que habían celebrado los españoles con los tlaxcaltecas 
para derribarlo de su trono; y finalmente, la sublevación que 
contra él venia haciendo Cortés por todos los pueblos de su 
tránsito á México, substrayéndolos de su dominación, y 
acresciendo la f uerza española con sus mism os vasallos que 
se presentaron á insidiarlo en su corte. Tales eran las dis-
posiciones y circunstancias en que se hallaba Moctheuzoma, 
rodeado de enemigos en lo interior y esterior de su imperio, 
y no pudiendo vengar en lo pronto tantos ultrajes, dictaba 
la prudencia y la política recibir á los españoles con las 
apariencias de una paz que les hiciese entender que era for-
zada,y al mismo tiempo les impusiese é inspirase temores 
de que podían ser destruidos cuando los mexicanos volvie-
sen sobre sí y recurriesen á sus fuerzas. ¿Por qué ni qué 
mejor indicante podría presentársele á Cortés de este justo 
temor, que el entrar por enmedio de una populosa ciudad sin 
que asomara á verlos por curiosidad ninguna persona, 
encerrados sus habitantes en sus casas, mostrando por este 



hecho el odio de que estaban poseídos, y su disposición para 

desarrollarlo? Conózcase por lo espuesto la inesactitud 

con que han referido los escritores españoles esta entrada, 

pretendiendo que fuese de júbilo y regocijo, pisando sobre 

alfombras de flores, enmedio de la grita y aplauso de un 

pueblo inmenso. Cortés se vio sobrecogido, y llegando al 

punto del hospital de Jesús, (que el P. Sahagun llama de 

la Concepción, donde lo recibió Moctheuzoma) sintió tal 

congoja en su ánimo, que prometió á Dios fundar allí una 

iglesia si salía con felicidad de su empresa. Durante su 

primera estancia en México, mandó construir unas fustas 

ó bergantines en la laguna, que le proporcionasen una hui-

da fácil en el caso de un acontecimiento desgraciado. Su-

puesto lo dicho, y siendo irrecusable en su relación el P. 

Sahagun, como testigo casi presencial de este suceso, bien 

podemos decir que México no se arrancó de cimientos para 

recibir á Cortés; sino por el contrario, se afectó de pesa-

dumbre, reconociendo en él un verdadero invasor que se pre-

sentaba a destruir el imperio de los aztecas, y á hacer es-

clavos á todos sus habitantes. 

CAPITULO XVII. 

D e lo que pa»6 despne» que entraron lo* e spaño les en lo» casa» reales 
de iTléxico, 

JUNTRADO que hubieron los españoles en las casas reales, 

luego los aposentaron en los lugares y par tes de las casas que 

convenían á las personas según los grados de su valor (con-

jeturados ó conocidos), de manera que a l capitan y á los prin-

cipales españoles los pusieron en los mejores lugares de la ca-

sa, porque en esto son m u y mirados los mexicanos, que á ca-

da persona la sirven y estiman según su valor, así en el apo-

sento como en los manjares, y en lo demás del servicio. Por 

esta regla se rigieron en aposentar á todos los que vinieron, 

primero á todos los españoles, y despues dellos á los tlaxcal-

tecas, y á todos los demás indios aposentaron y sirvieron con-

forme á su valor, y á Moctheuzoma y á sus principales siem-
pre los tuvo el capitan en el segundo aposento junto al su-
yo (*), y esto por no tenerlos violentados, sino por tenerlos 

guardados de que no les hiciesen a lgún desacato los que le que-

r ían mal, como eran los tlaxcaltecas y otros sus enemigos. Es-

te día y la noche siguiente jugaron el artillería por la solem-

nidad de haber llegado sin daño á donde deseaban; pero los in-

dios como no usados á los truenos de la artillería, n i al mal he-

dor de la pólvora, recibieron grande alteración y miedo toda 

aquella noche. E l dia siguiente el capitan D. Hernando Cor-

tés hizo jun tar á Moctheuzoma y á sus principales tlaxcalte-

cas, y otra gente principal de los que con él venían zempoalte-

cas y Tli l icchqustepecas en u n a pieza de la casa para esto con-

venible, y allí sentado en su silla los habló á todos según que 

en el dia antes lo había prometido á Moctheuzoma, cuando 

en el camino le habló, díjoles de esta manera: "Señores, her-

manos y amigos, sabed que yo y mis hermanos los españoles, 

que aqu í estamos, hemos venido de acia el Oriente donde so-

mos naturales, y nuestra propia tierra se l lama España: es 

u n reino m u y grande y de gente m u y valerosa y fuerte: tene-

mos u n gran señor que es nuestro rey y emperador, el cual se 

llama Cárlos Y. deste nombre. De su licencia andamos dis-

curriendo (t) por todas estas tierras occidentales, y entrando 

en esta Nueva-España , venimos al reino de nuestros herma-

(*) Es menester que se tengan presentes estas palabras que he subrayado pa-
ra su debido tiempo, y sacar de ellas consecuencias muy importantes que destru-
yen lo que hasta aquí, han escrito los españoles en cuanto á la prisión de este em-
perador. 

(í) Asi sabia Cárlos V.dela espedicion de Cortés, como yo del dia en que 
me he de morir. 



nos y amigos los tlaxcaltecas, los cuales en su ciudad real, que 

se l lama Tiaxcala , nos recibieron con mucha humanidad, y 

hicieron con nosotros amistad y hermandad, y después de otras 

cosas y buenos tratamientos, se nos quejaron de que vosotros 

los mexicanos los hacéis grandes agravios y grandes daños, y 

les dais guerras m u y continuas; de manera que ni gozan de 

la paz, ni de la seguridad de sus personas, y tierras, y hacien-

das, sino que siempre les ponéis en grandes trabajos. Habien-

do oido esto yo y mis compañeros los españoles, juntamente 

con ellos hemos venido aqu í á vuestra ciudad, para saber dellos 

y de vosotros quien tiene la culpa destos daños y desasosiegos 

para poner remedio en ellos, y que viváis en paz, y os tratéis 

como hermanos y prójimos; y hasta saber esto y hacer esta 

paz, estaremos aqu í con vosotros como con señores y amigos: 

y esto se irá haciendo poco á poco sin n ingún alboroto ni mal-

tratamiento de los unos ni de los otros." Dió fin á esta su plá-

tica m u y católica el señor capitan D. Hernando Cortés, y pro-

cu ró luego que por boca de sus intérpretes todos los presentes 

las entendiesen m u y bien; y como todos las hubieron enten-

dido, todos dieron gracias de que é l venia con tan buenas in-

tenciones, y se holgaron mucho de su venida (*). 

N O T A DEL EDITOR. 

Todo cuanto se ha escrito por todos los historiadores de 

la Conquista en orden ú muchos sucesos posteriores á la en-

trada de Cortés en México, lo ha echado á tierra el P. Sa-

hagun en el capitulo precedente, y mostrado por la senci-

llez y seguridad con que lo ha escrito, que es un romance 

inventado por Cortés, sostenido por su prestigio y nombra-

dla, y seguido crédulamente por los historiadores posterio-

res á su tiempo, que descansaron en el testimonio de los pri-

meros como Gomara. Todos hemos comido perpera, comen-

(•) Bien puede preguntarse á Cortés: ¿Q.uis te constituit judicem ant di-
visorem inter nos? 

zando por dicho Gomara y acabatido por el P. Clavijero, 
y creído en fábulas, añiles y patrañas, hasta que se nos ha 
quitado el vendaje de los ojos por uno de aquellos medios 
estraor diñar ios de que se vale la Providencia, como he in-
dicado en la introducción de esta obra, para que nada que-
de oculto. 

Es fuera de toda duda que Moctheuzoma hospedó á Cor-
tés en el palacio de su padre Axayacatl, donde hoy se están 
labrando unas casas nuevas en la estampa de Santa Tere-
sa la Antigua y pertenecen á las monjas de la Concepción. 
Que hallándose ya acuertelado el ejército español en aquel 
edificio, Moctheuzoma fué á cumplimentar en él á Cortés. 
Dúdase si desde este momento quedó allí preso, ó si su ar-
resto se verificó despues de pasados seis días de estar los 
castellanos en México. 

El P. Sahagun dice en su primera historia, publicada 
por mí.... "De que los españoles llegaron á las casas rea-
les, luego le detuvieron (á Moctheuzoma) consigo, nunca mas 

le dejaron apartar de s í . . . . Y también detuvieron consigo 
á I tzcuauhtzin gobernador de Tlatelolco, y á los demás los 

dejaron ir" Que tales fueron las intenciones de Cortés 
él mismo lo dice á Carlos V. en su carta fecha en Segura 
de la Frontera (ó sea Tepeaca) á 30 de Octubre de 1520: 

"Dije á vuestra real magestad (son palabras de Cortés) 
que tenia noticia de un gran señor que se llamaba Mutec-

zuma y que confiando en la grandeza de Dios y con 
esfuerzo del real nombre de vuestra alteza, pensaba irle á 
ver donde quiera que estui-iese.... y aun me acuerdo que 
me ofrecí en cuanto á la demanda de este señor á mucho 
mas de lo á mí posible. Porque certifiqué á V. A. que lo 

habría preso ó muerto, ó subdito á la corona real de vuestra 

magestad y con este propósito y demanda me partí de la 

ciudad de Zempoal ." He aquí el ánimo decidido, y el dolo 
malo de Cortés de asegurar la persona de Moctheuzoma, y 
echada por tierra aquella baraúnda de disparates, patra-



ñas y quimeras con que se ha forjado por los castellanos la 

historia de esta Conquista, y que ha apoyado la legislación 

de Indias, prohibiendo que se escribiese cosa alguna de ellas, 

sin prévia revisión y aprobación de los señores de dicho con-

sejo. El P. Clavijero cree que desde Cholula sabia Cortés 

y traía reservada en su pecho la noticia de la muerte de 

Juan Escalante, y esta es una nueva prueba de que ya des-

de entonces venia Cortés con la dañada intención de apode-

rarse del emperador. Eso de que pensando sobre sti suerte 

se desvelaba, y que agitado de f unestos pensam ientos una 

noche casualmente descubrió una puerta recien tapeada, la 

mandó abrir, y halló el tesoro de su padre de Moctheuzo-

ma, me parece una solemne mentira. El robo de aquella 

casa se hizo desde la primera noche que lo ocuparon los es-

pañoles, siendo el primer ladrón Ped ro Alvarado. El cro-

nista Herrera lo refiere, y por circunstancia añade, que el 

capitan Ojeda se llevó un gran chasco, porque encontrán-

dose unas bolsitas curiosamente hechas (como las que hoy 

venden con marmajita) y creyéndolas reenchidas de algu-

nas cosas preciosas, vio ¡qué burla! que contenían piojos 

muertos, de los que tributaban los indios al emperador, y 

que se les ecsijían á los vagabundos para no tenerlos ocio-

sos. El escritor de corazon mexicano no puede recordar es-

ta série de bajezas y atropellamientos sin indignarse, prin-

cipalmente si nota el contraste que presenta la generosidad 

de Moctheuzoma, con la ruindad de ánimo de Cortés. Aun 

los escritores españoles como Gomara que dan valia á la 

historia fabulosa de la prisión de Moctheuzoma por la 

muerte de Juan de Escalante, convienen en que en el mo-

mento mismo de presentársele Hernán Cortés á intimar-

le arresto, el emperador le iba á regalar u n a hi ja suya, como 

lo hicieron los tlaxcaltecas y Magiscatzin, con la que se lla-

mó Doña Elvira (*). Ni esta acción de benevolencia, ni la 

(*) También lo dice Cortés en su primera carta á Carlos V. 

hospitalidad generosa que recibía Cortés, ni las riquezas 
de qne lo había colmado aquel magnánimo monarca, bas-
taron para contener su perfidia; antes parece que con tan 
nobles acciones recibía pábulo para consumarla. &'i algún 
español se indignare al oír estas reflecsiones, yo le suplico 
que me diga con sinceridad, ¿quéfué lo que sintió en el 

fondo de su corazon cuando vió la escandalosa perfidia con 
que fué llevado Fernando VIL á Bayona para ser despo-
jado de su trono, cuando él y su augusto padre habían he-
cho toda clase de sacrificios por conservar la amistad de 
Napoleon? ¡Ah! pero siquiera este tenia un titulo que coho-
nestase SIL perfidia con la proclama que el príncipe de la 
Paz habia dirigido ála nación para armarla, creyendo que 
no triunfase en Jena, y que unido con la coalicion del Norte, 
pudiese esta dar por tierra con el gigante de la Europa; 
mas aquí, ¿con qué título coloraba Cortés sus procedimien-
tos? Yo no lo encuentro, ¡vive Dios! y solo veo que la eter-
na Justicia, despues de tres siglos, castigó en los reyes de 
España, lo que en su nombre habia hecho Cortés con Moc-
theuzoma; ellos fueron medidos con la misma medida que 
lo habia sido el emperador de los aztecas, y por esto al sa-
ber un mexicano tan escandaloso y ruin procedimiento, no 

pudo menos de esclamar ¡Sombra de Moctheuzoma, ya 

estáis v e n g a d a ! ! . . . . 

CAPITULO XVIII. 

Como loa soldados saquearon también las propias casas de itlocthcu« 
zoma. 

M U C H A S veces los capitanes permiten u n daño menor por no 

incurr i r en otro mayor, y desta manera el capitan D. Hernan-

do Cortés permitió que sus soldados saqueasen las casas reales 

de México, y las casas propias de Moctheuzoma por no incur-



ñas y quimeras con que se ha forjado por los castellanos la 

historia de esta Conquista, y que ha apoyado la legislación 

de Indias, prohibiendo que se escribiese cosa alguna de ellas, 

sin prévia revisión y aprobación de los señores de dicho con-

sejo. El P. Clavijero cree que desde Cholula sabia Cortés 

y traía reservada en su pecho la noticia de la muerte de 

Juan Escalante, y esta es una nueva prueba de que ya des-

de entonces venia Cortés con la dañada intención de apode-

rarse del emperador. Eso de que pensando sobre sti suerte 

se desvelaba, y que agitado de f unestos pensam ientos una 

noche casualmente descubrió una puerta recien tapeada, la 

mandó abrir, y halló el tesoro de su padre de Moctheuzo-

ma, me parece una solemne mentira. El robo de aquella 

casa se hizo desde la primera noche que lo ocuparon los es-

pañoles, siendo el primer ladrón Ped ro Alvarado. El cro-

nista Herrera lo refiere, y por circunstancia añade, que el 

capitan Ojeda se llevó un gran chasco, porque encontrán-

dose unas bolsitas curiosamente hechas (como las que hoy 

venden con marmajita) y creyéndolas reenchidas de algu-

nas cosas preciosas, vió ¡qué burla! que contenían piojos 

muertos, de los que tributaban los indios al emperador, y 

que se les ecsijían á los vagabundos para no tenerlos ocio-

sos. El escritor de corazon mexicano no puede recordar es-

ta série de bajezas y atropellamientos sin indignarse, prin-

cipalmente si nota el contraste que presenta la generosidad 

de Moctheuzoma, con la ruindad de ánimo de Cortés. Aun 

los escritores españoles como Gomara que dan valia á la 

historia fabulosa de la prisión de Moctheuzoma por la 

muerte de Juan de Escalante, convienen en que en el mo-

mento mismo de presentársele Hernán Cortés á intimar-

le arresto, el emperador le iba á regalar u n a hi ja suya, como 

lo hicieron los tlaxcaltecas y Magiscatzin, con la que se lla-

mó Doña Elvira (*). Ni esta acción de benevolencia, ni la 

(*) También lo dice Cortés en su primera carta á Carlos V. 

hospitalidad generosa que recibía Cortés, ni las riquezas 
de qne lo había colmado aquel magnánimo monarca, bas-
taron para contener su perfidia; antes parece que con tan 
nobles acciones recibía pábulo para consumarla. Si algún 
español se indignare al oír estas reflecsiones, yo le suplico 
que me diga con sinceridad, ¿quéfué lo que sintió en el 

fondo de su corazon cuando vió la escandalosa perfidia con 
que fué llevado Fernando VIL á Bayona para ser despo-
jado de su trono, cuando él y su augusto padre habían he-
cho toda clase de sacrificios por conservar la amistad de 
Napoleon? ¡Ah! pero siquiera este tenia un titulo que coho-
nestase SIL perfidia con la proclama que el príncipe de la 
Paz habia dirigido ála nación para armarla, creyendo que 
no triunfase en Jena, y que unido con la coalicion del Norte, 
pudiese esta dar por tierra con el gigante de la Europa; 
mas aquí, ¿con qué título coloraba Cortés sus procedimien-
tos? Yo no lo encuentro, ¡vive Dios! y solo veo que la eter-
na Justicia, despues de tres siglos, castigó en los reyes de 
España, lo que en su nombre habia hecho Cortés con Moc-
theuzoma; ellos fueron medidos con la misma medida que 
lo había sido el emperador de los aztecas, y por esto al sa-
ber un mexicano tan escandaloso y ruin procedimiento, no 

pudo menos de esclamar ¡Sombra de Moctheuzoma, ya 

estáis v e n g a d a ! ! . . . . 

CAPITULO XVIII. 

Como loa soldados saquearon también las propias ensas de itlocthcu« 
zoma. 

M U C H A S veces los capitanes permiten u n daño menor por no 

incurr i r en otro mayor, y desta manera el capitan D. Hernan-

do Cortés permitió que sus soldados saqueasen las casas reales 

de México, y las casas propias de Moctheuzoma por no incur-



rir en la desgracia y disgusto de sus soldados; aunque dió gran 

desabrimiento y desconsuelo á los mexicanos, y aun se puso 

á riesgo de padecer falta de sus bastimentos cotidianos. Como 

vieron los mexicanos el destrozo y desbarato que se habia he-

cho en las casas reales como en las propias de Moctheuzoma, 

turbáronse en gran manera, y ausentáronse de la presencia del 

capitan y de Moctheuzoma, y de toda la corte, y escondiéron-

se en sus casas y en diversos lugares, por tener conjetura que 

el negocio no habia de parar allí, sino que habían de matar y 

robar á muchos mas de los que habían robado; y desta mane-

ra h u b o gran quiebra en la provision de las cosas necesarias, y 

comenzó á faltar todo lo necesario para comer y beber, ansí 

de la gente como de los caballos y los perros que t ra ían con-

sigo para pelear, los cuales eran muchos, y hacían gran ayu-

da á los españoles por estar m u y industriados en el negocio de 

pelear, por la cual causa tuvieron necesidad de mandar á los 

indios amigos que juntamente con los mexicanos fuesen á bus-

car bastimentos y á tornar y á ordenar la orden que antes se 

tenia en proveer de todas las cosas necesarias á la república; 

y para hacer esto, f u é necesario dar ocasion de hartas injusti-

cias y violencias, y daños que sucedieron, hasta tornar á con-

certar el estado de la república como antes estaba, y aun pade-

ciéronse har tas necesidades de hambre, y de enfermedades que 

de aqu í recrecieron. 

N O T A DEL EDITOR. 

Inútil es inculcar aquí lo que es la virtud de la hospita-

lidad, y lo que ella liga á los hombres y los empeña y com-

promete á una gratitud eterna: no hay nación que no la ha-

ya respetado, y todas han dicho anatema á los que la han 

violado. En el sin duda incurrieron los españoles en esta 

vez, y su caudillo jamas borrará la mancilla que echó so-

bre su memoria, permitiendo á sus soldados robar la casa 
donde era tratado con todo respeto y abundancia. Moctheu-
zoma habia consumido una gran parte de sus tesoros por 
obsequiar á estos huéspedes y sus caudillos, y si fué gene-
roso y franco en prodigárselos, no lo fué menos en disimu-
lar este nuevo ultraje cuando llegó á saberlo. Buena prue-
ba presenta de esta verdad el historiador español Herrera, 
cuando reconoce en Pedro de Alvarado uno de los principa-
les ladrones de este salteo, y refiere el modo con que le dió 
noticia de él Cortés á Moctheuzoma. Las bodegas de cacao, 
que entre los mexicanos servia de moneda, como hoy toda-
vía se usa en el mercado de Oaxacapara comprar la ver du-
ra, la fruta y otros artículos, todo fué saqueado por los espa-
ñoles. 

No es disculpable la condescendencia de Cortés con sus 
soldados para no contenerlos en estos desmanes, que podrían 
traerle muy fatales consecuencias. Su autoridad ya no era 
precaria, y estaba consolidada desde que le nombró general 
en gefe el ayuntamiento de Veracruz; entonces supo usarla 
par a contener el motín de sus soldados; entornes supo también 
usarla para reprimirlos; supo ahorcar á dos, y mandar azo-
tar á otros de los sediciosos, porque se trataba de su seguri-
dad y ecsistencia que cuidó de conservar. ¿Por qué no la usó 
en esta vez, tratándose de su honor y del de su hueste, que 
debió mirar como la alhaja mas apreciable? El robo se eje-
cutó igualmente en otras casas de Moctheuzoma, y aun fue-
ra de México, pues comisionó á unos españoles para que 
pasasen á Texcoco á ecsigir de aquel monarca todo el oro 
que tuviera, como dice en sus memorias Ixtlilxochitl: man-
dásele una gran petaca llena de este metal precioso, y pa-
reciéndole muy poco, porque estaba hidrópico de riquezas, y 
era como Tántalo insaciable, pidió segunda vez, y sus sol-
dados estropearon altamente á los indios que las llevaron, y 
por poco los ahorcan, creyendo que los iban á matar, pues 
no entendían la lengua mexicana, y creyeron que lo que 



hablaban en este idioma se encaminaba d este fin. Final-
mente, para asegurar sus presas, se apoderó de las perso-
nas mas principales del imperio, como del rey de Tlacopam, 
de los señores de Itztapalapan y Coyoacan, hermanos los 
dos de Moctheuzoma; de dos hijos de este mismo rey, de 
Itzquauhtzin, señor de Tlatelolco, de uno de los sumos sa-
cerdotes de México, y de muchos otros personages de la mas 
alta g erar quia, según Clavijero. Ignóranse, (añade) las cir-
cunstancias de todos estos arrestos; mas es de presumir que 
los prendería uno d uno, cuando iban á visitar d Moctheu-
zoma. Finalmente, no se escaparon de ser presa de estos 
bandoleros las princesas mas ilustres del imperio, en quie-
nes cebaron su lujuria brutal, y cuando se vieron sitiados 
en el cuartel por los indios á quienes habían provocado d la 
venganza de tan esquisitos modos, los remataron d puña-
ladas, como veremos en su lugar oportuno, ya que no tuvie-
ron esperanza de salvarse. 

Estos enormes vicios parecerán d algunos ecsagerados 

por una fantasía estravagante, y para alejar esta idea, to-

maré los coloridos de este cuadro de la paleta misma de un 

autor español que lo trazó cerca de tres siglos antes que yo: 

este es Francisco Lopez de Gomara, que en el capítulo 110 

que trata del oro y joyas que Moctheuzoma dio d Cortés, des-

pues del mucho que le había enviado por medio de repeti-

das embajadas, dice así: "Pasados algunos días despues 

que Moctheuzoma y los suyos dieron la obediencia al em-

perador Carlos V., le dijo Cortés los muchos gastos que este 

monarca tenia en guerras y obras que hacia, y que seria 

bien contribuyesen para todos, y comenzasen d servir en al-

go, por donde convenia enviar por todos sus reinos d cobrar 

los tributos en oro, y haber que habían y daban los nuevos 

vasallos, y que diese también él algo si tenia". Moctheuzoma 

dijo que le placía, y que fuesen algunos españoles con unos 

criados suyos á la casa de las Aves, que era donde estaba 

el tesoro y riqueza suya. Fueron allá muchos, vieron asaz 

oro en planchas, tejuelos, joyas, y piezas labradas que esta-
ban en tina sala, y dos recamaras que les abrieron.... y 
espantados de tantas riquezas los españoles, no quisieron, ó 
no osaron tocarla sin que primero Cortés las viese; y así lo 
llamaron y el fué, y con consentimiento del rey tomólo, y lle-
vólo todo d su aposento Sigue despues una especie de 

inventario de las alhajas mas esquisitas que allí se halla-
ron. En el capítulo 113 se cuentan las pesquizas que hizo 
Cortés para buscar oro y puertos en el imperio que le ase-
gurasen su ecsistencia, su retirada, y sus conquistas. 

Me he detenido mas de lo que quisiera en estas observa-
ciones, porque entiendo que el gobierno pasado de Madrid 
pretestó para no reconocer la independencia mexicana que 
esta nación le era deudora de gastos que no hizo para la 
conquista, y quería que por indemnización de ellos se le 
acudiese con una crecida contribución anual de gra?ides su-
mas de millones, habiéndose procurado antes averiguar 
de las demás repúblicas por medio de sus agentes en Pa-
rís, con cuanta cantidad podrían contribuir para comprar 
su independencia, llevándose en esto el objeto de que sus con-
tribuciones sirviesen de fondo para emprender una recon-
quista en el caso de resistirnos d la oprobriosa esaccion de 
tal tributo; arbitrio ageno' de un siglo de luces, y en el 
que los conquistados pueden defender palmo ápalmo el sue-
lo que ocupan con armas iguales, y con mayor valor que el 
que mostrarían nuestros agresores. Si aun d,udan los go-
bernantes españoles si México debe algo á la España, po-
drán registrar en los libros de la Contratación de Sevilla 
las sumas de oro que allí se recibieron de estos países, y creo 
que por lo respectivo á Costa-Firme, encontrarán registra-
da, entre varias, una partida de seiscientas libras de perla 
fina solo en este artículo. Leanse las Cartas de Cortés á 
Carlos V., y aun en ellas se verá el mucho oro de México 
que mandó á la corte y gastó en armamento. Luego que 
ocupó Cortés á México, á pesar de que á su salida perdió 



mucho oro, por lo pronto recobró doscientos mil pesos, y por 

averiguar el paradero de lo demás, dió tormento á Quauh-

timotzin, emperador de México, y despues lo ahorcó. 

— — 

CAPITULO XIX. 

I>e lo que aconteció en anuencia del capitnn D . Hernando Corté* 
cuando fué ti recibir A Diego Yclasquez, s iquier á Pántf l lo de ¡VHN 
vaez y dejó en su lugar á Pedro de Alrarado , s iquier J o r g e de Al-
varado. 

B U E N A S intenciones y buenos propósitos mostró e l c a p i t a n D . 

H e r n a n d o Cor t é s pa ra con Dios y para con los indios desta 

N u e v a - E s p a ñ a (*), pero como se ofreció no sé que ocasion de 

apartarse A d á n de E v a , tuvo la serpiente opor tunidad de tra-

bar plát icas con E v a , y desta manera f u é Dios ofendido, y lo 

arr iba capi tulado se desvarató, y desta manera E v a dando cré-

dito á la serpiente con apetito de saber mas y de valer mas , hi-

zo u n resbaladero por donde Adán y ella con todos los indios 

y españoles cayeron e n grandes trabajos y en grandes males y 

ofensas de Dios; ans í que por solicitación de aquel Alvarado 

que quedó en lugar del capitan, se concertó en t re él y los es-

pañoles, y Moctheuzoma y los indios que fuese hecha u n a fies-

ta m u y so lemne á honra de Vitzilupuchtli donde ascondió 

y m a n e j ó la matanza de los indios que se hizo en el patio de 

Vitzilupuchtli donde murió m u y gran parte de los principa-

les mexicanos, y innumerables soldados y gente c o m ú n de los 

indios, y se perpetuó y agravó cuidadosamente la enemistad 

entre los indios y los españoles, la cual no se pudo fenecer, si-

no despues de muchas grandes desgracias que acontecieron á 

los españoles y m u c h a s mayores á los indios, y la muer te á 

(•) Sino mostrò mas que las ya referidas, fueron bien malas. 

Moctheuzoma, y la vuel ta al capi tan D . He rnando Cor tés con 

victoria de sus émulos . Es t e desgarro puso á pun to de morir 

á todos los españoles y indios tlaxcaltecas, y de los demás ami-

gos, y al capi tan que es tuvo por dos ó tres dias á punto de ser 

preso y caut ivo de los indios; y si Dios milagrosamente no 

most rara su favor á los españoles, todos se perdieran. Cuando 

volvió el capi tan con la victoria de los que habían venido con-

tra él, se hal ló á Alvarado y á todos los demás españoles y in-

dios amigos m u y necesitados, cercados e n las casas reales con 

m u c h o s fosos por todo el rededor, de mane ra que n ingunos 

bast imentos les podian entrar , sino que mor ian de hambre sin 

poder salir por n i n g u n a parte, cuando el capitan D . He rnando 

Cor tés (habiendo sabido la es t rechura e n que estaban los su-

yos) vino con g ran prisa, y como asomó á la vista de la ciu-

dad de México , parecióle que estaba toda yerma, que no pare-

cía persona por todos los caminos, ni casas, n i plazas, n i na-

die le salió á recibir, n i de los suyos, ni de los enemigos, y f u é 

esto señal de indignación y enemistad por lo que habia pasa-

do. E n t r ó el capitan donde estaban los suyos con todos los de-

m a s que él t r ah í a de nuevo, y al l í confabularon cerca de lo 

que hab ia pasado, y de la mane ra que estaban, y de lo que con-

venia hacer pa ra salir de aquel tan gran peligro e n que todos 

estaban. 

N O T A DEL EDITOR. 

Este capítulo no puede entenderse por solo el testo del P. 

Sahagun, sitio que es preciso recurrir a la historia que de 

los acontecimientos que apunta nos dan los mismos escrito-

res españoles; ocupacionpor cierto no menos penosa que in-

dispensable, como lo es la relación de una carnicería brutal 

é inicua, en que se hollaron los fueros de la naturaleza, de 

la religión y de la política. 



La salida de Cortés de Cuba á despecho de su mandan-

te Diego Velasquez, el desprecio con que había visto sus ór-

denes; los progresos que hacia en la conquista; la fama 

voladora que por dó quier ecsaltaba su nombre, y lo que es 

mas, la codicia de percibir una parte del oro que adquiría 

Cortés, en que creía tener parte según sus estipulaciones 

con este, y de que había mandado d España por medio de 

los procuradores Montijo y Portocarrero; escitaron fuerte-

mente la rábia de Velasquez, y se decidió á organizar una 

espedicion la mayor que se había visto en aquellas islas; 

constaba esta de once buques grandes, llamados entonces 

navios, siete bergantines, ochenta y cinco caballos, ochocien-

tos infantes, mas de quinientos marineros, doce piezas de 

artillería, y abundantes provisiones de guerra, al mando 

de Pámfilo de Narvaez, quien veía á Cortés como vasallo 

rebelde, y traidor á su soberano. Los padres Gerónimos que 

gobernaban en justicia y moderación aquellas islas por dis-

posición del cardenal Ximenez de Cimeros, regente de Es-

paña, desaprobaron ^altamente dicha espedicion previendo 

sus resultados; y para impedirla en su objeto de venganza, 

interpelaron á Diego Velasquez para que se abstuviese de 

obrar contra Cortés, por medio del oidor Lúeas Vázquez de 

Ayllon; mas no solo no se abstuvo de obrar como pensaba., 

sino que cometió el desafuero de arrestar á este magistrado, 

el cual vino con la espedicion despues. Grande fué el con-

flicto en que se halló Cortés cuando recibió la noticia de la 

llegada de esta armada, que él no esperaba, pues como ha-

bía mandado varios destacamentos de soldados para reco-

nocer las minas y solicitar puertos seguros que le propor-

cionasen riquezas y modo de asegurarse una retirada en 

un contratiempo, tenia diseminada su fuerza, y necesi-

taba dejar alguna en México que asegurase la persona de 

Moctheuzoma, y custodiase el oro y alhajas que había aco-

piado. Por otra parte, él había decaído en el concepto de 

los indios de la costa que tuvieron órdenes de Narvaez de 

no reconocerlo por gefe, y entendió que Moctheuzoma todo lo 
sabia y se hallaba en correspondencia secreta con Narvaez, á 
quien había mandado algunos regalos, lisonjeándolo este 
con que venia d ponerlo en libertad y establecerlo en su tro-
no. Adoptó pues el partido de dejar en México ciento cua-
renta españoles al mando de Alvarado, y salió de aquí d 
principios de Mayo de 1520, con solo setenta españoles, ca-
mino de Cholula, donde se unió con el capitan Velasquez 
que volvía de Goazacoalcos en demanda de un puerto có-
modo. Recibió en Cholula víveres de Tlaxcala, pero no 
cuatro mil hombres que había pedido al senado, según Cla-
vijero, aunque un manuscrito de D. Cárlos Sigüenza y 
Góngora, que he leído en la Universidad, de México, dice 
que se le ausilió con alguna tropa. Cortés d fuér de mi-
litar había calculado muy bien que carecía de armas con 

que resistir el ímpetu de la caballería de Narvaez: acordóse 
/ 

de que los indios de Chinantla trabajaban muy bien el co-
bre, y mandó al español Tobil la, trajese de ellos trescientas 
lanzas, armándolas en palos bien largos para servirse de 
ellas en sazón oportuna; entretanto no se durmió en nego-
ciar con Narvaez, escribiéndole cartas muy lisonjeras, y sa-
cándole partidos muy ventajosos para consumar la obra de 
la Conquista; varios de sus soldados penetraron el campo 
de su enemigo, pero no con las manos vacias, sino con ca-
denas, alhajas y tejuelos de oro (*) con que ganaban su 
afecto: por esto dice Bernal Diaz del Castillo con la fran-
queza de un soldado. < . . Q,ue los que se le presentaban bra-

vosos, se retiraban de su lado para el campo de Narvaez con-

vertidos en corderos. Asi es que dentro del círculo de los 
mayores y mas íntimos amigos de este, se hizo partidarios 
que trabajaban en su obsequio eficazmente, como J u a n Ve-

lasquez de Leon, pariente inmediato de Diego Velasquez, que 
fué el que mas lo sostuvo delante de Narvaez, y este aun 

(*) Léase en Herrera el pasage de un negro chocarrero á Cortes, lib. 10, 
pág. 255. 



tuvo la debilidad de hacer una reseña de su tropa, para 

persuadir la facilidad con que podría vencer á un enemigo 

que despreciaba. Cortés no perdía un instante de tiempo, 

ni se daba pinito de reposo: avanzaba con rapidez sobre su 

enemigo acuartelado en un grande adoratorio de Zempoa-

la, cuyas ruinas todavía ecsisten, y aun se conserva par-

te de la escalera por donde subió Cortés. Sabida su aproc-

simacion, salió una legua fuera de su campo para aguar-

darlo; pero como sobreviniese una tormenta, se retiró á él 

creyéndose tan seguro en su cuartel, rodeado de artillería y 

en punto dominante, como incapaz á Cortés de intentar 

cosa alguna en su daño. Cortés, que como buen escribano 

que había sido antes de conquistador, era muy afecto á las 

fórmulas forenses, le espidió un despacho en forma á Gon-

zalo de Sandoval para que lo prendiese: con esta fórmula 

creyó legalizar un procedimiento que no necesitaba de esta 

circunstancia; aceptólo su querido Sandoval, (*) á quien lla-

maba hijo por amor; aprovechóse de las tinieblas de la no-

che, y una de sus avanzadas tomó vivo á un soldado de los 

de Narvaez que estaba de escucha, éste voló al campo gri-

tando arma, arma, que viene Cortés: por el soldado de Nar-

vaez supo la disposición del campo, y avanzó rápidamente, 

aunque no tanto que en el espacio de media hora no se hu-

biese puesto en movimiento la tropa de Narvaez; entró sin 

ruido, dió el cierra y á ellos, (que era la voz de combate.) San-

doval subió con cuarenta soldados, quedándose con veinte 

Cortés para defender la entrada; Narvaez quiso defender-

se, pero con tantapachorra, que estándose poniendo una cota 

de maya, y diciéndole que llegaba Cortés, respondió: De-

jadle venir, que viene á verme. En este momento un solda-

do español, llamado Juan Sanchez Far fan , de un bote de pi-

ca le derribó al suelo, le sacó un ojo, y se apoderó de su per-

sona y estancia. Entonces viéndose mal parado, y que le 

(*) Con el carácter de alguacil mayor. 

echaban grillos, dijo á Cortés T e n e d en mucho la ven-

tura de tener presa mi p e r s o n a . . . . "Lo menos que yo he hecho 

en esta tierra (respondió Cortés) es haberos p r e n d i d o . . . . Sin 
embargo de esto, en los demás departamentos se hizo algu-
na resistencia, por la que, según Gomara, murieron diez 
y seis soldados de Narvaez, y dos de Cortés, que mató un 
tiro de cañón. Creyeron aquellos que seria mucha la fuer-
za que conducía un hombre que había acometido tal empre-
sa; y sea por miedo, ó por cálculo, todos se rindieron al ser 
de día. Cuando llegó Tobi l la con sesenta soldados venidos 
del presidio de Veracruz, ya fué fuera de tiempo. 

De este modo terminó Cortés una campaña, en la que le 
iba la vida, el honor militar, la hacienda adquirida, y la 
conquista comenzada. En esta vez reunió la prudencia 
con la sagacidad y el valor. Esta lección enseñará á los ge-
fes lo importante que es aprovechar hasta los minutos se-
gundos, en los momentos peligrosos. Portóse ademas con 
generosidad con los vencidos, y su carácter popular le hizo 
amigos'á hombres que parecían enemigos irreconciliables. 
El mismo Pedro de Maluenda que venia de mayordomo de 
Narvaez, recogió su hacienda y cuanto traía; Narvaez fué 
conducido preso á la fortaleza de Veracruz donde estu-
vo algunos años, y no perdió ocasion de vengarse de Cortés. 

CAPITULO XX. 

D e la m a t a n z a que hicieron los españoles en los indios mexicanos , 
cuando estaban ocupados en los loores y cantares de Vitzi l ipuchtl i 
su dios, en el m i s m o pat io del Idolo. 

(Esto acaeció Domingo 27 de Mayo de 1520 de pascua de Penteeosta.) 

E L mayor mal que uno puede hacer á otro, es quitarle la vi-

da estando en pecado mortal: este mal hicieron los españoles 

á los indios mexicanos, porque los provocaron siendo infieles 

á honrar á sus ídolos para tomarlos encerrados en la fiesta de 
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á honrar á sus ídolos para tomarlos encerrados en la fiesta de 



y solemnidad que hacian, y desarmados g r a n cantidad dellos? 

y matarlos sin saber ellos por qué . Como el gran patio del 

ídolo Vüzilupuchtli (dios de los mexicanos) estuviese lleno de 

gente principal, y de sacerdotes y soldados, y otra gente en gran 

número, todos ocupados en los cantares idolátricos de aquel su 

ídolo á quien hacian fiesta; los españoles salieron de repente 

todos puestos á punto de guerra, y tomaron las puertas del pa-

tio para que nadie pudiese salir, y entraron armados; pusiéron-

se junto á las paredes del patio por todo el interior dél. Los 

indios pensaban que iban á mirar la manera de su danzar y 

tañir, bailar y cantar, y procedieron en su fiesta y cantares de 

manera de danza y solemnidad; y estando así, los primeros que 

comenzaron á pelear, arremetieron con los que tañían el son 

á los que danzaban y cantaban, y cortáronles las manos y las 

cabezas y cayeron allí muertos, y luego todos los demás espa-

ñoles comenzaron á cortar cabezas, y piernas, y brazos, y des-

barrigar indios; unos hendidas las cabezas, otros cortados por 

el medio, otros barrenados por las barrigas; unos de ellos ca-

yeron luego muertos; otros llevaban las tripas arrastrando, y 

huian hasta caer. Los que acudían á las puertas para salir, 

allí los mataban los que estaban guardando las puertas; otros 

saltaban las paredes del patio; otros se subían al Cú; otros 

viendo que no tenían otro remedio, echábanse sobre los muer-

tos como si estuvieran muertos, y desta mane ra se escaparon 

algunos. F u é tan grande el derramamiento de sangre, que cor-

rían arroyos-della por el patio como agua cuando mucho llue-

ve. Del derramamiento de sangre y de los intestinos, estaba un 

gran lodo en el patio, y tan gran hedor, q u e e ra cosa espanto-

sa y de gran lástima. Y a que casi todos estaban caídos y muer-

tos, andaban los españoles buscando los q u e se habían subido 

al Cú, y los que se habían escondido entre los muertos, y ma-

taban á cuantos hallaban vivos. Como salió la fama por el pue-

blo de lo que pasaba, comenzaron á dar voces y gritos para 

que viniesen con armas todos los que eran para tomarlas con-

tra los españoles, dando noticia de lo que hacian, y luego acu-

dió mucha gente con sus armas, rodelas, arcos y saetas y dar-

dos de muchas maneras, y espadas como ellos las usaban, y 

comenzaron á pelear con los españoles con tanta furia, que los 

hicieron retraer á las casas reales donde estaban aposentados. 

N O T A DEL EDITOR. 

He aquí un hecho de atrocidad escandalosa, uniforme-
mente contestado por todos los escritores, tatito españoles co-
mo regnícolas; nadie duda de él, ni de sus circunstancias 
de ferocidad; Gomara y Chimalpain lo refieren con una 
precisión que no deja lugar á ninguna clase de dudas: E n t r ó 

adentro (dice) con mas de cincuenta españoles, tomó las puer-

tas cada u n a con diez (españoles) y sin duelo ni piedad cris-

tiana los acuchil ló y mató, y qui tó lo que tenían encima. ¿ Qué 
pudo moverlo á obrar de este modo? He aquí una duda vo-

luntaria que han suscitado los que han pretendido canoni-
zar la Conquista hasta en sus menores ápices. ¿ Quién era 
Alvar ado? ¿ Cómo definirémos á este monstruo de la Iberia, 
lanzado sobre este suelo infortutiado, para llenar de san-
gre, lágrimas y desolación á sus infelices habitantes? Al-
varado (dice el P. Clavijero cuando describe el carácter de 
los conquistadores) era un joven bien formado, agilísimo, 
rubio, gracioso, festivo, popular, dado al lujo y los pasa-
tiempos: sediento del oro que necesitaba para mantener su 
ostentación, y según afirman los primeros historiadores, po-
co escrupuloso en el modo de adquirirlo; i nhumano ademas 

y violento en su conducta. Herrera, como otra vez he dicho, 
lo tiene por el principal ladrón de las bodegas de cacao del 
palacio de Moctheuzoma, á poco de haber recibido la hospi-
talidad generosa en él Despues de esto, el P. Clavijero en 
una nota, pág. 94, tomo 2, reprueba el que el P. Sahagun 
y el Sr. Casas atribuyan este arrojo de Alvarado á su codi-



cia; mas yo no-puedo creerlo, [añade) sin pruebas convincen-

tes. Gomara y las Casas siguieron á Sahagun, y este á 

los informes de los mexicanos, que como enemigos de loses-

pañoles, no son dignos de fé en este caso. ¿ Y Gomara, pre-

gunto, no era un español canón igo de Sevilla? ¿ Y Clavijero 

no cree á Hernán Cortés en sus relaciones y las presenta co-

mo testo de su historia en muchas partes? ¿ Y Cortés no es 

recusable en mucho de lo que dice porque habla en causa pro-

pia, y no ha de ser im,parcial consigo mismo? De lo que pasa 

en nuestras casas ¿á quién darémos asenso sino á los que 

viven en ella?.... Esto lo veo escrito por un varón sapien-

tísimo, y no puedo dejar de decir: Sed ratio fugit magnum 

v i rum. ¿ Quién no paga su tributo al error? Homero des-

pues de haber velado, ¿no dá de cuando en cuando sus ca-

bezadas? No es posible conservar la calma y sangre fria 

al referir este suceso, origen único, y fecundo de cuantas des-

gracias sobrevinieron despues en la conquista de México: 

yo hago juez de él á los españoles mismos, (como he dicho 

antes) y vuelvo á preguntarles. iQué sentisteis el 2 de Ma-

yo de 1808, cuando visteis arrebatar de Madrid á vuestros 

reyes por aquellos mismos franceses á quienes dispensabais, 

como Moctheuzoma á los castellanos, la hospitalidad mas 

generosa? ¿No levantasteis hasta los cielos vuestros clamo-

res, mirando f usilar vuestros hijos en el Prado sin causa 

ni justicia? ¿La memoria de este suceso no os irrita aun, y 

el 2 de Mayo no es para vosotros un dia de duelo y de re-

cuerdos tristes? 

Es probable que los tlaxcaltecas insuflasen á Alvarado 

para cometer esta maldad por entrar á la partija del des-

pojo; ya por su antigua enemistad, ya para apoderarse de 

sus adornos. No fué menor crimen en lo moral el que come-

tió permitiendo que en este baile se tributasen actos de ado-

ración idolátrica á Vitzilopuchtli, un hombre que dizque ve-

nia á contribuir á la propagación de un Evangelio que ja-

mas observó. Nótese que Cortés nada cuenta á Cárlos V. 

de este hecho atrocísimo, por el que se impidió que la con-
quista se hiciese sin sacar la espada de la vaina, y por el 
que despues pereció tanta gente en México, como en el sitio 
de Jerusalen por los romanos, á juicio de Torquemada. 

6 j / / / 

CAPITULO XXL 

D e la manera que comenzó el odio y la guerra entre lo« españolea y 
mexicanos estando ausente D . H e r n a n d o Cortés, y según la reía-
cion de los españoles . 

D E S P U E S que los españoles se vieron muy acosados de los me-

xicanos, se entraron en las casas reales, fortaleciéronse y bar-

reáronse (*) lo mejor que pudieron para que los indios no pu-

diesen entrarles, y desde dentro comenzaron á pelear tirando 

con las ballestas, y con los arcabuces, y con la artillería, y tam-

bién con piedras desde las azuleas para ojear á los indios que 

trabajaban de romperles el muro, y para entrarles por fuerza en 

su fuerte; y habiendo oportunidad conveniente, hablaron en-

tre sí, y también con Moctheuzoma y con los que con él esta-

ban, y determinaron de echarle unos grillos. E n este tiempo 

los mexicanos se ocuparon en hacer las eesequias de los que 

habian sido muertos en el areito (t) y despues dél , y en esto 

tardaron algunos dias jn tes que tornasen á dar guerra á los 

españoles. F u é grande el llanto de los indios sobre los muer-

tos, porque habian muer to muchas personas de cuenta, así sa-

cerdotes como caballeros y personas de dignidad de la repúbli-

ca, y ans í hicieron en diversos lugares los enterramientos, y 

hicieron diversas ceremonias según la calidad de los que sepul-

taban. Un dia despues que habian hecho las eesequias, y se 

(*) Barrear, lo mismo que atrincherarse. 
( t ) Areyto, lo mismo que baile. 

t 



tornaron á jun tar para combatir á los españoles, tuvieron con-

sejo entre sí los españoles y los indios que con ellos estaban, 

y determinaron que Moctheuzoma y otro principal de Tlate-

lulco que se llama Itzquauhízin, se mostrasen por la azotea y 

hablasen de paz á los mexicanos para que no les combatiesen. 

Para hacer esto salieron estos dos principales á la azotea, con 

los cuales salieron algunos de los españoles armados, y con sus 

rodelas para ampararlos y arrodelarlos para que no los mata-

sen los de abajo. Como se hubieron asomado, comenzó á ha-

blar Itzquauhtzin en persona de Moctheuzoma para que mira-

sen lo que hacian, porque su señor que estaba allí présenteles 

rogaba que no curasen de pelear porque no les iria bien dello, 

y por ser los españoles tantos y tan valientes que no podrían 

prevalecer contra ellos, y él estaba ya preso con hierros, y que 

si peleasen contra los españoles temía que ellos le matarían. 
Como esto oyeron los mexicanos, comenzaron un murmullo 

entre si, significativo de gran disgusto y braveza, y unode ellos 

comenzó á decir, ¿qué es lo q u e dice ese bellaco de Moctheu-

zoma bardoja de los españoles ( b a r d o j a (*) de los españoles) y 

luego todos comenzaron á dar gr i ta y tirar dardo contra ellos, 

y los españoles que con ellos estaban amparábanlos con sus 

rodelas para que no les hiriesen, y comenzaron á pelear por 

todo el rededor de la casa, y los españoles con Moctheuzoma 

y con Itztquatzin bajaronse de laazutea y pusieron cerco los 

indios á todas las casas reales, y guardaban con gran diligen-

cia que n ingún bastimento les entrase, y con esto mataron los 

de afuera á todos aquellos que entendían que les metían basti-

mento ó armas, y ansí murieron muchos sin culpa, solamente 

por sospechar que iban á meterles bastimentos ó armas, ó á 

llevarles a lgunas mensajerías ó á traerlas, y por cualquiera se-

ñal que entendían que alguno era de la parte de los españoles 

(*) No encuentro esta palabra en el Diccionario; en los manuscriios de D. 
Carlos Sigúenza y Gongora [que ayer 7 de Octubre de 1833 registré en la bi-
blioteca de esta Universidad de México] leí que á Moctheuzoma lo denostaron 
llamándole bujarrón ó sodomita, quizas esto quiso decir el P. Sahagun. 

ó les favorecía por cualquiera vía, luego lo achocaban y daban 

grita d i c i e n d o . . . . ¡Mueran, mueran los traidores! y muchos 

fueron muertos, que n i hacian n i iban con intención de hacer 

cosa semejante; y por esta causa todos cuantos servían de co-

mida ó de cualquiera otra cosa á los españoles, y á los que con 

ellos estaban, se ausentaron y escondieron de temor de la 

muerte. Es tuvieron de esta manera cercados los españoles ocho 

dias que ningunos bastimentos les entraron, y los de fuera en 

este tiempo hacian fosos y albarradas en rededor de las casas 

reales para que nadie entrase ni saliese, y por todas partes cer-

raron los caminos fuertemente con fosos y vallados. 

N O T A DEL EDITOR. 

Tres siglos han pasado para que se presenten d los me-
xicanos del siglo XIX las importantes verdades que con-
tiene el precedente capítulo, y otras muy mas terribles del 
que se le sigue. Siempre un crimen llama d otro, y jamás 
se cometen aisladamente. El monstrzto de Alvarado no se 
contentó con destrozar, d guisa de tigre, la nobleza mexi-
cana como hemos visto, sino que se propasó despues d po-
ner grillos y cadenas á Moctheuzoma, como lo hacian los 
españoles con los mismos oficiales del ejército si en algo de-
linquían; y si eran indios, los entregaban d los perros pa-
ra que los despedazasen, teniendo el ejecutor de esta senten-
cia el estremo de una cadena en la mano, mientras el perro 

feroz daba la muerte al miserable, asiéndolo por el cuello 
y atado el reo de manos (*). Todos los escritores españoles 

(*) El que dudase de esta verdad, ocurra á la biblioteca de la Universi-
dad, donde se le presentará este espantoso cuadro de pintura mexicana en pa-
pel de palma, resto del antiguo museo de Boturini que ha quedado allí, pues 
todo lo demás de él se llevó á la secretaria del vireinato, y parte se entregó al 
Sr. Arzobispo Lorenzana para que agregase algunos mapas á las Cartas de 
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y los americanos que han escrito marchando sobre su testo, 

han dicho que Moctheuzoma subió al balcón ó azotea corno 

otro Pilatos, para hablar á la canalla de Jerusalen, y cal-

mar su sedición contra el Santo de Israel: que lo hizo por 

mandato ó súplica de Cortés: que conmovido el populacho 

le perdió el respeto, le insultó, le dio una pedrada en la sien, 

y una herida en el vacio, de la cual murió. Sobre esta pa-

traña se han edificado grandes castillos; se ha hablado del 

bautisjno de Moctheuzoma (y yo el primero) siguiendo los 

documentos que se han presentado en autos de esta real au-

diencia, y las reales cédulas ganadas por Cortés para fun-

dar el mayorazgo de Moctheuzoma con arreglo á las leyes 

de Castilla, y el primero que se fundó en México sobre el su-

puesto de que lo nombró tutor de sus tres hijas, y mandó 

que las bautizasen (*): mas todo este coloso ha vertido abajo 

con unos cuantos rasgos de Pluma del P. Saliagun.... Al-

varado puso hierros á Moctheuzoma (t) y se valió de él para 

que cesase la guerra, hablando al pueblo por medio de Itz-

cuauh tz in . Sigue describiendo el empeño de sitiar las ca-

sas reales. y el de impedir la introducción de víveres, dan-

do muerte á los que por parciales lo hiciesen, todo con ad-

mirable esactitud y naturalidad; distingue este periodo de 

tiempo en que Alvarado se defendió en el fuerte ó casas 

reales, del en que llegó Cortés, y despechado de que no po-

dia concluir la guerra por las ecshortaciones de Moctheuzo-

ma, no solo concibe el proyecto de vengarse en él matándolo, 

sino que ecshorta á los españoles con una arenga á que eje-

Hernan Cortés, que publicó en México, y no mas que quiso, pues se quedó 
en intención. No es á propósito un obispo español para esta clase de opera-
ciones. Sus notas son tan insulsas é inoportunas como ridiculas; á cada pa-
so cita un testo de la Sagrada Escritura, que viene al caso, como pedrada en 
ojo de boticario, y canoniza las mayores maldades de Cortés, como actos de 
heroica santidad. 

(*) Léanse impresas estas cédulas en dichos manuscritos de la Universi-
dad á que se han agregado. 

( t ) Cuando todavia no llegaba Cortés de Zempoala. 

cuten lo mismo con los demás principes que se hallaban 

prisianeros en la casa, de cuyo asesinato hablan, principal-

mente del de Cacamatz in rey de Texcoco; pero callan el de 

Moctheuzoma que corrió la misma suerte. Véamos ampli-

ficadas estas ideas con el testo del siguiente capítulo, el cual 

por su sencillez no necesita mayor comentario. 

CAPITULO XXII. 

C t m o l legó la nuera á México de que ya ren ia D . Hernando Corté« 
habiendo rcncido á Pámf i lo de >"arraez, y ren ia la vuelta de México. 

D E S Q U E los indios mexicanos hubieron encerrado en su fuer-

te á los españoles y los cerraron para que nadie pudiese salir 

de l fuerte , los españoles p rocura ron de hacer saber á D . Her -

n a n d o Cor tés el pel igro y necesidad en q u e estaban, y á este 

propósi to escogieron indios de en t re los t laxcaltecas y zempoal-

tecas (hasta de diez ó doce) y secretamente les ins t ruyeron de 

lo q u e hab ian de hacer , y los enviaron de u n o en u n o por di-

versas partes, y en diversos t iempos para que fuesen con toda 

presteza á hace r saber al cap i tan D . H e r n a n d o Cor tés á la 

cos ta lo que pasaba, y des tos q u e salieron pa ra l levar esta n u e v a 

los m a s dellos cayeron en las m a n o s de los mexicanos, y los 

ma ta ron . L lega ron al capi tan D . H e r n a n d o Cor tés como dos 

ó tres que no cayeron en las manos de los mexicanos, no jun -

tos, s ino cada u n o por s í , no en u n dia, sino en diversas horas, 

y in formaron á D . H e r n a n d o Cor tés de lo que pasaba en Mé-

xico. Cuando le l legó esta n u e v a y a él habia vencido á P á m -

filo de Narvaez, y t o m á d o l e s u gente toda, y toda la munic ión 

q u e t ra ía , y como oyó lo que pasaba acá en México , recibió 

g r a n pena, y secre tamente sin decir nada de lo que pasaba, se 

par t ió pa ra veni r á Méxieo, con gran priesa y con todo el des-
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bautismo de Moctheuzoma (y yo el primero) siguiendo los 
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de Castilla, y el primero que se fundó en México sobre el su-

puesto de que lo nombró tutor de sus tres hijas, y mandó 

que las bautizasen (*); mas todo este coloso ha venido abajo 

con unos cuantos rasgos de Pluma del P. Saliagun.... Al-

varado puso hierros á Moctheuzoma (t) y se valió de él para 

que cesase la guerra, hablando al pueblo por medio de Itz-

cuauh tz in . Sigue describiendo el empeño de sitiar las ca-

sas reales. y el de impedir la introducción de víveres. dan-

do muerte á los que por parciales lo hiciesen, todo con ad-

mirable esactitud y naturalidad; distingue este periodo de 

tiempo en que Alvarado se defendió en el fuerte ó casas 

reales, del en que llegó Cortés, y despechado de que no po-

día concluir la guerra por las ecshortaciones de Moctheuzo-

ma, no solo concibe el proyecto de vengarse en él matándolo, 

sino que ecshorta á los españoles con una arenga á que eje-

Hernan Cortés, que publicó en México, y no mas que quiso, pues se quedó 
en intención. No es á propósito un obispo español para esta clase de opera-
ciones. Sus notas son tan insulsas é inoportunas como ridiculas; á cada pa-
so cita un testo de la Sagrada Escritura, que viene al caso, como pedrada en 
ojo de boticario, y canoniza las mayores maldades de Cortés, como actos de 
heroica santidad. 

(*) Léanse impresas estas cédulas en dichos manuscritos de la Universi-
dad á que se han agregado. 

( t ) Cuando lodavia no llegaba Cortés de Zempoala. 

cuten lo mismo con los demás principes que se hallaban 

prisianeros en la casa, de cuyo asesinato hablan, principal-

mente del de Cacamatz in rey de Texcoco; pero callan el de 

Moctheuzoma que corrió la misma suerte. Víamos ampli-

ficadas estas ideas con el testo del siguiente capítulo, el cual 

por su sencillez no necesita mayor comentario. 

CAPITULO XXII. 

C t m o l legó la nuera á México de que ya venia D . Hernando Corté« 
habiendo rencido á Pñmfi lo de >"arvaez, y venia la vuelta de México. 

D E S Q U E los indios mexicanos hubieron encerrado en su fuer-

te á los españoles y los cerraron para que nadie pudiese salir 

de l fuerte , los españoles p rocura ron de hacer saber á D . Her -

n a n d o Cor tés el pel igro y necesidad en q u e estaban, y á este 

propósi to escogieron indios de en t re los t laxcaltecas y zempoal-

tecas (hasta de diez ó doce) y secretamente les ins t ruyeron de 

lo q u e hab ian de hacer , y los enviaron de u n o en u n o por di-

versas partes, y en diversos t iempos para que fuesen con toda 

presteza á hace r saber al cap i tan D . H e r n a n d o Cor tés á la 

cos ta lo que pasaba, y des tos q u e salieron pa ra l levar esta n u e v a 

los m a s dellos cayeron en las m a n o s de los mexicanos, y los 

ma ta ron . L lega ron al capi tan D . H e r n a n d o Cor tés como dos 

ó tres que no cayeron en las manos de los mexicanos, no jun -

tos, s ino cada u n o por s í , no en u n dia, sino en diversas horas, 

y in formaron á D . H e r n a n d o Cor tés de lo que pasaba en Mé-

xico. Cuando le l legó esta n u e v a y a él habia vencido á P á m -

filo de Narvaez, y t o m á d o l e s u gente toda, y toda la munic ión 

q u e t ra ía , y como oyó lo que pasaba acá en México , recibió 

g r a n pena, y secre tamente sin decir nada de lo que pasaba, se 

par t ió pa ra veni r á Méxieo, con gran priesa y con todo el des-



pojo; y cuando D. Hernando Cortés con su ejército estuvo á 

la vista de México, y supieron los mexicanos como venia muy 

pujante, es verisimile que ya hab ian elegido otro señor entre 

sí. á quien todos obedeciesen en lugar de Moctheuzoma (el 

cual estaba ya preso) y el electo había mandado que cuando 

llegase el capitan á México, todos los mexicanos se escondie-

sen, y no pareciese persona viviente por todos los caminos, ni 

por todos los rededores, para dar á entender con esto que ellos 

estaban de guerra y muy ofendidos de los españoles que él 

habia dejado. Esto causó gran admiración en todos los que 

venian; pero no dejaron de m a r c h a r hasta entrar donde esta-

ban los españoles acorralados. Yenian todos muy cansados y 

m u y fatigados con mucho deseo de llegar adonde estaban sus 

hermanos. Los de dentro cuando los vieron recibieron singu 

lar consolacion y esfuerzo, y recibiéronlos con la artillería que 

tenían, saludándolos y dándoles el parabién de su venida. Lue-

go sin tardanza se juntaron los mexicanos en gran copia pues-

tos á punto de guerra, que no parecía sino que habian salido 

debajo de tierra todos juntos, y comenzaron luego á dar grita 

y pelear, y los españoles les comenzaron á responder de den-

tro con toda la artillería que de nuevo habian traído, y con 

toda la gente que de nuevo habia venido, y los españoles hi-

cieron gran destrozo en los indios con la artillería, arcabuces 

y ballestas, y todo el otro artificio de pelear. Yisto esto, co-

menzaron los indios por el temor de la artillería viendo los que 

morían á cada paso, á ponerse de lado algunos de ellos, y otros 

á echarse en tierra, y otros á esconderse como podían al tiem-

po del disparar del artillería. Perseveró esta batalla sin cesar 

tres ó cuatro días; y como los mexicanos vieron el daño que 

recibían, concertaron entre sí de encastillarse en u n Cú muy 

grande, y m u y alto que estaba cerca del fuerte de los españo-

les, y subiéronse allí todos los q u e pudieron, toda gente esco-

gida, toda gente muy diestra en el pelear, y subieron arriba 

grandes maderos y m u c h a copia de armas, para dende allí 

ofender á los españoles, y que 110 les pudiesen ellos empecer 

tanto con la artillería y arcabucería. Yisto esto por los españo-

les. salió un escuadrón dellos todos á punto de guerra, y orde-

nados como con venia para tomar aquella fuerza. Como hubie-

ron llegado á las gradas del Cú, comenzaron á subir por las 

gradas arriba, y los de arriba comenzaron á echar por las gra-

das abajo maderos gruesos, y piedras, y otros maderos para de-

fender la subida, y de todo lo que arrojaban sobre los españo-

les n inguna cosa les empecia (*). Finalmente , llegaron á lo alto 

del Cú (t) donde comenzaron á pasar por las espadas y por las 

alabardas á todos cuantos se les ponían delante, y muchos de 

los indios se arrojaron por las gradas abajo viendo que todos 

cuantos herían los españoles ca ían luego muertos. Los que se 

echaban por las gradas abajo iban á caer en las manos de los 

españoles que estaban al pie del Cú, que luego los mataban, y 

los de arriba viendo á los de abajo muertos, y á los de arriba 

que los iban matando los que habian subido, comenzaron á 

arrojarse del Cú abajo desde lo alto, los cuales todos morían 

despeñados, quebrados brazos y piernas, y hechos pedazos, por-

que el Cú era m u y alto, y otros los mismos españoles los arro-

jaban de lo alto del Cú; y así todos cuantos allá habian subi-

do de los mexicanos murieron mala muerte. Los españoles ha-

biendo hecho esta victoria, y cojido el despojo que les pareció 

bien, tornáronse á su fuerte, y los indios comenzaron á recojer 

todos los cuerpos muertos, y sus parientes vinieron y comen-

záronlos á llevar para enterrarlos, haciendo gran llanto sobre 

ellos, porque toda era gente escogida y noble los que al l í 

mur ieron. 

N O T A DEL EDITOR. 

Obtenida la victoria sobre Narvaez, Cortés tenia muchos 

pensamientos que realizar -para asegurar su ecsistejicia en 

la tierra, siendo el principal la traslación de la ciudad de 

(*) O dañaba. 
( t ) Entiéndase templo. 
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Veracruz cerca de Ulúa, y la ocupacion de otros puntos li-

terales; pero todos sus proyectos se le desvanecieron, sabien-

do la estrechez en que se hallaba Alvarado en su cuartel, y 

los recios ataques que recibía, en qus habían muerto tres es-

pañoles, Valdibia, Juan Martin Nances, y Peña; era este un 

joven á quien amaba singularmente Moctheuzoma, con 

quien se divertía y solazaba, y que había logrado tal ascen-

diente sobre sic corazon, que obtenía de él cuantos favores 

le pedia. Dejó Cortés cien hombres en Villa-Rica, y á buen 

recaudo á Narvaez y otros españoles marcados de irrequie-

tos y facciosos: mandó que se le reuniesen en Tlaxcala, y que 

se reuniesen con él los que había mandado á Goazacoal-

cos, y que adelantándose á esta ciudad J u a n Márquez y 

Alonso de Ojeda le aprontasen víveres para marchar sin 

demora á México. Todo se ejecutó como lo había mandado; 

en el camino recibió nuevos avisos de los aprietos de Alvo-

rado, por medio del español Santos Fernandez: entró en 

Tlaxcala, donde fué recibido y felicitado por su victoria; 

hizo allí reseña de su tropa, y halló mil infantes, y cien ca-

ballos; llegó a 1 excoco donde se detuvo cuatro días, y á don-

de llegaron en una canoa de México los castellanos Santa 

Clara, y Pedro Hernández, que le reprodujeron cuanto ya 

sabia de Alvarado para activar su marcha. Salió Cortés 

de Texcoco, é hizo alto en T e p aquilla, donde hoy está el 

Santuario de Ntra. Sra. de Guadalupe, y al día siguien-

te, que fué el 24 de Junio, día de S. Juan, entró en México. 

Bien pronto conoció el estado de la ciudad hostil y terrible; 

halló los puentes quebrados, quemados los cuatro berganti-

nes ó fustas que había hecho para escaparse por la laguna 

en un conflicto, y lo que es mas, halló que reinaba un silen-

cio profundo y melancólico en toda la ciudad, por cuyas 

calles y plazas no parecía persona alguna. Al llegar 

Cortés al palacio, Moctheuzoma se le presentó á recibir-

lo y felicitarlo por su regreso; pero sea porque lo habían 

agraviado contra él las relaciones é informes que había 

oído de los amigos de Alvarado, ó porque su próspera for-
tuna lo hubiese envanecido, él no quiso hablarle, y se retiró 
á su departamento, dejándolo desairado. Altamente ofendi-
do quedó de esto el monarca, y cierto que no merecía ni por 
su dignidad, ni por la hospitalidad generosa que le había 
dado, un desaire semejante; esta es una de las manchas que 
en todos tiempos menguarán la buena memoria de Cortés 
que jamás supo respetar la dignidad régia, sino en la per-
sona de Cárlos V. 

Presto conoció Cortés la necesidad en que estaba de en-
tenderse con Moctheuzoma á quien esquivaba. Los víveres 
se habían casi agotado, los soldados estaban á media ra-
ción, y no había de donde proverse sino del mercado, ¿mas 
como podría este hacerse en aquel estado de revolución, 
y cuando el principal empeño de los mexicanos era hacer 
morir de hambre á los españoles? Ocurrió para esto á Moc-
theuzoma, quien le hizo ver el estado de nulidad é impoten-
cia á que se veía reducido; acórdose por fin que saliese á 
dar las órdenes para el caso, uno délos grades per sonages 
que estaban igualmente presos, y al efecto se puso en liber-
tad á C-uetlahuatzin hermano del emperador, y señor de ltz-
tapalapa; apenas se vió este libre, cuando puso en ejercicio 
su autoridad y ascendiente sobre los mexicanos, y como ge-
neral antiguo que era de sus armas, comenzó á dirigir las 
operaciones déla guerra; hízola terrible porque sabia man-
dar; apoco derrotó á los españoles á su salida, y por muerte 
de Moctheuzoma fué nombrado su sucesor en el trono, mu-
riendo después víctima de la desoladora plaga de viruelas 
que el negro Francisco Eguia, marinero de la escuadra de 
Narvaez introdujo en Zempoala á su llegada. Este es uno 
de los grandes gages y obsequios que este malhadado país 
recibió de tan dañinos huéspedes, y que se arrebató al se-
pulcro muchos centenares de miles de mexicanos (*). Al se-

(*) Un soldado del batallón de Zamora nos trajo en 1812 la fiebre amari-
lla que no conoeiamos, y que también hizo horribles estragos en este conti-
nente. Fué el último regalo. ¡Muchas gracias!! — 



gando dia de la llegada de Cortés á México, se presenta-
ron los mexicanos en gran número á batir el f uerte, y obli-
garon á Cortés á hacer varias salidas para, quemar las ca-
sas, desde cuyos terrados recibía gran daño, y á cegar va-
rias acequias y fosos que lo rodeaban. Su ingeniero Mar-
tin López construyó una especie de Castillos portátiles y 
fáciles de mover, que entonces llamaban mantas, formados 
de tablones con troneras y ruedas para moverse; pero este 
arbitrio fué de poca utilidad, porque arrojaron sobre ellos 
enormes cantos con que los destruyeron; ocuparon, como di-
ce el P. Sahagun un Cú, de donde fueron desalojados los 
mexicanos: Cortés fué herido en una mano en una de estas 
escursiones, y habría sido sacrificado al dios de la guerra, 
si no acude á su socorro su compadre Andrés de Duero en 
la calle de Tacuba y lo liberta; el ataque era incesante en 
el fuerte y parte del muro estaba derribado; españoles muer-
tos habia m pocos, y muchos heridos; por tanto, la situación 
de los castellanos era muy comprometida. Veremos stis re-
sultados en el siguiente capítulo. 

- " " ' í • • - S 

CAPITULO XXIII. 

D e con.« M o c t h e u r o m n y e l s e ñ o r de T l a t c l u l c o r de T e * c a c o fueron 
h a l l a d o s muerto« f u e r a del fuerte , que los m a t a r o n los e s p a ñ o l e s del 
fuerte , y los e c h a r o n f u e r a . 

ARRIBA se dijo como los españoles (antes que volviese D, 

Hernando Cortés) sacaron á los principales de México y Tex-

cuco ó del Tlatelulco para que mandase á los que combatían 

á los españoles que cesasen, y que si no cesaban les iría m u y 

mal dello. Estos señores dichos hablaron á los soldados para 

que cesasen, y no diesen guerra á los españoles. Oido esto por 

los soldados, 110 solo no quisieron apaciguarse, pero crecióles 

la ira y el coraje, y injuriaron muy mal á los mismos señores 

y á los españoles, y luego comenzaron á dar grita y á pelear, 

dando á entender que ya tenían determinado de acabarlos á 

todos; y despues que llegó el capitan D. Hernando Cortés de 

vuelta de la costa del mar, mostráronle la ira, y la determina-

ción que tenían de acabarlos á todos en que nadie les salió á 

recibir, y todos se escondieron de su presencia; y como se hu-

bo entendido este su mal propósito con la perseverancia que 

hacian en la guerra que les daban también los españoles, se 

les subió la cólera, y el capitan D. Hernando Cortés habló á 

todos los españoles desta manera: " Y a los mexicanos y todos 

sus amigos están determinados de matarnos á todos; pues no-

sotros todos con nuestros amigos los indios determinemos de 

defendernos, si no pudiéremos menos hacer en nuestra defen-

sa, matemos á ellos, y los tomemos su señorío, y los hagamos 

esclavos nuestros, porque estos bellacos indios todos son idolâ-

tras y adoran á los diablos por dioses, y no serán poderosos sus 

dioses para librarlos de nuestras manos; y aunque nosotros so-

mos menos que ellos, y estamos en su tierra, tengamos espe-

ranza en Dios nuestro Señor que é l nos ayudará, y nos los da-

rá en las manos, porque solo Dios es Todopoderoso." Desta 

manera se determinaron los españoles á morir ó vencer vale-

rosamente, y ansí hablaron á todos los amigos indios, y todos 

ellos estuvieron firmes en esta determinación; y lo primero que 

hicieron fué , que dieron garrote á todos los señores que tenian 

presos, y los echaron muertos fuera del fuerte: y antes que es-

to hiciesen les dijeron muchas cosas, y les hicieron saber su 

determinación, y que dellos habia de comenzar esta obra, y 

luego todos los demás habian de ser muertos á su manos. Di-

jéronles: "No es posible que vuestros ídolos os libren de nues-

tras manos / ' Y dizque les hubieron dado garrote, y vieron que 

estaban muertos, mandáronlos echar por las azuteas fuera de 

la casa, en u n lugar que se l lamaba Tortuga de piedra, por-

que allí estaba una piedra labrada á manera de tortuga; y des-

que supieron y vieron los de a fuera que aquellos señores tan 
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gando dia de la llegada de Cortés á México, se presenta-
ron los mexicanos en gran número á batir el f uerte, y obli-
garon á Cortés á hacer varias salidas para, quemar las ca-
sas, desde cuyos terrados recibía gran daño, y á cegar va-
rias acequias y fosos que lo rodeaban. Su ingeniero Mar-
tin López construyó una especie de Castillos portátiles y 
fáciles de mover, que entonces llamaban mantas, formados 
de tablones con troneras y ruedas para moverse; pero este 
arbitrio fué de poca utilidad, porque arrojaron sobre ellos 
enormes cantos con que los destruyeron; ocuparon, como di-
ce el P. Sahagun un Cú, de donde fueron desalojados los 
mexicanos: Cortés fué herido en una mano en una de estas 
escursiones, y habría sido sacrificado al dios de la guerra, 
si no acude á su socorro su compadre Andrés de Duero en 
la calle de Tacuba y lo liberta; el ataque era incesante en 
el fuerte y parte del muro estaba derribado; españoles muer-
tos había m pocos, y muchos heridos; por tanto, la situación 
de los castellanos era muy comprometida. Veremos sus re-
sultados en el siguiente capítulo. 
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cuco ó del Tlatelulco para que mandase á los que combatían 

á los españoles que cesasen, y que si no cesaban les iria m u y 

mal dello. Estos señores dichos hablaron á los soldados para 

que cesasen, y no diesen guerra á los españoles. Oido esto por 

los soldados, 110 solo no quisieron apaciguarse, pero crecióles 

la ira y el coraje, y injuriaron muy mal á los mismos señores 

y á los españoles, y luego comenzaron á dar grita y á pelear, 

dando á entender que ya tenian determinado de acabarlos á 

todos; y despues que llegó el capitan D. Hernando Cortés de 

vuelta de la costa del mar, mostráronle la ira, y la determina-

ción que tenian de acabarlos á todos en que nadie les salió á 

recibir, y todos se escondieron de su presencia; y como se hu-

bo entendido este su mal propósito con la perseverancia que 

hacian en la guerra que les daban también los españoles, se 

les subió la cólera, y el capitan D. Hernando Cortés habló á 

todos los españoles desta manera: " Y a los mexicanos y todos 

sus amigos están determinados de matarnos á todos; pues no-

sotros todos con nuestros amigos los indios determinemos de 

defendernos, si no pudiéremos menos hacer en nuestra defen-

sa, matemos á ellos, y los tomemos su señorío, y los hagamos 

esclavos nuestros, porque estos bellacos indios todos son idolâ-

tras y adoran á los diablos por dioses, y no serán poderosos sus 

dioses para librarlos de nuestras manos; y aunque nosotros so-

mos menos que ellos, y estamos en su tierra, tengamos espe-

ranza en Dios nuestro Señor que é l nos ayudará, y nos los da-

rá en las manos, porque solo Dios es Todopoderoso." Desta 

manera se determinaron los españoles á morir ó vencer vale-

rosamente, y ansí hablaron á todos los amigos indios, y todos 

ellos estuvieron firmes en esta determinación; y lo primero que 

hicieron fué , que dieron garrote á todos los señores que tenian 

presos, y los echaron muertos fuera del fuerte; y antes que es-

to hiciesen les dijeron muchas cosas, y les hicieron saber su 

determinación, y que dellos habia de comenzar esta obra, y 

luego todos los demás habian de ser muertos á su manos. Di-

jéronles: "No es posible que vuestros ídolos os libren de nues-

tras manos." Y dizque les hubieron dado garrote, y vieron que 

estaban muertos, mandáronlos echar por las azuteas fuera de 

la casa, en u n lugar que se l lamaba Tortuga de piedra, por-

que allí estaba una piedra labrada á manera de tortuga; y des-

que supieron y vieron los de a fuera que aquellos señores tan 
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principales habían sido muer tos por las manos de los españo-

les, luego tomaron sus cuerpos, y tomaron sus cenizas y las 

pusieron en lugares apropiados á sus dignidades y valor; lo 

cual acabado despues de m u c h o s lloros comenzaron á prose-

guir su guerra . Duró esta batal la cuatro dias con sus noches, 

y porque tenían costumbre de 110 pasar de cuatro días en la 

batalla, cesaron, y por ocho dias n o pelearon mas; pero los es-

pañoles estaban cercados por todas partes. E n este espacio de-

terminaron de salir del fuer te secretamente y á punto de guer-

ra, y llegaron hasta u n lugar q u e se l lama Macatzintamalco 
cerca de Chapultepec. á tomar los bastimentos que pudiesen 

haber, y los de dentro hicieron cinco ó seis puentes levadizas 

de madera para pasar las a lbarradas y fosos con ellas; volvie-

ron al fuerte los que habian sal ido, y todos se aprestaron para 

salir de noche secretamente c u a n d o les pareciese mas conveni-

ble tiempo. 

N O T A DEL EDITOR. 

La claridad con que el P. Sahagun se ha esplicado en 
el precedente capitulo, la sencillez y orden con que ha pre-
parado su relación en los otros, no dan lugar á dudar sobre 
la verdad de los hechos que refiere, y modo con que fué muer-
to Moctheuzoma y otros príncipes mexicanos por su man-
dado; mas el lector, principalmente el que está dotado de 
sentimientos de humanidad y religión, no puede menos de 
confundirse y preguntar. ¿Como pudo Cortés corresponder 
con tanta ingratitud á los favores de tan generoso bienhe-
chor y fiel amigó1. Mas esta duda fácilmente se disipa es-
tudiando su carácter por los hechos que de él mismo nos pre-
senta la historia de la Conquista, y sobre lo que pasaremos 
ligeramente: por ellos se conocerá este hombre, y no por ideo-
logias. 

Cumplidos cuarenta y seis dias de estar en México Cor-
tés, (dice D. Fernando Alva lxtl i lxuchitl en su relación dé-

c ima tércia que publique en México por suplemento á la obra 
del P- Sakagun en la imprenta de Galvan en 1829 (*).) 

Cortés rogó á Cacamatzin que diese licencia á ciertos espa-
ñoles que los quería enviar á su ciudad de Texcoco para 
verla con algunos caballeros criados suyos, porque los de la 
ciudad no les maltrataran. Cacamatzin se holgó mucho de 
esto, y así mandó á dos hermanos suyos que f uesen con ellos, 
que el uno era Nezahualquentzin, y el otro Tetlahuezquati t-

zin, y que los regalasen mucho, y no los enojasen en cosa nin-
guna, y que les diesen una caja ó petaca grande de dos 
brazos de largo y uno y medio de ancho, y un estado de 
alto de piezas y joyas de oro para ellos y para su capitan, 
los cuales ya que llegaban á la albarrada para embarcarse 

junto á los palacios de Nezahualcoyotzin, alcanzólos un cria-
do de Moctheuzoma que les enviaba á rogar que procura-
sen con brevedad de despachar aquellos españoles, y les die-
sen todo el oro que quisiesen, porque quizá con esto su capi-
tan le soltaría, y se volverían á sus tierras. Uno de aque-
llos españoles como vio hablar á Nezahualquentzin con el 
criado de Moctheuzoma, entendió que trataban de matarlos, 
dió de palos á este infante, y lo llevó preso á Cortés, el cual 
sin haber hecho cosa digna de castigo ni ofensa, le mandó 

ahorcar públicamente, de lo cual se enojó mucho el rey Ca-

camatzin, y si no fuera por Moctheuzoma que le rogaba con 
lágrimas que no hiciesen cosa ninguna, sucederían algu-
nas desgracias, y así disimuló Cacamatzin cuanto pudo, y 
envió con estos españoles, que eran por todos veinte, á otro 
hermano suyo llamado Tocpaczuchi tzin para dar el recado 
que los españoles pedían, y asi les dieron la petaca llena, y 
se volvieron á México. Cortés dijo que era poco oro visto el 

(*) Su título es, Horribles crueldades de los conquistado-res de México y de 
ios indios que fot auxiliaron para sui/nugarlo á lacartma. de Castilla. 



tesoro que le habían traído, y que le enviaran mas. y le tra-

jeron otra arca llena. 

Ahora bien; un hombre que tan sin causa manda ahorcar 

públicamente en México á un príncipe de Texcoco, ú presen-

cia de Moctheuzoma.... cuando vivia en paz, y disfrutaba el 

mejor tratamiento en su corte y palacio, ¿qué haría cuan-

do se veía rodeado de peligros sin ninguna esperanza de sa-

lir de ellos, y ú punto de perecer? ¿ Qué haría en momentos 

de despecho, y subida la cólera (como dice el P. Sahagun)y 

cuando toda su política la hacia consistir en dar terribles 

golpes de crueldad para imponer y aterrorizar á los in-

dios? ¿Se mostraría humano en estas circunstancias? ¿Se 

acordaría de la gratitud, de la hospitalidad generosa, y de 

aquellas otras virtudes que ligan d los hombres, y por las 

cuales ahogan sus sentimientos de venganza? ¿Cuál fué 

la que tomó despues de Quaulitimotzin sino ahorcarlo jun-

tamente con otros príncipes que le acompañaron en la espe-

dicion de lbueras y Honduras, y ahorcarlos con tanta sin-

razón como que en muchas noches no pudo conciliar el sue-

ño á pesar de que su ánimo avezado á la crueldad ya se ha-

bía ensordecido á los clamores de la conciencia? Pues de 

hombre que obra de esta suerte, bien podrá pensarse lo peor 

lícitamente. No será inoportuno advertir que Ixtlilxochitl 

escribió sus memorias de mandato del gobierno español de 

México, y que si no se imprimieron, tampoco se reprobaron, 

ni recibió castigo alguno de una autoridad que ademas es-

taba empeñada en ecsaltar la gloria de Cortés, y de todos 

los conquistadores. ¡Cuánto importa esta reflecsion! 

Que antes de la fuga de estos de México se le quitó la 

vida á varios príncipes mexicanos presos en el cuartel de 

los españoles, es un hecho en que están contestes algunos 

historiadores (dice Clavijero) y que los mandó á un sitio 

llamado Tehuayoc ó lugar de la tortuga. ¿Por qué no le 

cabria igual suerte ó Moctheuzoma cuando se hallaba en 

el mismo caso que los demás como Itzquauhtzin señor de 

Tlatelolco, y aun peor, porque era el monarca de México, 
y de cuya voluntad creía Cortés que pendía el que él y los 
españoles se salvasen? Por lo respectivo al valiente Caca-

matzin se sabe hasta el número de puñaladas que le dieron 
para matarlo: D. Fernando Alvarado Tezozomóc dice, que 
fueron cuarenta y siete (*), porque como era belicoso, se qui-
so defender de los españoles é hizo tantas bravezas que con 
estar preso (es decir atado á una cadena) fué necesario to-
do lo referido para quitarle la vida. Nada en mi opi-
nion de lo que despues hizo Cortés en obsequio de las hijas 
de Moctheuzoma f undándolas un mayorazgo, desmiente 
la crueldad que usó con su generoso padre: practicólo en 
tiempo de paz en que tenia asegurada la conquista, y cuan-
do estaba en tiempo de pasar por hombre justo, embrollar 
las acusaciones que sus enemigos le suscitaron en el juicio 
de residencia, sobre que echó la corte un denso velo por los 
respetos de los señores obispos Fuenlealy Zumárraga, ba-
jo cuya protección se puso Cortés. Sus esposiciones á la 
corte de España sin duda tuvieron mucho de fabidosas, y 
el rey y el consejo se fundaron en ellas para otorgar sus so-
licitudes; á buen seguro que espondria lo que pudiera man-
cillarlo. 

Bien entendió la corte de España lo vergonzoso que fue-
ron estos procedimientos de los conquistadores, y trató de 
ocultarlos para que la posteridad nada supiese de las infa-
mias de esta conquista, cuya noticia prohibió por una ley y 
que se imprimiese cosa alguna relativa á ella, sin prévio ec-
sámen y aprobación del consejo; causa porque novio la luz 
la obra del P. Clavijero en Castellano, y por lo que necesi-
tó ponerla en toscano, habiendo sido denunciada, (á lo que se 
dice) desde Italia, por un jesuíta español, íntimo amigo su-
yo, y aun comensal. No nos admir éraos, pues, de que otros 
escritores hayan guardado silencio en esta parte, pues aun 

(*) También lo dice Gomara, tom. 1, pág. 291, edición de México. 



el mismo López de Gomara, panegirista perpetuo de Cor-
tés, ysucapellan en España, que escribió en Sevilla, y pu-
blicó su obra á poco de haber muerto este conquistador, su-

frió el que se la prohibiese el consejo de Indias, porque tina 
ú otra vez se descuidó en decir algunas cosas que no hacían 
honor á su reputación en fuerza de la verdad de la historia. 

Sin prentender penetrar los arcanos del cielo, hallo que 
la Justicia eterna castigó condignamente ú Moctheuzoma 
por haber sorprendido pérfida y cautelosamente en su pala-
cio á su sobrino Cacamatzin rey de Texcoco, cuando se pre-
paraba á vengar el honor y decoro del imperio mexicano, 
que su tío habia deturpado, entregándose indignamente en 
manos de los españoles, y poniendo á su disposición su suer-
te y la de su pátria. En cuanto á las buenas prendas que 
adornaban ú este malhadado príncipe, no puedo dejar de 
reproducir el grande y bello elogio que la hermosa pluma 
del cronista Herrera le tejió en el lib. 10, Decada 2"., tom, Io , 

páginas 267 á 26S. Sin embargo, es menester sentir mu-
cho que hubiera usado la superchería de mandar un envia-
do á Cortés, que fingiese ser su misma persona, la cual le 
hizo caer en mal concepto para con los mismos españoles, y 
esto influyó en el desprecio que desde entonces hicieron de 
su persona y dignidad. Un monarca representa á una na-
ción, y su comportamiento debe ser muy circunspecto, aun-
que por usarlo sea necesario perder la vida; porque si la 
falsía y el engaño, aun en materias leves, es un defecto en 
un particular, jcuánto mas lo será en un soberano, en 
quien se suponen reunidas todas las virtudes de su pueblo? 

Tiempo es ya de que notemos la enorme diferencia que 
se advierte en este capítulo del P. Sahagun, para que co-
nozcamos la alteración que han padecido sus obras, pasan-
do por m,anos infieles, y que conozcamos la justicia conque 
me rehuso á creerlo en cuanto á la negativa del mismo autor 
acerca de la Aparición Guada lupana ; cosa que muy fácil-
mente podrá entenderse, cotejando lo que escribió acerca de 

la muerte de Moctheuzoma, y se lee en la historia que pu-
bliqué en 1829, con lo que ahora dice en este capítulo. En 
aquel se esplica del modo siguiente. "Despues de lo arriba 
dicho, cuatro dias despues de la matanza que se hizo en el 
Cú, hallaron los mexicanos muertos á Moctheuzoma, y al 
gobernador de Tlatelulco echados fiera de las casas rea-
les, cerca del muro donde estaba una piedra labrada como 
galápago, que llamaban Teoayoc. y despues que conocieron 
los que los hablaron que eran ellos, dieron mandado y al-
záronlos de allí, y lleváronlos á un oratorio que llamaban 
Calpulco, y hiñéronlos allí las ceremonias que solian hacer 
á los difuntos de gran valor, y despues los quemaron como 
acostumbraban hacer á todos los señores, y hicieron todas 
las solemnidades que solian hacer en este caso; al uno de 
ellos que era Moctheuzoma, lo enterraron en México, y al 
otro en Tlatilulco: algunos decían mal de Moctheuzoma. 

porque habia sido muy cruel: los de Tlatilulco lloraban 
mucho su gobernador porque era muy bien quisto. Despues 
de algunos dias que estaban cercados los españoles, y que 
cada día les daban guerra, un día salieron de su fuerte al-
gunos de ellos, y cojieron de los maizales mazorcas de maíz 
y cañas de maíz, y tornáronse á su fuerte" 

He aquí á Moctheuzoma muerto sin saber cómo ni quien 
lo mató, y por qué causa; pero el manuscrito inédito que 
ahora publicamos, nos descubre este misterio de grande 
iniquidad. ¿No es cosa estraña que un historiador de tan-
ta virtud y nombradla, ocultase la causa de la muerte del 
primer personaje de su historia, y modo con que se desenla-
zó este funesto drama? ¿Seria creíble de su virtud y hon-
radez, no menos que de aquella s i 1 eracidad en referir los 
sucesos, y por lo que lo persiguieron los mismos frailes sus 
hermanos, y el gobierno le arrebató sus escritos y los ocul-
tó donde jamás pudieran leerse, que ocultase un suceso de 

tamaña impor anda Y lo que es mas, la causa que lo 

motivó? No lo dudemos, una mano pérfida y atrevida, y 



enemiga de nuestras glorias adulteró estos escritos, y por 

eso dijo muy bien el P. Sahagun presintiendo esta super-

chería. . . . " Que en su historia primera se habían puesto 

cosas que no debían ponerse, y se callaron otras que no de-

bían callarse".... Entre estas, sin duda tuvo lugar la ocul-

tación de la Aparición Guadalupana, que debería avergon-

zar á los castellanos coetáneos de este gran suceso religio-

so. Si yo me propusiera notar capítulo por capítulo, y se-

ñalar sus diferencias, é intentase analizar la diversidad 

de estilos que se notan en ambas historias, necesitaría for-

mar un grueso volumen. 

Creo haber demostrado la esactitud de mi juicio crítico 
en esta parte. Concluyo diciendo, que Cortés fué el asesino 
de Moctheuzoina. y el que tal vez regentó este infame regici-

dio. Dios le habrá tomado cuenta severa de tan ihfando 
crimen, lo mismo que del de Q,uauhtimozin á quien dió crue-
les tormentos en Coyoacan, y despues ahorcó con otros re-
yes en la espedicion de las lbueras. El gobierno de Espa-
ña dió por blasón á Cortés las cabezas de estos reyes, con lo 
que aprobó este hecho que á él lo deshonraba. Cuando care-
ciésemos de estos comprobantes que denuncian á Cortés por 
autor de tal maldad, él mismo nos presenta un dato que lo 
confirma, en la carta á Cárlos V. de que ya liemos hecho 
mención en otra nota, presentando su testo. 

•-"///«• y . »///•— 

CAPITULO XXIV. 

Co.no los e spaño le s r los indios t laxca l tecas , y los d e m á s que con ellos 
es taban huyeron de México de noche. 

lios capitanes valerosos muestran su valor y su industria en 

las mayores necesidades, y ansí el valeroso capitan D. Hernan-

do Cortés, mostró su animosidad y industria, a u n tiempo que 

él y los suyos estaban á punto de perderse acorralados y cer-

cados dentro de su mismo fuerte, y sin esperanza de n ingún 

socorro sino de solo Dios. Esforzado con esta esperanza y con 

su valeroso ánimo, habló á todos los suyos que se aparejasen 

para salir de aquel peligro en que estaban, asi en lo temporal 

como en lo espiritual, ü í joles tales cosas acerca des tos dos 

puntos, que los que estaban desesperados de su vida y aun de 

su salvación, fueron movidos á confianza de salvar sus vidas 

y sus almas, y hicieron alegremente todos lo que él les persua-

dió que hiciesen en lo espiritual y en lo corporal; de manera, 

que aparejados con confianza de poder salir, y salvar sus vi-

das pasando por medio de sus enemigos innumerables á la ho-

ra que él les dijo que saliesen con confianza y con esfuerzo, 

salieron por donde el mandó, y por el concierto que el puso 

en la manera de proceder por su camino. Es to f u é á la media 

noche, y salieron todos con gran orden y con gran silencio, 

comenzando á proceder por su camino, llevando las puentes 

levadizas consigo. E l primero foso que toparon pasáronle con 

las puentes: este lugar se llama Tecpantzinco. Habiendo pa-

sado este foso, u n a muger que iba á tomar agua dél , viólos co-

mo iban en silencio, y todos ordenados, y luego dió voces lla-

mando á los mexicanos para que saliesen contra sus enemigos 

que secretamente se iban huyendo. A la voz de esta muger 

despertó una de las velas que guardaban, que era un hombre 

con otros que estaban encima de u n a torre ó Cú de Vitzilopu-
chtli, y mirando, vió como iban todos los españoles fuera del 

fuerte, y comenzó á dar voces que se .oyeron entre todos los 

mexicanos para que acudiesen á cerrar el camino á sus ene-

migos que se iban. Luego por el agua y por la tierra comen-

zaron á venir en canoas y á pie gran multi tud de soldados, y 

comenzóse á trabar la batalla entre los españoles y los mexi-

canos, y el capitan D . Hernando Cortés comenzó á discurrir 

por el medio los suyos desde la retroguardia hasta la vanguar-

dia peleando y esforzando á los suyos con voces muy amoro-

sas y estimulativas. Desque llegaron los españoles á u n foso 
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mas ancho que los otros, que se l lama Tolteacali, (*) por la 

gran prisa que les daban de ambas partes del camino, comen-

zaron á caer en aquel foso, y cayeron tantos, que de españoles, 

y de indios, y de caballos y de cargas, el foso se h inchó hasta 

arriba, cayendo los unos sobre los otros, y los otros sobre los 

otros; de manera que todos los del bagaje qudaron allí ahoga-

dos, y los de la retroguardia pasaron sobre los muertos. Los 

españoles que aquí quedaron muertos fueron trescientos, y de 

los tlaxcaltecas y otros indios amigos fueron mas de dos mil. 

A la salida del alba llegaron á 1111 barrio que se l lamaba Pn-
putla (t) y el capitan D. Hernando Cortés y los españoles y 

indios con gran prisa iban marchando por el camino que va 

ácia TIacuba, y los indios mexicanos tras ellos dándoles gri-

ta, y tirándoles dardos y saetas y piedras. Aquí en este cami-

no murieron dos hijos de Moctheuzoma, el uno se l lamaba 

Chimalpupuca, y el otro Tlaltecatzi, los cuales iban guian-

do á los españoles. Pasando de allí , llegaron á un arroyo que 

se l lama Tepzolac, y de allí subieron por u n a cuesta que se 

l lama Amero, donde estaba un tugare jo de otomíes. que se lla-

ma Otoncapulco, y ahora se l lama Santa María de los Re-
medios (I). Allí hicieron alto los españoles y se fortalecieron, 

y los vecinos que allí moraban los salieron de paz, y los pro-

veyeron de bastimentos: allí comieron y descansaron, y toda 

la gente mexicana se había vuel to á recojer el despojo de los 

que habían caido en aquel foso g rande que arriba se dijo, don-

de cayó gran muchedumbre de gente con todo el bagaje. 

(*) Estos ni/ntbres se han perdido, hoy se conoce todo este terreno por la ribe-
ra de S. Cosme poblada de casas de campo al Occidente de México. 

( t ) Hoy P»polla, cerca de Tlacopam ó Tacv.ba. 
(t) Ayer 8 de Octubre la he venerado en ¡a Catedral donde está. 

N O T A DEL EDITOR. 

Parece que han tomado grande empeño los mas de los 
historiadores de la conquista de México en deplorar la pér-
dida y derrota, que Cortés sufrió en esta noche memorable, 
que según Clavijero, fué la del I o de Julio de 1520, olvidán-
dose de los infinitos daños que acababa de hacer á los me-
xicanos. Esta malandanza la debió Cortés al crédito que 
dió á un español llamado Botello que la echaba de astrólogo 
y adivino, sin embargo de que preciaba de no creer en sus 
predicciones. Decidirse á salir por entre peligros enmedio 
de la oscuridad de la noche, en un país desconocido, y lle-
no de lagunas y pantanos, cuidados con suma vigilancia 
por los indios que los poblaban, y que podían hacer la doble 
guerra de agua y tierra: es un error militar y defecto im-
perdonable aun en un cabo de escuadra de nuestros días. 
La luz es tan necesaria para pelear, que con razón aplau-
de Homero aquellas espresiones de un héroe de la antigüe-
dad, que en un esceso de entusiasmo esclamó diciendo.... 
-(Gran Dios, mándanos la luz, y después aunque pelees con-

tra nosotros! 

Grande debió de ser el conflicto en que se halló Cortés para 
tomar tina resolución tan desesperada, y por la que perdió 
entre los mexicanos, por no poco tiempo, su reputación mili-
tar, la gran ciudad en que mandaba, y sobre todo, los ricos 
tesoros que había hacinado por medios no muy lícitos, y que 
los historiadores, como Herrera, valúan en setecientos mil 
ducados; suma enorme para aquellos tiempos. Cortés abrió 
en este día á sus soldados una escena, que si hubieran teni-
do alguna filosofia habrían temblado: mandó á su cama-
rero Juan Guzmán que pxisiese á su disposición todo el oro, 
alhajas, plumas y mantas ricas, para que tomase cada uno 
lo que gustase de ellas, sin preveer el peligro y consecuen-



cías de esta ocupacion, é impulsados por una ávida codi-

cia, tomaron cuanto pudieron cargar, y esto fué su ruina. 

Matólos el oro, (dice Gomara) pero murieron ricos; ironía pi-

cante y la mas jocosa que pudiera decírseles. El orden de 

esta marcha de muerte fué el siguiente. La vanguardia se 

confió á los capitanes Gonzalo de Sandoval y Antonio de 

Quiñones con doscientos españoles y veinte caballos: la reta-

guardia á Pedro Alvarado, Cristóbal de Olid, Diego de Cr-

daz y Juan Velasquez de León: en el centro iban los prisio-

neros, gente de servicio, el bagaje á las órdenes de Cortés con 

cien infantes, y cinco caballos; las tropas ausiliares délos in-

dios que componían mas de siete mil hombres se dividieron 

en tres cuerpos del ejército; emprendieron la marcha por la 

que hoy es calle de Tacuba, y todo sucedió como lo ha referi-

do el P. Sahagun, de quien solo difiero en cuanto al número 

de muertos, pues creo con Clavijero que fueron cuatrocien-

tos y cincuenta españoles, y cuarenta y seis caballos; mu-

rieron igualmente los prisioneros, un hermano, un hijo y 

dos hijas de Moctheuzoma, y Doña Elvira, hija de Magis-

catzin, senador de Tlaxcala; perdióse toda la artillería. que 

calculo en diez y ocho piezas chicas, inclusas doce de las 

tomadas á Narvaez, los manuscritos de Cortés, y lo que le 

fué mas sensible, los capitanes Velasquez de León, Ama-

dor de Lariz, Francisco Moría, y Francisco de Saucedo. La 

pluma del P. Clavijero nos presenta á Cortés en Popotla 

sentado sobre una piedra, no ya para descansar de la fati-

ga de la noche, sino para llorar la pérdida de sus amigos 

y compañeros. El lugar y las circunstancias no demanda-

ban otra cosa, y sin duda era el mas propio para resolver 

cual fué mayor de estas tres calaveradas, ¿la de Al varado 

en romper la guerra á los mexicanos por robarlos; la de Cor-

tés en salir de noche por lugares que no conocia, ó la de los 

mexicanos en haberse detenido en recojer sus despojos y en 

no haberlos acabado en el alcance, haciendo por esta negli-

gencia inútil su triunfo, y por la que perdieron al siguiente 

año su libertad? Por fortuna de Cortés, y castigo de los 
mexicanos, salvó Alvar ado y otros, y también los farau-
tes ó intérpretes. El primero ha dejado la nombradla de 
primer ladrón de los mexicanos, y agilísimo payaso de 
maromero: todavía ecsiste el Puente del Salto de Alvarado, 
y al pasar yo por él, recuerdo la memoria de sus bellaquerías. 

v f / / / / / — 

CAPITULO XXV. 

C o m o Ion vec inos «leí p u e b l o que se l i a m a T e u c a l h u y a c a n , s a l i e r o n 
& rec ibir «le p a z y con b a s t i m e n t o s a l c a p i t a n y sus e s p a ñ o l e s , c u a n -
d o fueron e spe l idos de Méx ico , en el b a r r i o que se l l s i n a O t a n c a p u l -
co , que a h o r a es S a n t a M a r f a de los R e m e d i o s . 

C O M O nuestro Señor Dios es infinitamente sabio, y bueno, to-

das las cosas que hace son buenas y m u y acertadas, el cual ab 
eterno ordenó en q u é tiempo, y por quiénes habian de ser des-

cubiertos los habitadores destas Indias occidentales, y por 

quienes habian de ser cultivados en las cosas de su santa f é 

católica. Habiendo llegado este tiempo por él ordenado y se-

ñalado en su mente divina para que esta gente idólatra y en-

tenebrecida en las obscuridades de la gentilidad fuese alum-

brada en lá fé católica, y aquellos que fueron enviados al des-

cubrimiento desta tierra, como no fueron hereges, ni moros, 

ni turcos, ni judíos, n i gentiles, mas fueron cristianos católicos, 

obedientes á la santa iglesia romana, españoles y gente la mas 

limpia eti las cosas de la fé católica que hay en estos tiempos; 

y por ser católicos cristianos estaban obligados por el voto de 

su bautismo de hacer crist ianamente todo lo que convenia al 

servicio de nuestro Señor Dios y al buen tratamiento de sus 

prójimos (aunque infieles); y si esto hicieran ellos como ca-

tólicos cristianos, nuestro Señor Dios 110 permitiera que les 

viniese el desmán grande que les vino, pues estuvieron á pun-

to de perderse todos si nuestro Señor Dios, por su gran mise-
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ricordia, y por salir con su propósito de convertir á esta gente 

no lo remediara. Arriba se dijo el desastre grande que nues-

tro Señor Dios permitió viniese sobre ellos por sus pecados en 

aquella acequia de México, que se llamaba Toltecaacaloco, 

en la cual acequia quedaron muertos y ahogados mas de tres-

cientos españoles, y muchos mas indios y indias de los amigos, 

y todos sus caballos, y todo su fardaje quedó allí plantado. Es-

capóse el capitan con otros muchos españoles, mas en número 

que los que se ahogaron; y yendolos guiando dos hijos de 

Moctheuzoma, el uno señor de Tlacuba , y el otro de Atzcaput-

zalco, fueron derechos por el camino de T a c u b a todos los 

españoles con su capitan y algunos indios amigos, y los mexi-

canos les fueron dando caza, hasta que hicieron alto en aquel 

barrio que se l lama Otoncapulco, y en este trecho los in-

dios enemigos mataron á los hijos de Moctheuzoma que iban 

guiando á los españoles y á otros indios. E n este lugar pare-

ce que milagrosamente nuestro Señor Dios movió á los de 

u n pueblo que estaba allí cerca, que se l lama Teucalhuyacan 

y fueron cargados de bastimentos, recibidos de paz, y los pro-

veyeron de todo lo necesario, admitiéndolos con m u c h a huma-

nidad y amistad. Durmieron aquella noche en un lugar que 

se l lamaba Acueco, donde estuvieron con harto temor y sobre-

salto, temiendo que los mexicanos habiañ de ir tras ellos con 

gran copia de gente para acabarlos. Pasaron allí u n a noche 

m u y trabajosa y con mucha tristeza, por haber sabido que 

muchos de sus hermanos los españoles quedaban muertos y 

ahogados, y toda su hacienda perdida, y todos los amigos cau-

tivos y muertos, y ellos en gran peligro de acabar allí sus dias 

en tanta penuria y deshonra. Algunos de cansados y fatiga-

dos se echaron á dormir por esos suelos, los demás velaron 

toda la noche, y estuvieron esperando el fin de su vida, y ro-

gando á Dios que tuviese por bien misericordia de sus ani-

mas por sentirse m u y cargados de culpas (*) y m u y rodeados 

( t ) Confesión sincera, y -no secretas, sino públicas, escandalosas y de gran-
dísimo reato. 

de enemigos, y esperándolos por momentos. F u é Dios servido 

de que los mexicanos se ocupasen en recojer los despojos de 

los muertos y las riquezas de oro y piedras que llevaba el ba-

gaje, y de sacar los muertos de aquel acequia, y los caballos, y 

otras béstias, y todo lo echaron en unos piélagos que estaban 

allí cerca, de manera que quedó limpia el acequia de todo lo 

que allí había caido, y por esto no siguieron el alcance, y los 

españoles pudieron ir poco á poco por su camino sin tener mu-

cha molestia de enemigos. 

N O T A DEL EDITOR. 

El sabio P. D. José Antonio Alzate, en su gaceta de lite-
ratura, de 2 de Octubre de 1792, á lapúg. 495. tom. 2, reim-
presión de Puebla, nota el equívoco en que incurrió su ami-
go el P. Clavijero, diciendo que Cor tés se fortificó en Oton-

capolco, en donde al presente se halla el célebre y magnífico 

templo de nuestra Señora de los Remedios, ó del Socorro. El 
Santuario (dice el P. Alzate) se halla en una loma, no en 
un cerro: en ella por su naturaleza no pudo hallarse piedra 
ni madera para fortificarse: por el contrario, en Otoncapol-

co se ven las ruinas de una antigua fortaleza, poco distan-
te del templo de los Remedios, pues solo dista tres cuartos 
de legua; en ella sin duda se establecieron los españoles. 
Presume, por tanto, el P. Alzate, que allí hay una fortifi-
cación antigua, que aunque no sea como la famosa de Xo-
chicalco que describió en suplemento á su gaceta, merecerá 
muy bien que se observe, y hagan escavaciones por el go-
bierno. 

Descansando en la esactitud con que el P. Saliagun re-
fiere y nombra todos los lugares de la antigüedad mexica-
na, y por lo que no debe despreciarse ni un ápice de lo que 
refiere, creo podrémos decir que Cortés se hospedó en la for-

taleza de Acueco, inmediata á la loma donde hoy está el San-

tuario de nuestra Señora de los Remedios. 



CAPITULO XXVI. 

Como lo» españolen l legaron al pueblo «le T e u c a l h u y a c a u , y all í se 
confetlerarou con los indios y recibieron dellos buen tratamiento, y 
bastimentos, y compañía para el camino . 

P O R Q U E nuestro Señor Dios sabe todas las cosas que fueron, 

y son y serán, no puede errar en la disposición y orden del 

perfecto regimiento de todo lo criado, y desta manera podemos 

decir, que nuestro Señor Dios es tan acertado en todo lo que 

hace, que en n inguna manera puede errar , y en n inguna ma-

nera se puede engañar. E l haber castigado á los españoles por 

sus pecados, filé m u y justamente hecho, y el no permitir que 

todos fuesen acabados, y que hubiese quien los favoreciese, fué 

sapientísima y clementís imamente ordenado, para que el pro-

pósito que él tenia de hacer misericordia con estos idólatras, 

convertiéndolos á su santa f é católica, procediese de la cle-

mencia que usó con los españoles, q u e mereciendo ser todos 

acabados por sus pecados, perdonó á los que eran necesarios 

para la conversión destos idólatras senadores del diablo; y co-

mo sabidor de todas las cosas, tenia sabido lo que habia de su-

ceder á los españoles por sus pecados. Mucho tiempo antes 

dió orden, porque aunque muriesen muchos no acabasen to-

dos; y esto f u é que ordenó que los o tomíes de T laxca la estu-

viesen poblados acá entre los mexicanos, para que en el tiem-

po de la mayor necesidad los favoreciesen y acariciasen para 

que no pereciesen todos. Esto hicieron los otomíes de T lax-

cala con sus amigos en este pueblo de Telcauhuyacan. Allí 

recibieron m u y buen tratamiento los españoles, y se confede-

raron con ellos, y tomaron dellos lo q u e tenían necesidad pa-

ra llevar bastimentos y para ayudarse dellos, y en lo que res-

taba del para hasta allegar á T laxca la . Habiendo tomado es-

te refresco los españoles en este pueblo, otro dia de mañana 

comenzaron á marchar por su camino adelante ácia T laxca la 

y llegaron al pueblo de Teputzotia (*), y aposentáronse en 

aquel pueblo donde mejor les pareció: allí fueron bien recibi-

dos, y tomaron lo necesario para ir adelante, y dormieron allí 

aquella noche. A la mañana almorzaron todos, y comenzaron 

á caminar para el pueblo de Citlaltepec (t), y los moradores de 

aquel pueblo no los osaron esperar, desampararon el pueblo y 

fuéronse á los montes y á las cuevas y concavidades donde se 

pudieron esconder, y dejaron todas sus haciendas en sus casas: 

dormieron aquella noche los españoles, de mañana almorza-

ron todos, y partiéronse y fueron al pueblo que se llama Xo-
loc: los moradores deste pueblo hicieron lo mismo que los de 

Citlaltepec. Hicieron noche en este pueblo los españoles, y á 

la mañana partiéronse, y llegaron á u n monte que se llama 

Aztaquerneca, y en la falda dé l hay un pueblo .que se l lama 

Cacamulco: allí se aposentaron los españoles, y hicieron no-

che. Los moradores deste pueblo hicieron lo mesmo, que des-

ampararon el pueblo y se fueron á los montes á absconderse. 

Habiendo llegado á este pueblo los españoles, llegaron también 

á las faldas destemonte los mexicanos que iban en su segui-

miento, m u y pujantes en número, y m u y confiados que no se 

les podria escapar hombre de ellos: alojáronse en las faldas 

deste monte, que ellos l laman Tona, que quiere decir núes 
ira madre. 

N O T A DEL EDITOR. 

Díchose há, que por haberse entretenido los mexicanos en 

recojer los despojos de los españoles vencidos, no cuidaron 

di j> r -egi irlos para consumar su triunfo, dejáronlos pol-

lo mismo marchar en paz para Tlaxcala en retirada, lias-

(*) Hoy Tepotzotlan, colegio correccional de clérigos. Fué noviciado <k 
Jesuítas. 

( t ) Entiéndase Zumpango, cuyo cerro se dice de CüMlepcc, ó de la estrella. 
'20 



ta ponerles despues un ejército que les impidiese su entra-

da en el territorio de aquella república. Esta peregrinación 

fué penosísima por casi total falta de víveres, que necesita-

ban suplir, alimentándose con capulines ó cerezas (como aun 

les llaman en Oaxaca) y los indios ausiliares de Tlaxcala 

con yerbas. Gomara dice que el hambre llegó al estremo de 

comer un español los hígados de un difunto, acción que in-

comodó tanto á Cortés que quiso ahorcarlo: este general ha-

bría sido mus clemente y mirado si hubiera tenido igual 

hambre. En Tepotzotlan se quedó oculto un hijo de Moc-

theuzoma; ora sea por no sufrir las mismas necesidades; 

ora, por temor de correr la suerte de su malhadado padre y 

hermanos muertos en la acequia: estos príncipes (dice un 

historiador) fueron llevados para servir de vehículo á los 

españoles, y que por los respetos de su padre se abstuviesen 

de ofenderlosv Despues dicho príncipe fué bautizado en 

México en la capilla de Señor San José, y lo apadrinó 

Rodrigo de Paz. 

CAPITULO XXVII. 

De como los mexicanos despues de haber recogido el despojo de su víc-
loria fueron tras los españoles, y los a lcanzaron care nn monte que 
se l l a m a Aztaqnemeca. 

E L gran diablo y capitan de todos los diablos, llamado Sata-

nás, el cual reina en esta Nueva-España (") á todo su placer 

y voluntad, cuando vinieron los españoles á aquesta tierra, reci-

bió gran desabrimiento, porque por las señales que habian pre-

cedido á su venida, tenia conjetura de que nuestro Señor Dios 

habia determinado de quitarle estos reinos en que reinaba, y 

por tanto, como alcanzó aquella victoria contra los españoles 

(*) Témame que todavía reine, y qnehay muchos lugar-tenientes suyos. 
¡Como campea el candor del P. Sahagun en, estas líneas! 

recibió gran contento (*); y aunque los indios no tenían pro-

pósito de ir contra ellos, él los sugirió y estimuló para que fue-

sen ellos con todo el poder que tenian y los acabasen todos de 

matar. Est imulados del espíritu maligno los mexicanos, reco-

gieron toda la gente que f u é posible, para que armados y a p a -

rejados á punto de guerra, fuesen tras ellos y los acabasen. 

Fueron con toda la prisa que pudieron m u y gran copia de gen-

te muy bien aderezados, con determinación de no dejar piante 

ni mamante de los españoles, y de todos sus amigos. Alcanzá-

ronlos en las faldas de un monte que se l lama Aztaquemeca, 
que es en los términos ó cerca de los términos de Otumba, 
alojándose los indios mexicanos aquella noche que llegaron 

en las faldas del monte, que están ácia la parte del Occidente. 

Hicieron allí noche, sin dar á entender como habian llegado, 

aunque los españoles bien lo sintieron; pusieron los mexicanos 

sus centinelas toda la noche para que no se les fuesen secreta-

mente de noche los españoles. Luego en amaneciendo despues 

de haber almorzado los españoles, tomaron su camino ácia 

Tlaxcala , y ya que habian apartádose un buen trecho de aquel 

monte, los que velaban y atalayaban desde encima del monte 

comenzaron á dar voces á los mexicanos diciendo: ¡Ah mexi-

canos! ¿Q,ué hacéis, que ya vuestros enemigos se van huyen-

do? Lo cual oido, todos los que estaban alojados en las faldas 

del monte comenzaron á dar grita, y á salir con gran ímpetu 

en pos de los españoles. Como vieron estos aquel diluvio de 

gente de guerra que descendió de aquel monte y por los lados, 

cesaron de caminar, y comenzaron á ponerse en orden para ha-

cerles caza, y así les presentaron la batalla antes que llegasen 

á ellos. Los mexicanos, que eran muchos, y venian con gran 

ímpetu y con deseo de desbaratarlos, carcáronlos por todas 

partes, y tomándolos enmedio, comenzaron á herir en ellos es-

tando así cercados de todas partes, y matábanlos como moscas, 

(*) Sin ser diablos, todavía hoy lo reciben los americanos, y ven en este 
triunfo de sus hermanos la mano de la Divina Justicia,, que castigaba aquellos 
bandoleros, que sin duda traían al gran diablo de lodos los diablos. 



y ellos á porfía los unos muertos, llegaban otros de refresco. 

Estaban los españoles como una goleta en el mar combatida 

de las olas por todas partes. Duró este terrible conflicto por 

mas de cuatro horas, en el cual murieron muchos de los me-

xicanos, y casi todos los amigos de los españoles, y algunos de 

ellos mismos. Llegado el medio día, con el intolerable trabajo 

de la pelea, los españoles comenzaron á desmayar. Viendo es-

to el capitan D. Hernando Cortés, con grande ánimo comenzó 

á animar á los españoles diciéndoles: "¡Oh hermanos! ¿qué 

hacéis] ¿cómo no os esforzáis? ¿Por q u é desmayais, y os de-

jais matar como puercos destos malditos idolátras?" Di-

ciendo estas palabras con voz alta y muy lastimera, estando á 

caballo, miró ácia todas partes donde estaban los enemigos pe-

leando, y vió encima de un otero al capitan de los mexicanos 

adornado con muchos plumajes ricos, y esforzando á los suyos 

con grande ánimo, y luego llamó á uno de á caballo de los 

suyos para que fuese con él, y ambos rompieron por el real de 

los enemigos, y llegaron donde estaba aquel capitan acompa-

ñado de otros capitanes y soldados valientes, y llegados, alan-

zearon al capitan, y á otros algunos dé los que estaban con él, 

y los demás comenzaron luego á huir, y toda la demás gente. 

Como vieron esto, cesaron de pelear y comenzaron á huir con 

tan grande y mayor ánimo que de antes peleaban. Quedaron 

los españoles con la victoria, y todos sus enemigos con gran 

brevedad se desaparecieron, y desto nos informaron algunos 

de los españoles que se hallaron en esta mesma batalla, y des-

pues tomaron el hábito de S. Francisco, y dellos yo, Fr. Ber-
nardino de Sahagun, oí esta relación que aquí está escripta. 

(*) Cuando no hubiera muchos escritores de ella, yo la daña crédito, por 
salir de la pluma de un hombre veraz, sincero y religioso, testigo casi ocular y 
síncrono de todo lo que escribe. 

N O T A DEL EDITOR. 

La batalla de O tumba, dada según Clavijero en 8 de 
Mió de 1520 en la llanura de T o n a n p o c o . / u é sin duda una 
de las mas brillantes victorias que obtuvieron los españoles 
con los mexicanos, y en que Cortés mostró tanto valor como 
inteligencia militar, adquirida por el estudio hecho del mo-
do de combatir con los mexicanos, y demuestra á toda luz 
cuan necesaria es la ciencia á par que el valor en los gene-
rales. Perdida toda la artillería en la salida de México, se 
vieron los castellanos precisados ú batirse cuerpo ú cuerpo 
y dilatar su frente lo mas posible para cubrir sus flancos 
con la escasa y maltratada caballería que les había queda-
do, por haber sido preciso traer (í las ancas los muchos he-
ridos que los acompañaban. No fué este aquel brillante ejér-
cito de. doscientos mil combatientes que se flgura Solis en su 
delirante imaginación para loar á su protagonista Cortés 
con las espresiones y hermosas frases del castizo lenguaje 
español que poseía ú maravilla, sino una reunión numero-
sa de las tropas de Oturnba, Teotihuacan y Calpulalpan, 
pues ni aun había habido el tiempo necesario para la orga-
nización de tan crecido ejército: los mexicanos no eran tan 
numerosos como los enjambres de mosquitos de sus lagunas, 
y la imaginación afectada de pavura solo era capaz de fi-
gurárselos. Cuatro horas de un combatir cruel y tenaz, po-
ca esperanza daban de salvación á hombres aquejados de 
hambre y pesadumbre; en tal conflicto, herido Cortés de an-
temano en la cabeza de una pedrada, mandó á Savdoval, 
Olid, Alvar ado y Avila que le cubriesen la espalda, y acom-
pañado de Juan de Salamanca que cabalgaba en una 
yegua jovera, penetró hasta el punto donde estaba el gene-
ral Cihuacatzin sentado sobre unas ricas andas, ornado con 
unpenacho de hermosas plumas, y trayendo el pendón real, 



ó Tlahuizmatlaxopil i , que era una red de oro puesta en la 
punta de una lanza que se liabia atado fuertemente al cuer-
po, y que se alzaba cerca de diez palmos sobre su cabeza 
para sobresalir y ser visto de todos. Los mexicanos jamas 
abandonaban el campo mientras no se perdía, esta sagrada 
señal de reunión; conducta observada por los valientes Sui-
zos, contándose de un alferez de esta nación que en un con-

flicto de guerra, antes que rendir la bandera la hizo trizas 
y se mascó y tragó sus fragmentos. Muerto el general se dis-
persó aquel ejército. López de Gomara hace un justo elogio 
del valor de Cortés en esta jornada, diciendo: "Nunca hom-
bre peleó como él ni los suyos, pues este caudillo con su per-

sona los libró á todos/ ' Ni merece menor elogio la española 
María de Estrada, muger de un soldado castellano, pues ar-
mada con una lanza dió muestras de gran valor. Gomara 
difiere del P. Sahagun en cuanto al itinerario de Cortés, y no 
me parece despreciable, porque habló con este en Sevilla, y 
por sus relaciones formó su historia, como yo lo he hecho á 
falta de documentos oficiales, j)or las de muchos llamados 
insurgentes cuando escribí mi Cuadro histórico de la revo-
lución de 1810. 

»9 

CAPITULO XXVIII. 

D e el t iempo en qne los españoles estuvioron en México en paa y amis-
tad de los indios, y el t iempo en que estuvieron en su enemistad y 
odio. 

LLEGARON los españoles á esta N u e v a - E s p a ñ a el año de 1519, 

á veinte y dos dias del mes de Julio. Estuvieron en paz y gra-

cia de los indios todo el mes de Agosto, Septiembre, Octubre, 

Noviembre, Diciembre y Enero, que es el primero mes del año 

de 1520. También estuvieron pacíficos todo el mes de Febre-

ro y Marzo. E n el mes de Abril, en la fiesta que se l lama Tox-

catl, donde solian hacer fiesta á Vitzilupuchtli, y también en 

ella mataban un mancebo criado para aquello, á honra de Tetz-
catlipuca; en esta fiesta hicieron los españoles la matanza en 

los indios, por cuya ocasion comenzó el odio y la guerra en-

tre los españoles y mexicanos. Vinieron los negocios de la 

guerra, que habiendo vuelto D. Hernando Cortés de la costa 

con victoria y aumento de genté, armas y caballos, y prosi-

guiéndose la guerra, vinieron los indios á encerrar al capitan 

D. Hernando Cortés con todos sus españoles en las casas rea-

les donde estaban aposentados, de tal manera, que no tenian 

esperanza n inguna de su vida, sino que salieron de noche hu-

yendo por entre sus enemigos, como arriba queda dicho, con 

el riesgo que se vió. T o d o el tiempo que los españoles estu-

vieron en México fueron doscientos cincuenta dias, y los dias 

que fueron amigos fueron noventa y cinco; y despues que se 

publicaron por enemigos, estuvieron cuarenta dias. E n este 

tiempo estuvieron cercados en las casas reales, y entonces ma-
taron á Moctheuzoma (*) y al señor de Texcuco: de allí se 

siguió luego su huida, y el daño que en ella les aconteció, como 

está arriba dicho. Los que de allí escaparon, fueron huyendo 

hasta aquel Peñol que se l lama Aztaquemeca, donde hubo 

aquella batalla, en que por milagro de Dios vencieron los es-

pañoles y huyeron todos los mexicanos; de aqu í continuaron 

su camino los españoles hasta Tlaxcala , y en este mismo año 

comenzó la pestilencia de las viruelas, dé la cual murieron in-

numerables. 

N O T A DEL EDITOR. 

Todos los historiadores están contestes en que Hernán 

Cortés llegó á XJlúa el 22 de Abril de 1519, dia de la cena 

del Señor ó Juéves Santo, dia de S. Sotero, y así es yerro 

(*) No puede esplicarse mas claro este concepto. El P. Sahagun le llama al 
gato gato, y al picaro mal hombre. Con razón fueron sepultados sus escritos 
por Felipe II. para que nadie los viese. 
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de pluma del P. Sahagun decir que fué el 22 de Julio. 
Cuando sobre esto hubiera alguna duda, no podríamos re-
solverla por la relación de Cortés á Curios V. en su primera 
Carta, pues solo poseemos la segunda, que copiando las 
que dio á luz el Sr. Lorenzana, acaba de reimprimirse en 
Nueva- York en 1828, sin las estampas de los tributos que 
se pagaban á Moctheuzoma, y seria necesario recurrir al 
tomo 3 de la Coleccion de viajes y descubrimientos que hicie-

ron por mar los españoles, desde fines del siglo XVI , obra del 
Sr. D. Martin Fernandez Navarrete, en que (se dice) haber-
se insertado las Cartas inéditas de Cortés. 

Equivocóse igualmente el P. Sahagun en el periodo de 
paz que hubo entre los españoles y mexicanos. La guerra 
se tiene por declarada entre las naciones desde que una es 
agresora de la otra sin causa, ejecutando actos de hostili-
dad, ya en los bienes de sus subditos, ya en la persona de 
su monarca. Se ha visto que apenas se hospedaron los es-
pañoles en el palacio de México, cuando quitaron luego la 
libertad al emperador Moctheuzoma, haciéndolo morar con 
ellos mal de su grado: de consiguiente la guerra debe te-
nerse por declarada desde el día 8 de Noviembre de 1519; 

tal es mi Opinión, y será la de todo hombre que reconozca 
en Moctheuzoma la persona de un monarca legítimamente 
constituido, y tanto mas, cuanto que su elección se hizo por 
un cuerpo ó colegio electoral con arreglo á la constitución 
de su estado. Desengañém onos: lobos y corderos jamas pu-
dieron estar juntos. Ricos y ladrones no pueden vivir en paz. 

CAPITULO XXIX. 

D e las «oslas que hicieron A sus dioses los mexicanos despues que vi-
nieron de la guerra que con los español« , hab ian tenido cerca de 
Otumba. 

D E S P U É S de recogido el campo, los españoles prosiguieron el 

camino hasta T laxca la : en todo él no tuvieron controversia 

n inguna con nadie, seguros llegaron hasta Tlaxcala , y los me-

xicanos volviéronse á su ciudad y á sus casas, con pensamien-

to que ya los españoles se habian despedido para irse á sus 

tierras (pues que habian perdido sus haciendas y sus amigos, 

y casi la mitad de todos los españoles, y que no osarían mas 

volver según iban destrozados, y heridos, y fatigados) y ansí 

hicieron j u n t a solemne para elegir señor, y determinar lo que 

con venia hacer, conforme á los negocios que se ofrecían. Lo 

primero f u é que eligieron por su señor á u n hermano menor 

de Moctheuzoma, que se l lama Cuztlavatzi (*), y los senadores 

(cuatro que siempre estaban al lado del señor en todos los ne-

gocios) fueron aquí también elegidos. Despues destos, los sá-

trapas y sacerdotes hablaron al señor y su senado, diciendo con 

gran aparato de retórica (como ellos siempre lo solían hacer) 

que lo primero que convenia hacer, era hacer gracias, y ofren-

das, y servicios á sus dioses por tan grandes beneficios como 

dellos habian recibido en todo el progreso de la guerra . E l se-

ñor con sus senadores, se persuadieron luego que aquello era 

lo que con venia hacer, y ansí luego todos se dispusieron á ha-

cer grandes fiestas á sus dioses, y á remendar, y limpiar todos 

sus templos, y á adornarlos r icamente con todos sus ornamen-

tos, y á hacer sacrificios y ofrendas en sus presencias, y á loar-

los con nuevos cantares. Entre tanto que esto hicieron los me-

xicanos, los españoles estaban ya en T laxca la reposando cer-

rando sus heridas, y llorando sus pérdidas y deshonras. So-

brevinieron las mugeres tlaxcaltecas, y todas puestas de luto 

(*) ó Cuzttáoatzin, pues varia este nombre el autor. 
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y llorando á donde estaban los españoles, las unas pregunta-

ban por sus maridos, las otras por sus hijos y hermanos, 

las otras por sus parientes q u e habían con los españoles, y. 

quedaban allá todos muertos: no es menos (cierto) sino que 

deste llanto causó gran sentimiento en el corazón del capitan 

y de todos los españoles, y él procuró lo mejor que pudo 

consolarlas por medio de sus intérpretes. E n este medio los 

tlaxcaltecas se juntaron para ver que hacían, pues los espa-

ñoles habian perdido la empresa que habían tomado, y la 

mayor parte de la gente t laxcalteca que con ellos habían 

ido, había sido muerta y despojada. Comenzaron á hablar en 

este negocio todos los principales y señores con profundo acuer-

do: despues que todos hubieron hablado, los pareceres salieron 

discordes; unos decían que los matasen, pues que fácilmente 

lo podían hacer (según ellos estaban tan caídos). Otros dije-

ron, que no era bien hacer tal crueldad y alevosía con gente 

tan necesitada, y con quien habían hecho tan solemne amis-

tad; deste parecer f u é un Xicotencatl que era la principal ca-

becera de Tlaxcala ; pero otro m u y principal, que era de la se-

gunda cabecera, contradijo este parecer, y respondióle el Xi -

cotencatl con palabras pesadas, poniendo en él las manos le 

echó de los estrados abajo: luego otros se levantaron, hicieron 

paz entre ellos, y concluyeron que los recibiesen y acariciasen 

como amigos y hermanos. E n este tiempo la pestilencia de las 

viruelas se enseñoreó fuer temente de los mexicanos, donde 

mur ió el señor dellos. A la sazón desembarcó u n capitan es-

pañol, l lamado Francisco Hernández , y se f u é luego á T lax-

cala con toda su gente y munición de artillería, y copia de ca-

ballos, de lo cual todos los españoles que estaban afligidos re-

cibieron gran consolación y esfuerzo, y todos se animaron, y 

juntaron , y determinaron de volver contra sus enemigos los 

mexicanos, y luego platicaron con los tlaxcaltecas lo que ha-

bían determinado, y que con venia en todo caso hacer unos ber-

gantines, los cuales l levasen acuestas hasta ponerlos en T e x -

cuco á lengua del agua en madera . 

N O T A DEL EDITOR. 

La victoria de Cortés sobre los mexicanos en Otumba 
no puso su ánimo en tranquüdad, porque nuevas inquietu-
des acudieron á turbarlo. Habían dado los tlaxcaltecas 
pruebas de una amistad sincera, pero eran barbaros, gente 
con quien no podía tenerse confianza: él venia derrotado, 
había perdido el prestigio de inmortal (si acaso lo conside-
raron tal algunos de aquellos pueblos) y el hombre en el in-

fortunio no cuenta con amigos: la amistad de los mexica-
nos era indispensable a los tlaxcaltecas, porque la sal, el al-
godon, y otros artículos indispensables de la vida, solo los 
mexicanos podían proporcionárselos; por tales motivos du-
daba Cortés como seria recibido en aquella república, y la es-
periencia justificó en parte sus temores. Por tanto, redobló 
su vigilancia desde entonces, y fué el primer soldado de su 
ejército, partiendo con todos las fatigas de la campaña. 
Pasó por la famosa fuente llamada Tlatcapan donde re-

frescaron sus soldados harto fatigados, y que estaba en los 
lindes de México y Tlaxcala: pasó despues á Hueyotlipan 
donde fué bien recibido de los tlaxcaltecas, y descansó tres 
días. En este pueblo fué recibido por los senadores y prin-
cipales de la república con un grueso de tropas que venia 
ú su socorro; presentóse á Maxiscatzin vestido de luto por 
la muerte de su hija Doña Elvira que pereció á la salida 
de México; esta política, y el haber regalúdole el pendón 
ganado en Otumba, y algunas de las alhajas ó despojos á 
varios particulares, sin duda afirmaron su afecto. A su lle-
gada ó. Tlaxcala se representó una escena no menos dolo-
rosa que interesante por las mugeres de los soldados de 
aquella nación que perecieron en México, y con muchas la-
grimas le pidieron vengase sus vidas; asi lo prometió ha-
cer en sazón oportuna. En estos dias se dejaron ver en Tlax-



cala ciertos embajadores de México con varios regalos de 
•parte del nuevo rey Cuitlahuatzin, que venían á reconci-

liarse con la república, y con la pretensión de apartarla de 
la amistad con los españoles, ecshortando á su gobierno á 
que acabase con aquel resto miserable de hombres para con-
solidar la paz y seguridad de todo este continente. La pre-
tensión era justísima, y estaban en favor de ella los intere-
ses de ambos estados; el punto se discutió con bastante re-
fiecsion; discordaron los votos;pero Maxiscatzin, que era el 
príncipe del senado, y tenia elmayor ascendiente sobre aque-
lla corporacion, logró que se respondiese al fin por la nega-
tiva, habiéndose suscitado una especie de tumulto ó conmo-
tion en el pueblo, que obligó á salirse secretamente á los en-
viados para salvar su vida. El joven Xicotencatl apoyó la 
pretensión de los mexicanos, y del calor de la disputa re-
sultó, que Maxiscatzin osase ponerle las manos y arrojarlo 
por las gradas del tribunal abajo. Sus compañeros pusie-
ron paz entre ambos, el negocio se trató en secreto, pero no 
tanto que lo ignorase Cortés y diese gracias d Maxiscat-
zin; algunos dicen que el senado mandó prender á Xico-
tencatl, y que Cortés interpuso sus respetos para que se le 
diese libertad, como lo consiguió. Esta medida fué mera-
mente política, pues Cortés siempre fué su enemigo, y des-
pues marchando de Tlaxcala para poner el sitio de Méxi-
co, por cierta querella de poca monta, ó pretesto miserable, 
lo hizo ahorcar. ¡ Qué presto arroja la hipocresía su más-
cara! Tlaxcala selló con sus propias manos su esclavitud, 
desconoció sus intereses, cambiólos por una vergonzosa ven-
ganza: sus hijos, ó dígase mejor, los tristes restos que han 
quedado de aquella generación, al ver su corto número, su 
dispersión, las tristes ruinas de aquella hermosa ciudad re-
ducida hoy á nulidad, y sobre todo, el odio con que son no-
tados de los demás pueblos de este continente, deben malde-
cir la memoria de sus mayores. ¡Plega al cielo que jamás 
pierdan de vista este triste ejemplo los que hoy destrozan 

las entrañas de nuestra patria, dividiéndola en facciones y 
partidos! 

Durante la estancia de Cortés en Tlaxcala, murieron 
ocho españoles de resultas de las heridas en campaña, y tam-
bién murió Maxiscatzin de viruelas, pero hecho cristiano 
por el bautismo que le confirió el P. Juan Diaz, capellan del 
ejército español: Cortés fué su padrino, y se le puso el nom-
bre de Lorenzo; bautizáronse igualmente el viejo Xicoten-
catl, y se llamó Vicente; Tleliuejolotzin, tomó el nombre de 
Gonzalo, y Cytlalpopoca el de Bartolomé; fueron asimismo 
bautizados otros tlaxcaltecas; pero reincidieron en la idola-
tría por no estar íntimamente convencidos de la verdad del 
cristianismo; esta operacion necesita gracia del Espíritu 
Santo, tiempo, paz, y buena doctrina acompañada del ejem-
plo; circunstancias todas que en aquella época turbulenta 
no era fácil reunir. Gomara dice, que al tiempo de partir-
se Cortés para México, habia dejado en Tlaxcala veinte mil 
pesos en oro, mantas y cosas de pluma que no podia llevar 
consigo. Cortés á su regreso de la espedicion contra Nar-
vaez, mandó que se le remitiese todo con cincuenta españo-
les y cinco caballos *de custodia; Maxiscatzin mandó con 
este convoy á un hijo suyo, pero todo fué tomado por una 
parti la de mexicanos, y ademas muertos los conductores. 
Súpose este acontecimiento desgraciado para Cortés, porque 
según dice Herrera, se halló escrita esta razón en la corte-
za de un árbol.... Por aquí pasó el desdichado Juan Yus te 

con sus desdichados compañeros, con tanta hambre, que por 

pocas tortillas de maiz, d ió una barra de oro que pesaba ocho-

cientos ducados. A pesar de todo esto, Cortés no perdía de 
vista la conquista de México, y todas sus medidas en Tlax-
cala se encaminaban á este fin, lo cual entendido por sus 
soldados, murmuraron altamente, y pasaron su demasía al 
estremo de notificarle por medio de un escribano, que por en-
tonces nada hiciese, sino que regresase á Veracruz. Mucho 
sintió Cortés esta mala disposición de sus soldados, y como 



la primera vez, les dirigió un razonamiento con que logró 

calmarlos, y continuó dictando otras -providencias oportu-

nas para la empresa, como después veremos. 

CAPITULO XXX. 

D e l a p e s t i l e n c i a de las v i r u e l a s y s a r a m p i ó n que v i n o sobre los in-
dios de es ta iVueva-Espaf ln , d e s p u é s q u e los e s p a ñ o l e s sa l i e ron hu-
yendo de Méx ico , y de «orno se c o m e n z ó l a g u e r r a contra los m e x i c a -
n o s el af io de 1 5 2 0 . 

D E S P U É S de los trabajos ya dichos que acontecieron á loses-

pañoles en el año de 1519 entrante el año 1520, comenzó la 

pestilencia de las viruelas, y sarampión, y vegigas, tan fuerte-

mente, que mur ió grandís ima cantidad de gente en toda esta 

Nueva -España . Es ta pestilencia comenzó en la provincia de 

Chalco, y duró sesenta días. Desta pestilencia fueron muertos 

entre los mexicanos el señor que poco antes habían elegido, 

que se l lama Cuztlaoatzin, y murieron muchos principales, 

y muchos soldados viejos y valientes hombres, en quienes ellos 

tenían muro para en el hecho de la guerra . Duran te esta en-

fermedad, los españoles estaban y a en T laxca la reposados y 

curados; y habiendo tomado alas y ánimo por razón del socor-

ro que les había llegado, y de la matanza de gente que hacia 

la pestilencia, teniendo por cierto q u e los favorecía Dios, y es-

tando ya confederados con los tlaxcaltecas, y entendiendo en 

dar orden á todo lo necesario para volver contra los mexica-

nos, comenzaron á labrar los bergantines de que tenían nece-

sidad para darles guerra por el agua. Cortaron toda la made-

ra que era menester, (que la habia m u y buena en aquellos 

montes) y los maestros que para esto habia entre ellos, dieron 

traza como se labrasen todas las piezas que eran necesarias pa-

ra hacer u n buen bergantín; y de al l í tomaron los indios la 

traza de la madera que se habia de labrar para diez ó doce 

bergantines, y comenzaron todos á entender en este negocio, 

hasta acabar de tener labradas todas las piezas que eran me-

nester para todos los bergantines, y no los armaron, sino toma-

ron toda la madera á cuestas, y ansí los españoles como los in-

dios, hechos un ejército (cosa m u y de ver en la cantidad y en 

los aparejos que llevaban) comenzaron á marchar hasta la ciu-

dad de Texcoco, y pusieron la madera que llevaban á la len-

gua del agua, y comenzaron á clavar las piezas, las unas con 

las otras; lo cual hecho, las brearon con su brea según que se 

suelen brear los navios, y otros hacían los otros menesteres ne-

cesarios, y metieron en los bergantines la artillería y armas que 

suelen usar en las guerras navales. En t r e que estas cosas se ha-

cían en los bergantines, el capitan procuró de hacer concierto 

y amistad con el señor de T e x c u c o (el cual se l lamaba Teco-
coltzi) para ayudarse dé l en la guerra, y no solamente en T e x -

cuco hizo alianza, pero también con los de Chalco, y con los 

chinampanecas y tecpanecas, tomando por medianerosá los tex-

cucanos; y como hubieron aparejado todas las cosas necesarias 

para acometer la guerra, hicieron capitanes á l o s que convenia 

para pelear por el agua, y á los que con venia pelear por tierra. 

E l capitan D. Hernando Cortés tomó la parte donde habia mas 

peligro y mas afrenta, que fué ponerse en Cuyoacan, y desde 

allí comenzar á conquistar los mexicanos por tierra, y á Pe-

dro de Alvarado púsole por la parte del Tlal telulco, para que 

por allí comenzase á conquistar á los tlaltilulcanos, y ansí co-

menzaron por el agua y por la tierra á pelear. 

N O T A DEL EDITOR. 

En los fastos de los hombres emprendedores y aventureros, 

Cortés debe ocupar un lugar muy distinguido; fuélo hasta 

cierto periodo, en que la fortuna voluble le volteó la espalda, 

como adelante observar émos. La fama de sus hechos y de 

la riqueza adquirida, voló por todas las islas descubiertas 



la primera vez, les dirigió un razonamiento con que logró 

calmarlos, y continuó dictando otras -providencias oportu-

nas para la empresa, como después veremos. 

CAPITULO XXX. 

D e l a p e s t i l e n c i a de las v i r u e l a s y s a r a m p i ó n que v i n o sobre los in-
dios de es ta iVueva-España , d e s p u é s q u e los e s p a ñ o l e s sa l i e ron hu-
yendo de Méx ico , y de «orno se c o m e n z ó l a g u e r r a contra los m e x i c a -
n o s el a ñ o de 1 5 2 0 . 

D E S P U É S de los trabajos ya dichos que acontecieron á loses-

pañoles en el año de 1519 entrante el año 1520, comenzó la 

pestilencia de las viruelas, y sarampión, y vegigas, tan fuerte-

mente, que mur ió grandís ima cantidad de gente en toda esta 

Nueva -España . Es ta pestilencia comenzó en la provincia de 

Chalco, y duró sesenta días. Desta pestilencia fueron muertos 

entre los mexicanos el señor que poco antes habían elegido, 

que se l lama Cuztlaoatzin, y murieron muchos principales, 

y muchos soldados viejos y valientes hombres, en quienes ellos 

tenían muro para en el hecho de la guerra . Duran te esta en-

fermedad, los españoles estaban y a en T laxca la reposados y 

curados; y habiendo tomado alas y ánimo por razón del socor-

ro que les habia llegado, y de la matanza de gente que hacia 

la pestilencia, teniendo por cierto q u e los favorecía Dios, y es-

tando ya confederados con los tlaxcaltecas, y entendiendo en 

dar orden á todo lo necesario para volver contra los mexica-

nos, comenzaron á labrar los bergantines de que tenían nece-

sidad para darles guerra por el agua. Cortaron toda la made-

ra que era menester, (que la habia m u y buena en aquellos 

montes) y los maestros que para esto habia entre ellos, dieron 

traza como se labrasen todas las piezas que eran necesarias pa-

ra hacer u n buen bergantín; y de al l í tomaron los indios la 

traza de la madera que se habia de labrar para diez ó doce 

bergantines, y comenzaron todos á entender en este negocio, 

hasta acabar de tener labradas todas las piezas que eran me-

nester para todos los bergantines, y no los armaron, sino toma-

ron toda la madera á cuestas, y ansí los españoles como los in-

dios, hechos un ejército (cosa m u y de ver en la cantidad y en 

los aparejos que llevaban) comenzaron á marchar hasta la ciu-

dad de Texcoco, y pusieron la madera que llevaban á la len-

gua del agua, y comenzaron á clavar las piezas, las unas con 

las otras; lo cual hecho, las brearon con su brea según que se 

suelen brear los navios, y otros hacían los otros menesteres ne-

cesarios, y metieron en los bergantines la artillería y armas que 

suelen usar en las guerras navales. En t r e que estas cosas se ha-

cían en los bergantines, el capitan procuró de hacer concierto 

y amistad con el señor de T e x c u c o (el cual se l lamaba Teco-
coltzi) para ayudarse dé l en la guerra, y no solamente en T e x -

cuco hizo alianza, pero también con los de Chalco, y con los 

chinampanecas y tecpanecas, tomando por medianerosá los tex-

cucanos; y como hubieron aparejado todas las cosas necesarias 

para acometer la guerra, hicieron capitanes á l o s que convenia 

para pelear por el agua, y á los que con venia pelear por tierra. 

E l capitan D. Hernando Cortés tomó la parte donde habia mas 

peligro y mas afrenta, que fué ponerse en Cuyoacan, y desde 

allí comenzar á conquistar los mexicanos por tierra, y á Pe-

dro de Alvarado púsole por la parte del Tlal telulco, para que 

por allí comenzase á conquistar á los tlaltilulcanos, y ansí co-

menzaron por el agua y por la tierra á pelear. 

N O T A DEL EDITOR. 

En los fastos de los hombres emprendedores y aventureros, 

Cortés debe ocupar un lugar muy distinguido; fuélo hasta 

cierto periodo, en que la fortuna voluble le volteó la espalda, 

como adelante observar émos. La fama de sus hechos y de 

la riqueza adquirida, voló por todas las islas descubiertas 



y pobladas por los españoles, y atraídos por el ínteres indi-

vidual de hacer fortuna, ó de vender á buen precio sus mer-

caderías, muchos se presentaron en Veracruz con armas y 

caballos, y engrosaron su fuerza, con la que emprendió nue-

vas conquistas, contando con el apoyo principal délos tlax-

caltecas; pero antes de hacer uso de ellos, renovaron el ju-

ramento de obediencia á la corona de Castilla, y pactaron 

dividir con él las conquistas que hiciesen. Otorgóse escri-

tura de este convenio, que Cortés hizo ilusoria, pues conclui-

da la espedicion de México, y prevalido de la prepotencia 

que se adquirieron, los españoles, comenzó ú. sacar gruesos 

destacamentos de Tlaxcala, que maridó á los puntos mas 

distantes para colonizar, como en Villaltade Oaxaca, y 

Tlaxcala del Potosí, Parras fyc. Y enflaquecida de esta 

manera aquella nación, no pudo reclamar el cumplimiento 

de lo pactado. Representóse aquí el apólogo de la cabra y 

la zorra en el pozo, ó el de la compañía del león y el corde-

ro; digna recompensa de hombres que se prestaron indig-

namente d ser los instrumentos de una agresión la mas ini-

cua que presenta la historia. Los españoles han tenido buen 

cuidado de ocultar esta escritura; pero de su otorgamiento 

dan indicios los escritores de la Conquista, y aun Francisco 

Gomara. Este monumento lo será de su barbárie; otorgar 

escritura en lengua española á unos mexicanos (pues tales 

eran los tlaxcaltecas que hablaban este idioma) unos hom-

bres que no se entendían sino con gran dificultad por me-

dio de sus intérpretes, no sabiendo ni leer ni escribir el 

castellano los tlaxcaltecas, es un fenómeno de ignorancia 

y barbárie, reservado á esta raza de conquistadores. Cortés 

emprendió desde entonces subyugar á los de Quechola, lt-

zocan, Tepeyac, ó sea Tepeaca, y otros pueblos sujetos á los 

mexicanos, de quienes estaba quejoso, porque le habían ma-

tado á algunos españoles que transitaban de Veracruz á 

México. En Jtzocan (hoy Izucar) puso rm rey, según le 

pareció, y llenó todos los números de un verdadero Qui-

D E E S T A N U E V A — E S P A Ñ A . 

jote faciendo tuertos y mezclándose en los asuntos domésti-
cos de aquellos infelices, como pudiera hacerlo el mismo 
Tamérlan: los tlaxcaltecas le acompañaban muy gustosos 
en todos sus salteos y correrías, porque iban á la partija de 
lo que robaban: si hemos de creer al cronista Herrera (De-

cada 2a , lib. 10) en la batalla que los españoles y tlaxcalte-
cas unidos dieron á los de Zacatepeque, amigos de los de 
Tepeaca, hicieron tal mortandad, que sin contar los asado-

res de palo, que eran infinitos, hubo cincuenta mil ollas de 

carne h u m a n a que se cenaron los tlaxcaltecas l-Los espa-
ñoles, (dice) lo pasaron mal tres diasque allí se detuvieron; 
es regular que así fuese, porque no estaban acostumbrados 
á comer piernas de indios, eran de gusto algo mas delica-
do, aunque no mas templados, pues cada castellano come 
como tres indiosEste solo rasgo de pluma, y de la pluma 
de tal cronista, modelo de historiadores españoles, que escri-
bía sobre los mas esactos documentos que le ministró sugo 
bierno, consultando siempre á la gloria de España; me 
dá mas clara idea de lo horroroso de la conquista, que todas 
las declamaciones vehementes del señor obispo Casas. _4so-

ciarse con tales Caníbales antropófagos, dividir con ellos 
las presas y venir d predicar el evangelio son co-
sas que no caben en mi pobre cabeza; solo Cortés y los suyos 
pudieron avenirlas boniticamente, y formarse su sistema 

peculiar de religión contra la doctrina misma de su fun-
dador. 

Cortés estableció un camino militar de Tlaxcala á Vera-
cruz, y en Tepeaca puso un asiento de españoles que llamó 
Segura de la Frontera, y estableció una que él llama forta-
leza, y está, en medio de la plaza del pueblo, y que los po-
blanos llaman el Rollo de Tepeaca: entrábase por una jpor-
tezuela ó agujero (que han topeado)par i hac r fuego por 
arriba; es un torreon que parece sirvió de modelo á un bri-
gadier llamado D. Fernando Millares, gefe espediciona-
rio del año de 1814, que fundó otro igual en el Plan del 

22 
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1 4 6 R E L A C I O N D E L A C O N Q U I S T A 

Rio, camino de Veracruz, y se rajó casi al concluirse, y 
el rey gastó en él crecidas sumas (*). 

Mientras tanto, Cortés hacia sus escursiones sobre los 
pueblos pertenecientes al gobierno de México, en esta capi-
tal se tomaban medidas vigorosas para ia defensa, supe-
rando muchos obstáculos de diversas especies. En la corte 
habia algunos sospechosos aun de la familia de Moctheuzo-
ma de ser parciales de Cortés, y esto motivó los recelos y 
desconfianzas precursoras de una guerra civil, y que tur-
ban la paz mas que los enemigos estertores. ¡Ojalá y no 
hablaramos en esta materia amaestreados por la esperien-
cia! Por otra parte, la peste de viruelas que apareció en 
estas comarcas el mismo dia de la batalla de Otumba, ha-
cia en México horribles estragos, siendo víctima de ella el 
nuevo emperador Cuit lahuatzin: esta fué una fortuna para 
Cortés, porque este le habría hecho la guerra con nías sa-
biduría que su sobrino Quauhtimotzin la hizo despues, 
aunque no se le puede tachar de cobardía. Cortés soñaba 
con Cuitlahuatzin, y tenia razón, porque él lo destrozó á su 
salida de México, y no podia olvidar el chasco que se llevó, 
cuando teniéndolo preso en el palacio de Moctheuzoma, lo 
puso en libertad para que fuese á mandar que se hiciese 
mercado en México, y él fué á encargarse del ejército. Su-
po Cortés su muerte muchos días despues de ocurrida, y le 
plació en gran manera: los tlaxcaltecas no podían pasar 
11 México sin que fuesen conocidos y tratados como es-
pías, pagando con la vida, y así nadie quería ir; mas Cor-
tés tuvo alguna luz del estado de la capital, por la corta 
declaración que dió ya moribundo un capitan mexicano 
prision ero en un ataque; esto acaso le hizo activar sus pro-
videncias. 

(*) Las tropas de Santa-Anna lo quemaron en 1821 y todavía aparecer» 
sus minas. 

» 

D E E S T A N U E V A — E S P A Ñ A . 

CAPITULO XXXI. 

D e coino a la leugua de la agiia cn Texcuco lo» espaùoics pusieron cn 
pei-fectioii los bergantiues, con Io» oliale» couquistarou a los uievi-
cauos, y del desnflo para coineuzar la guerra, cn que D . Hernaudo 
Cortes atribuye a los tuexicanos l a traiciou del comienzo de la guer-
ra, y iutieri;'de . l loclheuzouia. 

.LL capitán D. Hernando Cortés habiendo puesto los doce 

bergantines á gesto con todos sus pertrechos y aparejos, antes 

que comenzasen la pelea naval, hizo sondar en su presencia 

toda la l aguna que está entre México y Texcuco para saber 

donde habia bajos, ó donde habia algunos peligros, ó donde 

habia profundidad de agua bastante, ó a lgún tropiezo, para que 

habiendo comenzado la guerra naval, tuviesen' sabido lo que 

habia en todo el trecho por donde habian de navegar; y para 

hacer este negocio mas convenientemente, mandó llevar todos 

los bergantines de una parte de la laguna (que está en los tér-

minos de México, y se l lama Acachinanco) y también él mis-

mo f u é con ellos, y desde allí comenzaron á sondar toda la 

laguna. Habiendo hecho esta diligencia desde este dicho lu-

gar, el capitan envió á l lamar al señor de México y á sus prin-

cipales sobre su fé de caballero, que no recibirian daño nin-

guno, que solamente les quería hablar y darles las razones del 

por q u é les quería dar guerra, con que primeramente oyesen 

la razón muy jus ta que tema para hacer este negocio, y para 

que entendiesen que ellos eran los culpados en este caso, y no 

los españoles, sin que hubiese dobléz ni ficción, ni t i ranía en 

lo que él pretendía en hacerles guerra. E l señor de México 

con sus principales y capitanes, vinieron á oir lo que D. Her-

nando Cortés les quería decir por el agua en canoas, y el capi-

tan se entró en u n bergantín, y se apartó de los otros bergan-

tines con cilgunos capitanes que consigo llevó, y llegáudose 

cerca dellos, comenzóles á hablar con su intérprete y dijo: 
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1 4 6 R E L A C I O N DE LA CONQUISTA 

Rio, camino de Veracruz, y se rajó casi al concluirse, y 
el rey gastó en él crecidas sumas (*). 

Mietitras tanto, Cortés hacia sus escursienes sobre los 
pueblos pertenecientes al gobierno de México, en esta capi-
tal se tomaban medidas vigorosas para la defensa, supe-
rando muchos obstáculos de diversas especies. En la corte 
había algunos sospechosos aun de la familia de Moctheuzo-
ma de ser parciales de Cortés, y esto motivó los recelos y 
desconfianzas precursoras de una guerra civil, y que tur-
ban la paz mas que los enemigos esteriores. ¡Ojalá y no 
hablaramos en esta materia amaeslreados por la esperten-
cia! Por otra parte, la peste de viruelas que apareció en 
estas comarcas el mismo dia de la batalla de Otumba, ha-
cia en México horribles estragos, siendo víctima de ella el 
nuevo emperador Cuit lahuatzin: esta fué una fortuna para 
Cortés, porque este le habría hecho la guerra con mas sa-
biduría que su sobrino Quauhtimotzin la hizo despues, 
aunque no se le puede tachar de cobardía. Cortés soñaba 
con Cuitlahuatzin, y tenia razón, porque él lo destrozó á su 
salida de México, y no podia olvidar el chasco que se llevó, 
cuando teniéndolo preso en el palacio de Moctheuzoma, lo 
puso en libertad para que fuese á m andar que se hiciese 
mercado en México, y él fué á encargarse del ejército. Su-
po Cortés su muerte muchos días despues de ocurrida, y le 
plació en gran manera: los tlaxcaltecas no podían pasar 
á México sin que fuesen conocidos y tratados como es-
pías, pagando con la vida, y así nadie quería ir; mas Cor-
tés tuvo alguna luz del estado de la capital, por la corta 
declaración que dió ya moribundo un capitán mexicano 
prision ero en un ataque: esto acaso le hizo activar sus pro-
videncias. 

(*) Las tropas de Santa-Anna lo quemaron en 1821 y todavía aparecer» 
sus minas. 

» 

DE ESTA NUEVA—ESPAÑA. 

CAPITULO XXXI. 

Decorno a la leugua de la agiia cn Texcuco Io« espaùolcs pusieron cn 
pe rfcccìou los bergantiues, con lo« oliale» couquistarou d lo« uievi-
cauos, y del desaflo para coineuzar la guerra, cn que D . Hernaudo 
Cortes atribuye a lo« tuexicanos l a traiciou del comienzo de la guer-
ra, y iutieri;'de . l loclheuzouia. 

.LL capitán D. Hernando Cortés habiendo puesto los doce 

bergantines á gesto con todos sus pertrechos y aparejos, antes 

que comenzasen la pelea naval, hizo sondar en su presencia 

toda la l aguna que está entre México y Texcuco para saber 

donde habia bajos, ó donde habia algunos peligros, ó donde 

habia profundidad de agua bastante, ó a lgún tropiezo, para que 

habiendo comenzado la guerra naval, tuviesen' sabido lo que 

habia en todo el trecho por donde habian de navegar; y para 

hacer este negocio mas convenientemente, mandó llevar todos 

los bergantines de una parte de la laguna (que está en los tér-

minos de México, y se l lama Acachinanco) y también él mis-

mo f u é con ellos, y desde allí comenzaron á sondar toda la 

laguna. Habiendo hecho esta diligencia desde este dicho lu-

gar, el capitan envió á l lamar al señor de México y á sus prin-

cipales sobre su fé de caballero, que no recibirían daño nin-

guno, que solamente les quería hablar y darles las razones del 

por q u é les quería dar guerra, con que primeramente oyesen 

la razón muy jus ta que tema para hacer este negocio, y para 

que entendiesen que ellos eran los culpados en este caso, y no 

los españoles, sin que hubiese dobléz ni ficción, ni t i ranía en 

lo que él pretendía en hacerles guerra. E l señor de México 

con sus principales y capitanes, vinieron á oir lo que D. Her-

nando Cortés les quería decir por el agua en canoas, y el capi-

tan se entró en u n bergantín, y se apartó de los otros bergan-

tines con cilgunos capitanes que consigo llevó, y llegáudose 

cerca dellos, comenzóles á hablar con su intérprete y dijo: 



"Señores mexicanos, ya estamos determinados yo y mis espa-

ñoles, y mis amigos los de T laxca la para daros guerra (donde 

habían de acontecer cosas graves y temerosas de oír.) Esta 

guerra ha tenido principio de enojos de cosas que no están 

bien entendidos de vuestra parte, y queremos culpar en l oque 

no tenemos culpa, habiendo sido nosotros los injuriados y afren-

tados, y maltratados de vosotros, y muertos muchos de los 

nuestros, y robadas todas nuestras haciendas sin razón y sin 

justicia, (en diciendo u n a pausa destas, el capitan mandaba 

luego á su intérprete que se lo dijese en su lengua). Sabed, se-

ñores mios, y sé que 110 lo ignoráis, que mi venida á esta ciu-

dad, como yo os lo dije, no f u é para tomaros vuestra ciudad 

ni haceros guerra, sino para aver iguar las quejas y agravios, y 

malos tratamientos de que os acusaron: vine á esta ciudad co-

mo visteis, y hablé en este caso lo que visteis, para que en es-

' pació de algunos dias entendiésemos la verdad de los negocios 

de que fuisteis acusados. Es te negocio no se pudo llegar al ca-

bo, ni proceder en él como era menester, porque me vinieron 

á llamar de parte de otros españoles que habian venido de nue-

vo á la costa del mar; y f u é me necesario dejar lo que habia 

comenzado, y ir con la mayor par te de mi génte á recebir á 

los españoles que me venian á buscar, y dejé en mi lugar á 

otro capitan p a r a q u e estuviese aqu í con los españoles y tlax-

caltecas que aquí yo dejé, y hablé á Moctheuzoma y á todos los 

principales mexicanos, para que entre tanto que yo volvía, es-

tuviesen en toda paz y amistad, y desta misma manera hablé 

al capitan que yo dejé, y á todos los españoles, y á nuestros 

amigos los de Tlaxcala , para que hubiese toda paz y sociego 

hasta que yo volviese, y desto muchos de los que estáis pre-

sentes sois testigos de vista y de oidas. Despues que yo me 

part í de éste, á pocos dias decís que el capitan que yo dejé, 

que es Pedro de Alvarado, que está aquí, á traición, y sin ha-
bérsele dado ninnguna ocasion, os acometió de guerra en 

u n a fiesta que haciades á vuestro dios Yitzilopnchtli, y que allí 

mató y destruyó toda la flor de los mexicanos, y luego antes 

que los españoles se recogiesen, acudió tanta gente de guerra 

mexicana contra ellos, que les f u é necesario recojerse á su 

fuerte y encerrarse en las casas reales, donde yo los habia de-

jado, y esto señal f u é que el negocio desta guerra habia co-

menzado de sobre pensado. Pa r a imputar la culpa deste ne-

gocio á mi capitan y á mis españoles, comenzasteis á publi-

blicar que ellos á traición os habian acometido sin que tuvie-

sen n inguna ocasion de hacer lo que hicieron; y esto no es así, 

porque venido que f u i yo, inquerí luego deste negocio como 

habia pasado, y hal lé que vosotros estabades concertados de 

en mi ausencia en esta fiesta matar á todos los que yo habia 

dejado, ansí españoles como indios; como supieron esto m u y 

de cierto, adelantáronse el capitan y los españoles á hacer lo 

que hicieron, y f u é bien hecho. También nos achacais la 

muerte de Moctheuzoma, y no es verdad, por que antes que 

yo viniese de la costa, por mandado de D. Pedro de Alvarado 

salió á las azoteas á mandar á los mexicanos que cesasen de 

pelear (aunque iban arrodelándole y guardándole los españoles) 

no solamente no le quisisteis obedecer; pero deshonrasteisle á 

él y á nosotros los españoles, y le tiraisteis de pedradas, de 

manera que le heristeis, y mur ió de las pedradas que de voso-

tros recibió, y no solamente no cesasteis de pelear mandandos-

lo vuestro señor; pero comenzasteis á pelear mas fuertemente 

contra los españoles, y quitasteleis los bastimentos, y cuando 

yo vine morían de hambre; y sabiendo que yo venia, y vién-

dome entrar por vuestra ciudad, no hubo hombre que me ha-

blase, ni me quisiese ver. Yo como entré donde estaban los 

españoles muy maltratados, n i vuestro señor, ni n inguno de 

vosotros me quiso ver ni saludar, y mandándoos que cesasedes 

de dar guerra, y nos dieseis bastimentos, no lo quisisteis hacer, 

sino añadisteis mayor diligencia, así en pelear, como en qui-

tarnos y matar á los que nos daban algunos bastimentos as-

condidamente; de manera que tuvimos necesidad de salir hu-

yendo, y de noche, de donde estabamos, y salir como podimos, 

con muertes de muchos españoles y indios amigos, y con ro-



barnos cuan to tendamos, y nos fuisteis dando caza hasta los tér-

minos de Otumba , donde de tal manera nos acosasteis de todas 

partes, que si no fuera por milagro de Dios allí nos matarades 

como deseabades. T o d a s estas cosas y otras m u c h a s que callo, 

hicisteis cont ra nosotros, como gente idólatra, y cruel , y age-

n a de toda justicia y humanidad ; y por tanto, os venimos á 

dar g u e r r a como á gente bestial y sin razón, de la cual no 

cesarémos hasta que venguemos nuest ras injur ias , y echemos 

por tierra á los enemigos de Dios, idolatras, que no tienen ley 

de proj imidad ni de human idad para con sus prójimos. Esto 

se ha rá sin fa l ta a lguna . 

N O T A DEL EDITOR, 
.1 . . . . . . ¡. i, i 

' * 

Para ponerse el lector en aptitud de entender este capí-

tulo, uno de los mas interesantes del P. Sahagun, y de que 

no se hace mención en su historia impresa; es preciso tomar 

el hilo de los acontecimientos que precedieron al comenza-

mienlo de la conquista de México, ó dígase mejor, de la es-

pedición naval Cortés siempre conjió en su fortuna, y ja-

más perdió la esperanza de enseñorearse de México; dan-

do, pues, por realizada la conquista, dió cuenta á Cárlos 

V. de todo cuanto habia hecho hasta entonces, y de lo que 

meditaba hacer en adquiriendo la posesión total de la tier-

ra, de la escelencia de sus diversos climas, del terreno y pro-

vincias que hasta entonces tenia subyugadas á la corona 

de Castilla; y concluyó pidiendo se le enviasen religiosos 

para la propagación de la ley evangélica, ganados, semi-

llas, armas, y municiones que ofreció pagar de su cuenta, 

y para el mejor desempeño de tan importante comision, nom-

bró á Alonso de Mendoza, quien ademas llevó recomenda-

ciones parala corte, del ayuntamiento de Tepeaca, que elo-

giaba la conducta del conquistador. Para mayor seguri-

dad de que se recibirían en la corte sus esposiciones, las di-

rigió también por medio de la audiencia de Santo Domin-

go, á la que suplicó permitiese embarcar á cuantos españo-

les quisiesen para engrosar sus fuerzas, con tai que no fue-

sen hombres viciosos y enredadores. Para asegurar el ca-

mino de Veracruz á México, hizo prender á cuarenta in-

dios de los que habian salteado á los españoles, en quienes 

se notó una estraordiñaría serenidad para recibir la muer-

te. Encerráronlos en un gran patio (dice Herrera) para 

matarlos, desnudáronse muy gustosos la ropa que tenían, 

hicieron un gran baile, cantando y encomendando sus al-

mas á sus dioses, y con mucha alegría aguardaron la 

muerte que se les dió degollándolos. Este acto de atrocidad 

pudo colorearse co?i el nombre de justicia, por las muchas 

atrocidades que ellos habian cometido con los españoles que 

hubieron á las manos; pues hechos prisioneros los engorda-

ban, desnudos los garrochaban como toros, despues los ma-

taban, y hecha tasajos su carne, larepartian entre sus ami-

gos, diciéndoles que la comiesen pues era sabrosa. ¿Mas 

qué barniz de justificación podrá darse á la ustión qué 

hacia Hernando Cortés en la frente á los prisioneros que 

hacia en guerra lícita, marcándolos por eslavos de un rey 

que en las instrucciones dadas á los conquistadores de las 

Am éricas, les prohibía hiciesen esclavos á los indios, como 

lo comenzó á practicar Cortés desde la guerra de Tepeaca, 

dándolos despues en encomienda, ó á los mismos españoles 

ó á los indios aliados suyos1 

El encargado de la construcción de los bergantines fué 

el ingeniero Martin López. Despues de haber cortado los 

tlaxcaltecas toda la madera que se les pidió, según las tra-

zas de dicho ingeniero, de su famosa sierra Mat lacueye ( ' ) . 

Hizo traer Cortés toda la herramienta y jarcia de los ber-

(*) En la que se ve el cerro nevado, llamado hoy la Malinche de que es 
parle, y cuva vista pintoresca está enfrente de Puebla por el rumbo del Norte. 



gantines que echó á pique á su llegada de Cuba, de que he-

mos hablado; recurso ingenioso y que con razón aplauden 

los escritores. Divididas en piezas aquellas naves, fueron 

llevadas en hombros de indios hasta la laguna de Texcuco 

en la que hoy todavía se registran las ruinas del muelle 

donde se botaron al agua, y que están en tierra seca, pues 

la laguna se ha retirado cerca de una legua. La brea para 

calafatear esos buques se sacó de los pinos de la sierra de 

Tlaxcala; pero faltaba saín, aceite ó grasa para mezclarle, 

y no había cerdos ni chivatos de donde tomarlo, y así se 

echó mano ¡tiembla la pluma cd decirlo! del unto de 

los cadáveres de los indios ¡Pobre humanidad, cuanto 

te compadezco! ¿ Qué número de infelices seria necesario 

que muriesen para practicar esta operacion (*)/ 

La espedicion de México llenó de gozo ó. los tlaxcaltecas; 

ora sea por la parte que según lo estipidado debían tener 

en ella; ora, por vengar la muerte de sus compañeros á la 

salida de México. Cortés no perdía momentos, y se apro-

vechaba de la menor circunstancia para escitar su valor, y 

lo mismo hacia el joven Xicotencatl para mostrar su de-

seo que no vió realizado, porque los españoles le quitaron 

la vida cuando dirigía un trozo del ejército á Texcoco, y 

se deshicieron de este enemigo que como á tal miraban. 

Cortés hizo reseña de su ejército, y según Gomara, consta-

ba de novecientos infantes españoles, ochenta y seis de á ca-

ballo, ciento diez y ocho con escopetas y ballestas, los demás 

con picas, rodelas y alabardas, sin las espadas y puñales que 

cada um traía; también llevaban algunos coseletes y muchas 

corazas y jacos. La artillería constaba de cuatro cañones 

gruesos de fierro colado, quince pequeños de bronce, y doce 

quintales de pólvora con muchas balas. Colocó un cañón en 

cada bergantín, y los demás se distribuyeron en las divisio-

nes que marcharon por tierra. Cortés se dejó ver á caballo 

(*) Esta anécdota la cuenta el historiador español Gomara, no es forjada 
en mi cerebro. Cap. 18, tom. 2, pág. 46, edición de México, ó sea Ckmalpain. 

en esta parada, proclamó á sus soldados, asegurándoles 
que todo lo necesar io para la espedicion lo tenia prevenido: 
"Lo que á vosotros toca es pelear como soléis, y rogar á Dios 

por la salud y victoria, pues es suya la guerra" ¡ Tales fue-
ron sus espresiones! 

En esta ocasion hizo publicar Cortés unas ordenanzas 
que formó para el arreglo y esacta disciplina de su ejército, y 
que procuró se observasen con puntualidad; dirigíanse sin-
gularmente á impedir los robos. Mandó, (dice Herrera) azo-
tar á uno, porque tomó cierta ropa á un indio, ahorcó dos 
negros suyos porque tomaron á otro una gallina y dos man-
tas; él se reservaba robar un imperio, y con él, como ladrón 

en grande, no tenían eficacia estas leyes Da veniam 

corvis vexet censura columbas. ¡O con cuanta justicia hizo 
igual refiecsion el barquero á Alejandro de Macedonia! 

Al siguiente día hicieron su reseña los tlaxcaltecas ador-
nados á si¿ usanza. Precedían á sus masas la música mi-
litar de cornetas, caracoles, y otros instrumentos de viento: 
seguían los cuatro gefes de la repúlica armados de escudo 
y espada, y adornados con bellos penachos de dos piés de 
alto. Llevaban los cabellos atados con cordones de oro, pen-
dientes de joyas en los labios y orejas, y en los pies calza-
dos de gran valor. Seguíanles cuatro escuderos armados 
de arco y flechas, y enpós los cuatro estandartes de la repú-
blica, cada cual con su insignia propia, hecha de plumas. 
Despues empezaron á pasar en filas bien ordenadas las 
tropas de flecheros de veinte en veinte, dejando ver de tre-
cho en trecho los estandartes peculiares dé sus compañías, 
compuesta cada una de trescientos ó mas hombres, y se-
guían las tropas armadas de espada y rodela, y al fin las 
armadas de pica (*). Reseña tan brillante, digna de can-
tarse por la lira de Homero, 'no puede menos de escitar 
recuerdos muy dolorosos y meditaciones muy profundas á 

(*) Según Herrera y Torquemada, los flecheros eran sesenta mil, los pi-
queros diez mil, los de espada y escudo cuarenta mil, total, ciento diez mil. 
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un mexicano pensador. Si la sombra de Maxiscatzin, au-
tor principal de la funesta liga de españoles y tlaxcaltecas 
se hubiera paseado por el medio de tannum rosa hueste, 
separada de su cuerpo mortal, sujeto á pasiones vergon-
zosas de odio y ambición, no podría menos de entriste-
cerse y de hundirse en la tumba, diciendo ¡Ah! E n bre-

ves dias, opresores y oprimidos, todos quedareis reducidos á 

u n a vergonzosa esclavitud!! No permita el cielo, protector 
de nuestra independencia, que algún ambicioso estrangero 
halle otros tantos tlaxcaltecas que apoyen sus pretensiones 
de reconquista, cuantos son los enemigos del sistema que he-
mos adoptado; ellos serán infinitamente inferiores á aque-
llos en número, pero muy mas terribles en su. venganza! 

El numeroso ejército tlaxcalteca, en que iban reunidos los 
de Cholula y Huejocingo, no salió todo reunido para Tex-
cuco, por la gran dificultad que habia de mantenerlo. Al 
partir de Tlaxcala, que fué el 28 de Diciembre, Cortés rei-
teró á sus gefes lo que otras veces les habia dicho, esto es, 
que iba determinado á no volver sino victorioso de los mexi-
canos; y que si habia algunos que no fuesen gustosos, que 
se quedasen. Los señores de Tlaxcala le dijeron, que antes 
se ahogarían en la laguna de México, que volver sin la vic-
toria: que en cuanto á los bergantines que quedaban allí 
construyéndose, se trabajaría con empeño, como si él estu-
viera presente. Despidióse entonces del senado, y al son de 
la música militar, y desplegadas las banderas, comenzó 
su marcha, siendo testigo de ella un pueblo numerosísimo, 
que levantando las manos en señal de su aprobación y con-
tento, hacia votos por su prosperidad, diciendo algunos tn 
su idioma ¡Mirad como van los fuertes á quebrantar la so-

berbia de los mexicanos! Dios os dé la victoria: las mugeres 
especialmente decían.... ¡Nuestros ojos os vean volver vivos!! 

El itinerario de Cortés, según Gomara, fué el siguiente: 
De Tlaxcala, á Tesmelucan, á Riofrio, á Texcuco. Al lle-
gar á la cima de las montañas, contemplaron los españoles 
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el hermoso valle de México, parte con júbilo por ser aquel el 
término de sus deseos, y parte con disgusto por el recuerdo 
de sus pasados desastres; la memoria de estos, afectó mu-
chos ánimos, que despues se esplicaron en los términos que 
lo hicieron en el arenal de Veracruz á su llegada, cuando 
Cortés se decidió á marchar á México, como en breve ve-
rémos. Parece que el genio del error presidia en el consejo 
del emperador de México: es verdad que el nuevam ente elec-
to y su antecesor, habían tomado providencias de toda es-
pecie para salvar la capital de la invasión que la amena-
zaba; ya, alistando numerosos cuerpos de tropa que se dis-
ciplinaban frecuentemente; ya, proveyéndose de víveres; ya, 
en fin, perdonando los tributos á los pueblos que no podrían 
pagar durante la invasión: pero estas medidas solo sirvie-
ron para retardar los males, mas no para impedirlos; los 
mexicanos no conocían el genio astuto y emprendedor de Cor-
tés, que nunca era mas temible que cuando se hallaba en los 
mayores conflictos, ni tampoco la ventaja de sus armas sobre 
las suyas, y los grandes recursos con que contaba; por tan-
to les parecía que quedaría cortado en su marcha si la em-
prendía por un camino, al parecer suave y llano, pero sem-
brado de escollos, prefiriéndolo á otro que le presentaron lle-
no de asperezas, y por las que lo preferir ¡apara no ocupar-
se en desembarazarlo; ¡mas cuanto se engañaron en esto! 
Cortés destinó mil tlaxcaltecas que en momentos lo allana-
ron todo, y transitando por él, los dejaron burlados; entonces 
los mexicanos se contentaron con escaramusear con algu-
nas partidas de guerrilla que desaparecieron con la muerte 
de algunos mexicanos. Los españoles, sin interrumpir su 
marcha, vieron venir hacia ellos cuatro personages de paz 
que traían una banderilla en una barra de oro del peso de 
cuatro marcos, y presentándola á Cortés de parte de su so-
berano Coanocotzin, rey de Texcuco, le of recieron hospedaje 
en aquella ciudad. Cortés lo aceptó mostrando benevolen-
cia, pero ecsigió que le volviesen el oro que habían tomado 



á cuarenta y cinco españoles á quienes dieron muerte, con 
trescientos tlaxcaltecas y cinco caballos en el pueblo de Zol-

tepec, y cuyos cadáveres liábian colgado como trofeos en un 
templo de Texcuco, con sus armas y sus trages, y los caba-
llos con sus arneses. A esto respondieron los enviados, que 
aquella matanza no se debía imputar á su señor, sino á los 
mexicanos que la mandaron ejecutar á los de Zoltepeque; 
que ellos liarían toda diligencia para que se les restituyese 
lo robado. Entró Cortés de paz en Texcuco, pero á la no-
che siguiente, el rey se escapó á México en una canoa, te-
miendo que Cortés se apoderase de su persona, como había 
hecho con sus hermanos Cacamatzin, Cuicuitzcatzin, é Ixtlil-

xochitl. Dictábalo así la prudencia y un triste desengaño. 
A imitación del rey de Texcuco se despobló la ciudad, y sus 
hijos vagaban por las montañas ó en otros lugares de segu-
ridad y asilo. Hospedóse cómodamente Cortés etilos palacios 
del rey Netzahualpill i , y en breve se le presentaron á dar obe-
diencia los caciques inmediatos de Huexótla, Coatlinchan 
y Ateneo, conducta que desaprobó Q.uauhtimotzin: apoderá-
ronse de los enviados y pusieron en manos de Cortés, á 
quien dijeron, que su venida se había dirigido á que aque-
llos caciques interpusiesen sus respetos, como que eran sus 
amigos, para que hubiese paz entre españoles y mexicanos; 

fingió creerlos y los dejó en libertad, pero previniéndoles di-
jesen al emperador, que se guar dase de causar hostilidades 
á los españoles y á sus aliados. 

Erigido Cortés en autócrata, y árbitro soberano de los pue-

blos de este continente, dió por vacante el trono de Texcuco, 

y lo proveyó en Ixtlilxochitl que se hallaba á la sazón en 

Tlaxcala; como este personage va á hacer un gran papel 

en la historia, convendrá aumentar la idea que en otro lu-

gar hemos dado de él. Según el P. Clavijero, era entonces 

de veinte y tres años de edad, había osado disputar el trono 

á su hermano• Cacamatzin, contra quien había levantado 

un ejército, obligádolo á dividir el reino de Aculhuacan, 

provocando á su tío Moctlieuzoma que había protejido á su 
hermano; liabia hecho la corte á los españoles desde su lle-
gada, y no se sabe por qué se hallaba en compañía de Cor-
tés, y si su ecsistencia en Tlaxcala era por arresto ó afición 
singular á los españoles; en fin, Ixtlilxochitl era el hombre 
que le convenia tener á su lado al conquistador, es decir, un 
enemigo de su patria, un maniquí é instrumento ciego has-
ta de sus caprichos; en suma, un picaro en toda la esten-
sion de la palabra: tal fué Ixtlilxochitl, y por tal lo denun-
cian sus hechos, como despues verémos- Este malvado prín-
cipe, en quien no creo hubiese sinceros deseos de ser cristia-
no, (pues el que maquina contra su propia nación no puede 
tener sentimientos religiosos,)tal vez por agradar á Cortés, 
é imitar á los senadores de Tlaxcala, recibió el bautismo, 
apadrinándolo Cortés, y tomó el nombre de Fernando. 

Texcuco, donde estaba el cuartel general de los españoles, 
era el centro de las operaciones militares, y tanto 7nas, cuan-
to que de allí debía zarpar la espedicion marítima. Para 
que pudiera verificarse, se abrió allí un canal de milla y 
media bastante profundo, el que según Gomara, (cosa in-
creíble) trabajaron, dice Clavijero en una nota, pág. 150, 

tomo 2, cuatrocientos mil indios (*). Era dicha zanja (son 
palabras de Gomara) de media legua larga, ancha doce 
pies y mas, y de dos estadios de honda donde menos, que 
tanto fondo era menester para igualar con el peso del agua 
de la laguna, y tanto ahondó para caber los bergantines; 
así iba por toda ella por los lados en estacado, y encima un 
valladar. Guióse por una acequia de regadío que los indios 
tenían, y así se tardó en construir cincuenta días, y traba-

jaban en ella mas de ocho mil indios diarios de Texcuco, y de 
los demás pueblos amigos. Allí también se hizo la maqui-
na para botarlos. Tanta prosperidad de Cortés fué turbada 
por un incidente bien amargo, pues que siempre se mezclan 

(*) En la edición que yo hice de este autor, no consta ni se lee tal cosa, ni 
pudo caber tal despropósito en cabeza humana. 



los gustos con los pesares. Unos soldados españoles, afectos 
al gobernador Diego Velasquez, convinieron secretamente, 
sin duda por el miedo de los peligros que les amenazaban, 
en quitar la vida á Cortes. Alvarado, Sandoval, Tapia, y 
á los que eran mas adictos al general. No solo estaba ya 
señalado el tiempo y modo de dar el golpe con seguridad, 
sino elegidas las personas á quienes deberían darse los 
principales cargos; pero los denunció uno de los cómplices 
en la conjuración. Mandóse prender á Juan de Villafaña 
cabeza del motin, y confesado su delito,fué ahorcado Auna 
de las ventanas del cuartel. Cortés disimulando, atribuyó 
á malignidad del reo la complicidad que atribuía á muchos. 
Entonces Cortés nombró una escolta de soldados fieles y va-
lientes que cuidasen día y noche su persona. Ocurrió tam-
bién otro suceso que iba á comprometer á Cortés con sus 
aliados de Tlaxcala, y de que salió bien, porque le acompa-
ñaba la fortuna borracha y caprichosa. Concluidos los ber-
gantines en piezas, desde Tlaxcala á Texcuco f ueron lle-
vados á la laguna por Alvarado y Olid con sus tropas. 
Acompañaban á Alvarado el general Xicotencatl y un pri-
mo de este, llamado Piltcuctli. el cual en una disputa que 
sobrevino, fué herido por un español, sin el menor mira-
miento á los respetos de Xicotencatl. El capitan Ojeda 
procuró apaciguar á los de aquella pendencia, pero Xico-
tencatl se dió por ofendido de este ultraje, sin embargo de 
que al herido se le permitió regresar á Tlaxcala á curarse, 
y no hallando el general de Tlaxcala modo de vengarse 
del ultraje, abandonó ocultamente el ejército y se marchó 
para su tierra. Alvarado dió parte á Cortés de este suceso, 
quien mandó ó. Ojeda que arrestase á Xicotencatl, y luego 
que lo tuvo en su poder, lo mandó ahorcar públicamente, á 
pretesto dellamarlo su desertor. Este ruidoso acontecimiento, 
que debió conmover el éjército de los tlaxcaltecas, por dicha 
de Cortés produjo un efecto contrario, pues los llenó de terror, 
é hizo que en lo de adelante observasen mas estrechamente 
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la ordenanza militar. Cortés se valió de aquel pretesto pa-
ra deshacerse de un hombre á quien de antemano aborrecía, 
tanto por haberlo batido cuando invadió á Tlaxcala, como 
por haber sostenido las pretensiones de Cuitlahuatzin que 
pedia se deshiciesen los tlaxcaltecas de los españoles cuan-
do se presentaron derrotados en Tlaxcala. Cortés no sabia 
perdonar sus injurias personales, era tan cruel como venga-
tivo. Mientras tanto se aprestaban los bergantines en Tex-
cuco, Cortés cuidó d<¿ hacer un reconocimiento de los pue-
blos inmediatos á la capital; y a,para sacar recursos de ellos; 
ya, para conocer su posicion que ignoraba, pues jamás los 
había visto; y ya para situar las divisiones de su ejército, 
de modo que pudiesen obrar de consuno, poniéndose en con-
tacto unas con otras. Antes de poner mano á ello, fortificó 
su cuartel general de Texcuco, donde tenia una retirada 
segura, y allí dejó á Sandoval con una fuerza de trescien-
tos castellanos y muchos indios; tomó doscientos de aquellos 
y un grueso de tlaxcaltecas con muchos nobles de Texcuco, 
y se dirijió á Iztapalapam, lugar que recordaba por haber 
pertenecido á su mayor enem igo Cuitlahuatzin. que tan mal 
parado lo habia puesto. Entró en este lugar, que casi en-
contró desierto, pues su moradores se habían retirado á 
unas islas situadas en la laguna; ocupábanse los de Cor-
tés en saquear las casas, y casi celebraban su triunfo, cuan-

, do su júbilo se trocó en espanto, porque los de Iztapalapam 
soltaron el agua de los diques, operación que si la hubieran 
hecho cuatro horas despues, todos habrían ahogadose: sin 
embargo, sufrieron esta suerte algunos tlaxcaltecas, y pu-
dieron la mayor parte de lo que habían robado. Murieron 
dos castellanos y un caballo, y muchos fueron heridos; Cor-
tés dice que murieron mas de seis mil indios. A la mañana 
siguiente cargaron sobre los españoles los mexicanos, y se 
retiraron harto disgustados á Texcuco, pues les atacaban 
reciamente por agua y tierra, aquejados de frió y hambre. 
Consolóse Cortés á la mañana siguiente, pues vinieron á 



confederarse con él los de Otumba. Los de Choleo quisie-
ron también confederarse, y para apoyar su pretensión, les 
mandó á Sandoval con veinte caballos y doscientos españo-
les é indios amiliares. Este capitan español tuvo necesi-
dad de batirse con un buen ejército de mexicanos que le sa-
lió antes de que entrase en Chalco, duró la acción dos 
horas- y el triunfo quedó por los españoles. Los tlaxcaltecas 
que convoyó Sandoval para que llevasen á su tierra lo que 
habían robado, fueron desvaratados por los mexicanos, y 
perdieron lo robado. Cortés dividió el estado de Chalco en-
tre dos hijos de su cacique que acababa de morir de virue-
las, y cumplió con la última voluntad de este, que lo nom-
bró tutor de entrambos, aconsejándoles que se confederasen 
con él. Irritados los mexicanos contra los chalqueños, les 
amenazaron de nuevo, ocurrieron á Cortés que no pudo au-
siliarlos, pero hallaron apoyo en los de Huejocingo y Quauh-
quecholan con quienes los unió, y unos y otros se defendie-
ron de los mexicanos. 

No menos que á lztapalapam, tenia Cortés presente álos 
habitantes de Zoltepeque, por la mortandad de españoles 
que le habían hecho, y robo del oro que conducían, como ya 
hemos dicho, y así mandó á Sandoval que los hostilizase; 
ellos abandonaron sus casas, viendo venir sobre sus cabe-
zas aquella tempestad; pero la venganza se ejecutó en mu-
chos que fueron pasados á cuchillo, y otros h echos esclavos. 
Esta correría la ejecutó Sandoval con doscientos castella-
nos y quince caballos cuando partió para Tlaxcala « con-
ducir los bergantines que estaban acabados. El primer bu-
que de estos, y que sirvió de modelo á los otros doce, fué pro-
bado en el rio de Zahuapam de Tlaxcala, conocido hoy por 
el rio de Atoyac de Puebla, que pasando por la Mixtecapa-
ra desaguar en el de Zacatilla, se llama también el Rio 
Mixteco; y es muy hernioso, abundante de peces, y de bue-
na ribera, que he visto. Hernán Cortés celebró la llegada 
de estos buques de una manera, que prueba la grand$ con-

fianza que tenia de conquistar á México por medio de ellos. 
La conducción, (dice el P. Clavijero) se hizo con el mayor 
aparato y júbilo de los tlaxcaltecas, pareciéndoles ligera 
carga aquella que debía contribuir á la ruina desús ene-
migos. Ocho mil indios llevaban á hombro las velas, y to-
dos los demás objetos necesarios al transporte: dos mil lle-
vaban los víveres, y treinta mil marchaban armados para 
la defensa del convoy, mandados por sus caudillos Chichi-

mecatl, Teucht l i , Axétecatl , y Tzotepil: mas al poner el pie 
fuera de los confines de la república Sandoval, (dice Go-
mara) dispuso que por ser la tablazón y ligazón cosa muy 
pesada, marchase la tropa tlaxcalteca con estos objetos á re-
taguardia para salvarlos de una sorpresa: esta orden dis-
gustó mucho á los tlaxcaltecas que se jactaban de valientes, 
y decían que en todas las acciones de guerra ellos habían 
ocupado los puestos mas arriesgados á ejemplo de sus ma-
yores; de modo que Sandoval necesitó apelar á los ruegos 
para contentarlos, y también condescender con Chichimecatl, 

y otorgó á su demanda; pundonor que no es compatible con 
la indiferencia con que los tlaxcaltecas vieron prender y 
ahorcar al gran general Xicotencatl, primer gefe de la re-
pública en lo militar. Vistióse Cortés para el acto del recibi-
m iento de lujo, y se dejó ver muy galán y bien acompañado, y 
no iban menos los tlaxcaltecas, pues se adornaron con sus 
mejores ropas, penachos y divisas militares, cosa de ver. Seis 
horas, dice Herrera, tardó la tropa ausiliarpara entrar en 
Texcuco, é hicieron cuatro días de marcha desde Tlaxcala 
á esta ciudad (*). El saludo de felicitación que dio á los 
españoles Chichimecatl con grandes voces, fué ¡Ea cris-

tianos! ¡Tlaxcala, T l a x c a l a ! . . . . ¡España, España!! A 

que respondían los españoles: ¡Castilla, T laxca la! Cortés 
abrazó á Chichimecatl, quien tuvo la bajeza de arrodillar-

(*) Clavijero dice, que tardaron tres horas; prefiero el dicho de Herrera, 
pues ejército tan numeroso y ordenado, necesitaba de lodo este espacio de 
tiempo. 



se y besar la mano al general español. Sin descansar del 
viaje, rogó ú este que lo empleQ.se en alguna espedicion con-
tra los mexicanos, y accedió á ello. Enprincipio de la Pri-
mavera de 1521 se puso en marcha Cortés con veinte y cin-
co caballos, seis piezas de artillería, trescientos cincuenta 
españoles, y treinta mil tlaxcaltecas, y parte de los nobles 
de Texcuco, de quienes desconfiaba. En la llanura, anda-
das cuatro leguas, se encontraron con un escuadrón de me-
xicanos en el llano de Tecama . cuyo pueblo saquearon. Cor-
tés prohibió que los tlaxcaltecas cautivasen las mugeres: al 
dia siguiente marchó para Xal tocán, cuyos habitantes se 
creían seguros de ser atacados, por estar rodeado aquel lu-
gar de fosos y acequias, defendiéndose ademas con fechas 
y piedras; mas al fin vencieron los obstáculos los tlaxcalte-
cas, y penetraron á la ciudad; pasó Cortés adelante, y Chi-
malpain nota que este gefe halló sobre la portada de una 
casa por armas ó divisa una tarántula, que en lengua me-
xicana se dice Tocatl y Xal-araf ia , y que por todo esto se lla-
ma el pueblo Xal tocán. Pasó despues al de Quauht i t lan , 

que halló despoblado. De esta ciudad, dice Cortés, que era 
hermosa, hoy es un pueblo miserable que se sostiene con el 
tráfico de la arriería de fien adentro, y solo subsisten las 
antiguas pirámides en sus inmediaciones dedicadas á las 
estrellas de que habla el barón de Humboldt en su ensayo, 
y otros escritores de la antigüedad mexicana. De allí pasó 
Cortés á Tenayocan y Atzcapotzalco, donde no halló resis-
tencia hasta Tlacopam [ó Tacuba) punto desde donde el con-
quistador se propuso entablar negociaciones con México, ó 
cuando no, saber cual era el estado de esta capital; mas los 
de Tacuba lo atacaron con ímpetu, y pelearon muy bien 
por largo rato, y se retiraron despues por el daño que les 
hacia la caballería y armas de fuego. Alojóse en una casa 
de los arrabales aquella noche; los tlaxcaltecas pegaron 
fuego á una parte de la poblacion. El ejército permane-
ció allí seis días, en que hubo sus duelos y retos entre los 

tlaxcaltecas y tecpanecas, combatiéndose con valor estraor-
dinario. Denostábanse mutuamente, y también decían no 
pocos desahogos á los españoles que mostraban el encono que 
tenían contra ellos; algunos de estos razonamientos nos han 
dejado los escritores. Decíanle á Cortés, [te parece, cristiano 

(*); te parece que ahora van las cosas como antes'.1 ¿Piensas 
que reina hoy en México un Moctheuzoma sacrificado á tus 
caprichos? Entra, entra en la corte, y en breve serás sacri-
ficado á los dioses con los tuyos Dijoles un castellano, 

ique por qué hablaban tanto estando encerrados y sin comi-
da?. ... Cuando esta nos faltase, dijeron los indios, os co-
meríamos á los tlaxcaltecas y á vosotros, y les arrojaron tor-
tillas de maíz en señal de que tenían víveres. Las acciones 
que allí se dieron fueron terribles, y todos estuvieron á pun-
to de perecer, porque se empeñaron en perseguir á unos me-
xicanos que salieron á insultarlos para atraerlos al peligro. 
Aquel lugar estaba inmediato á los fosos que con tantapér-
dida pasaron Cortés y los suyos en la noche triste; viéronse 
de pronto atacados por los lados del camino, estuvieron en 
gran conflicto, y hubo cinco españoles muertos y muchos he-
ridos. Disgustado Cortés del mal écsito de esta escursion 
se retiró á Texcuco, oyendo grandes denuestos. Clavijero 
dice, que los tlaxcaltecas pidieron licencia á Cortés parare-
tirarse con los despojos á Tlaxcala y se las concedió, punió 
en que no está de acuerdo con Herrera, cuyas palabras son 
las siguientes: '•'•Como Cortés vió á los tlaxcaltecas muy 
enjoyados de los despojos (cosas que por su pobreza jamas 
traían.) dijo á Ojeda y á su compañero Marques.... Pese 
á vosotros, catadlos y tomadles el oro, y dejadles la ropa. No 
se los dijo (añade) á los sordos, porque luego lo hicieron, y 
hallaron mas de tres mil pesos: y ü otro dia pareció que se 
habicui ido diez mil tlaxcaltecas. El siguiente dia se hizo 
otra cata, y se fueron otros tantos; y al tercero dia faltó la 

(*) Parece que lo decían por antífrasis. ¡Cuánto importa esta palabra 
cristiano que él desmentía con sus obras! 



tércia parte de ellos, que se presumió llevar mas de cincuen-

ta mil pesos y mas de doscientos mil ducados de ropa: y 

porque se iban no les quitaron las joyas de allí adelante y 

á los señores no se calaba, y así no se fué ninguno (*)." Es-

te era el ejército de Tlaxcala, una horda de ladrones; en 

aquella mala compañía andaban todos á quienes se robaba 

primero. Con razón se retiró Cortés asaz mosqueado ú su 

cuartel de Texcuco. Estaban acabados los bergantines por 

este tiempo, y Cortés activaba por su.-pronta espedicionpa-

ra botarlos al agua, operación tan difícil como su traslación 

hasta el muelle de Texcuco, que por su singularidad y 

asombro que causó á los indios bien merece referirse. A lo 

que da á entender Herrera, refiriéndose á la relación de Mar-

tin López, ingeniero de Cortés y autor de esta empresa, la 

gran zanja que se hizo, y en que trabajaron ocho mil indios 

diarios, distaba media legua de la laguna; en un arroyo de 

poca agua (') fueron haciendo de trecho en trecho presas 

para llevarlos con ingenios por ellas; mas estando amarra-

dos, se levantó una gran borrasca de agua y viento, que á 

no acudirse con grandísima diligencia, se habrían hecho 

pedazos unos con otros. Hallóse piedra en la parte de la 

última presa, y con picos y almadenas ó (mazos de hierro 

chatos) se hizo un deslizadero, para que soltando la presa, 

aunque con gran furia, sin peligro del gran salto, los ber-

gantines, el uno tras del otro, diesen en la laguna. Para 

presenciar y solemnizar este acto, se dijo misa, del Espíritu, 

Santo (i), confesó y comulgó Cortés y todos sus soldados, 

el capellan bendijo los buques, hizo una plática sobre elser-

(*) Herrera, Decad. 2, lib. 1, pág. 11. 

( t ) Todavía eesiste este arroyo que he pasado por él. 
( i ) Estos españoles estaban animados del mismo espíritu que los caballe-

ros délas cruzadas de Palestina, que por recobrar el Santo Sepulcro, come-
tian toda clase de violencias con los habitantes de aquellas regiones. Aun rei-
na el espíritu de tan falsa piedad, pues se bendicen las pulquerías y tabernas 
de México, lugares de abominación, en los que habita Dios nuestro Señor 
en fuerza de su inmensidad. 

vicio que hacían á L/ios, y la santa intención que en nego-

cio tan de su servicio debían tener, y como lo liabian de eje-

cutar. Dada la señal, soltó la presa, f ueron saliendo los 

bergantines sin tocar uno á otro, y apartándose por la la-

guna desplegaron las banderas, tocóla música, dispararon 

su artillería, respondió la del ejército, cantóse el T e - D e u m , 

y se hicieron muchas demostraciones de alegría. Efectiva-

mente trece buques como estos, llevados á hombros en el es-

pacio de veinte leguas, fabricados en tierra donde no había 

aparejo ni esperiencia ninguna de los materiales, será asun-

to de admiración en todas las edades. Ñola escitará menos 

el modo con que fueron trasladadas dos piezas grandes de 

artillería de fierro, que en Villarica había dejado una nave 

de Jamaica. Cortés comisionó para que las trajera á Alon-

so de Ojeda, que marchó con cinco mil tlaxcaltecas; púsolas 

en unos lechos de madera desmontándolas, y las cámaras 

las colocó en otros (lechos) (*), de manera que cada lecho lo 

llevaban veinte indios remudándose á trechos. Este servi-

cio importantísimo se lo remuneró Cortés haciéndolo gene-

ral de ciento ochenta mil indios que liabia en el campo, cu-

ya lengua entendía perfectamente Ojeda, y tenia mucho 

arte para tratarlos. Era también proveedor del ejército, y 

les aguantaba con admirable paciencia las picardías y sá-

tiras que le decían cuando recaudaba los víveres 

Las tropas mexicanas puestas en movimiento para im-

pedir el asedio de la capital, no menos que pura castigar á 

los pueblos, que uniéndose á los españoles, engrosaban sus 

Jilas, obligaron á los de Chalco á pedir ausilio á Cortés; 

destinó este á Sandoval para que se los diese con trescien-

tos españoles y veinte caballos, y gran número de indios 

amigos; pero como hallase que tenían en bastante número 

(*) Me parece que este pasage de Herrera se entenderá fácilmente, acor-
dándose que entonces la arlilleria tenia diferente construcción de la del dia, 
pues se dividía y cargaban los cañones por la culata, como se vió el año de 
1810, en que se hizo uso de los falconetes que trajo Cortés. 



tropas de Huexotcinco y Huaquechola, y sabiendo que el 

mayor peligro estaba en Huatepeque, se dirigió á este pue-

blo al Sur de Chalco; dos gruesos cuerpos de mexicanos lo 

atacaron, ú quienes derrotó por el crecido número de alia-

dos que le seguían. Entróse en Huastepeque para descan-

sar y curar los heridos; mas allí fueron atacados los espa-

ñoles que rechazaron á los mexicanos, y siguieron en su al-

cance largo trecho. 

Supo Sandoval que los mexicanos 'ocupaban una áspera 

montaña en Ayacapixtla, les ofreció la paz, que rehusaron; 

los ausiUares temían dar el asalto por la aspereza de la 

montaña, y desmesuradas peñas que desde ella les lanza-

ban. No obstante, Sandoval emprendió el ataque y obtuvo 

la victoria, haciendo tan cruel matanza, que un arroyo in-

mediato se tiñó con la sangre mexicana; sin embargo, tuvo 

alguna pérdida, pues allí murió Gonzalo Domínguez: la 

sed atormentó mucho á los españoles en esta jornada que 

tuvieron por una de las mas terribles de la conquista, y se-

gún Gomara, no podían beber el agua de un arroyo inme-

diato porque corría mezclada con sangre. 

Mucho sintieron los mexicanos esta desgracia, porque 

confiaban altamente en la fortaleza y localidad del Peñón, 

y con el mayor secreto mandaron en dos mil canoas veinte 

mil hombres sobre los de Chalco, en quienes hicieron un 

gran destrozo, porque los tomaron cansados y descuidados; 

sin embargo, recobrados de la sorpresa marcharon sobre los 

mexicanos, y en Chalco Ateneo, les dieron una acción en que 

quedaron victoriosos. Sandoval no fué remunerado de Cor-

tés por su valor en Ayacapixtla, pues atribuyó á negligen-

cia suya el que los de Chalco hubiesen sido atacados otra 

vez por los mexicanos; no quiso ni aun oírle sus descargos, 

sino que lo hizo salir nuevamente con los soldados mas es-

forzados para sostener á sus aliados; y cuando llegó, lo-

do estaba concluido en bien y gloria de estos. Parece que 
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temió Cortés que alguna desgracia de la guerra desacre-
ditase la reputación de sus armas, y para dejarla bien 
puesta, dejó á Sandoval en Texcuco con el cuidado de los 
bergantines y de la plaza, y con veinte mil aliados, treinta 
caballos y trescientos españoles marchó para Tlalmanalco, 
y de allí para Chimalhuacan Chalco, donde se engrosó con 
otros veinte mil hombres. Tomando el camino de Huaxte-
peque, en un peñón vió Cortés unu multitud de mugeres y 
niños, y abajo otra do soldados que con gritos y silvos se 
burlaban de su ejército; hizo punto de honor el atacarlos y 
lo emprendió por tres partes; mas una tempestad de pie-
dras y dardos pronto le hizo conocer lo difícil de la empre-
sa, y mas que un ejército mexicano venia por la espalda 
para acometerle cuando mas empellada estuviese la acción. 
Desistió, por tanto de su empeño primero, volteó caras, y 
sin dificultad hizo abandonar el campo á sus• enemigos. No 
fué tan venturoso con los que atacó en el otro Peñol, pues le 
hicieron ocho muertos y muchos heridos. Habia unas casas 
no muy distantes de este punto donde durmió Cortés la no-
che de aquel día, al siguiente se propuso atacar otro Peñol 
inmediato, pensando (dice Gomara) recobrar la reputación 

que el día anterior perdió. Empeñóse en el ataque, caminan-
do por delante de su hueste; pero á proporcion que subía, 
sus enemigos se le escapaban hácia otro Peñol que tenían 
contiguo; mas los españoles lo flanquearon, y ocupándolo, 

fijaron en su cima el pendón castellano. Los indios implo-
raron perdón, que Cortés les otorgó por ganar fama de cle-
mente. 

Pasó de allí al pueblo de Huastepec, y se aposentó en la 

casa del cacique, cuya magnificencia nos describe Herrera 

diciendo, que estaba situada en una huerta que tenia dos 

leguas de circuito, por medio de la cual corría un rio, po-

bladas las riberas de muchas arboledas, y de trecho en tre-

cho aposentos con jardines de diversas flor es y frutas, y ha-

bia diferentes casas, sementeras y fuentes. Habia, ademas, 



en diversos peñascos labrados (*) cenadores, oratorios y mi-

radores con sus escaleras en la misma peña. De este bello 

lugar pasó Cortés á Yauhtepeque, donde no lo espero mu-

cha gente de guerra que había; siguióla hasta Xiatepeque 

donde se mató mucha, y se tomaron muchas mugeres, y co-

mo el cacique no acudía á presentarse, se le puso fuego al 

pueblo: ¡tal era esta guerra de esterminio! Pasó despues 

Cortés hasta las inmediaciones de Q.uauhnahuac, (hoy lla-

mada la villa de Cuernavaca) ciudad amena, y capital de la 

nación Tlahuica, distante diez y seis leguas de México al 

mediodía; su situación era muy fuerte, pues de un lado la 

rodeaban montes escabrosos, y de otro un barranco bastan-

te profundo, por el cual corría un arroyo; por tanto no era 

atacable; mas como su fecundidad fuese tanta, que las ra-

mas de sus árboles de af uera se cruzasen y enlazasen con 

los de adentro, ellas sirvieron de puente para que pasase 

un soldado tlaxcalteca, y á su imitación otros varios, que 

amedrentó á los de la ciudad, los espantó y huyeron á los 

montes: los españoles quemaron parte de ella; despues se 

presentó el cacique con los principales de Cuernavaca, á 

quienes procuró dejar contentos. Al tercero día marchó el 

ejército hácia el monte grande, llamado de Ajuzco, y llegó 

á unas estancias que se llamaban Quauhxomolco . Esta 

montaña es una de las mas elevadas que hay sobre el nivel 

del mar, considerada la elevación que sobre el mismo tiene 

México; en un tiempo fué un volcán de fuego, cuyo cráter 

se conserva aun, y se ve una gran lava que corrió en tor-

rente hasta el mar del Sur, y unos llaman el Mal-país , y 

otros el Pedregal; gran parte del año conserva la nieve de 

que se cubre en invierno, y aquella cumbre es el punto de 

vista mas delicioso que pudiera imaginarse para observar 

los valles de México, Toluca, campiñas de Puebla y volca-

(*) Parece que esto es lo que hoy llamamos riscos, en que antiguamente 
se incrustaban conchas, chichicles, y otras preciosas piezas de loza fina en los 
jardines, y que apenas hay uno ú otro en las casas antiguas. 

nes de Toluca, Popocatepetl, la Sierra-Nevada y Citlalte-

petl, ó sea el volcán de Orizava, que otros llaman Poyauh-

tecatl. Descendió Cortés con su ejército á la ciudad de Xo-

chimilco, ciudad grande, la mayor despues de la de Méxi-

co en su valle, situada á las orillas de la laguna dulce de 

Chalco, cuyo vecindario era muy numeroso, muchos sus 

templos, magníjicos sus edificios, y singularmente bellos 

sus jardines flotantes ó chinampas, de donde tomó el nom-

bre de Xochimilco, que significa jardin ó campo de flores. 

Tenia (dice Clavijero que la describe) como la capital, mu-

chos canales ó fosos, y á la sazón, por miedo de los españo-

les, se habían construido algunas trincheras. Cuando vie-

ron venir al ejército, alzaron los puentes para difiadtar la 

entrada. Cortés dividió el ejército en tres trozos para ata-

car por otros tantos puntos; pero en todos hallaron gran re-

sistencia, y no pudieron ganar el primer foso, sino despues 

de un terrible combate de inedia hora, en que fuer on muer-

tos dos españoles y muchos heridos; pero superados estos 

obstáculos, entraron en la ciudad persiguiendo á los que la 

defendían, los cuales se retiraron á las canoas para seguir 

combatiendo hasta morir. Oíanse voces de paz, lo que hizo 

dudar á Cortés que haría, si suspendería ó no el ataque, 

mas al fin entendió que era tin ardid para suspenderlo,,jun-

tar sus hatillos, y ocultarse con ellos en los cañaverales de 

la laguna, ó aguardar el socorro que esperaban de México. 

Cesó por fin el ataque, ocupóse la ciudad, pero apenas co-

menzaban á respirar los castellanos, cuando un gran nú-

mero de mexicanos formados en orden de batalla por el 

mismo camino que aquellos habían traído, los atacan y re-

ducen al mayor conflicto. Cansóse el caballo que montaba 

Cortés, y necesitó defenderse á pié con la lanza, de sus ene-

migos, y su muerte era casi inevitable; mas su fortuna le 

deparó á un caballero de Tlaxcala, llamado Ocelotzin que 

lo salvó de las fauces de la muerte (*), y continuó peleando. 

(*) Sobre este hecho se han escrito patrañas: dicen algunos que Cortés 
'25 



Al fin fueron vencidos los xochimilcas. cuyo valor describe 

Gomara diciendo: " Que eran tan valientes, y se defendían 

con tal ánimo, que pusieron en grande aprieto á los de á 

caballo, sin temor ninguno, con la espada ó macana, y da-

ban las cuchilladas tan bravas que abrían como si fueran 

granadas; de modo que los castellanos se espantaban, y no 

osaban llegarse á estos tales que traían macanas cortado-

ras, y muchas veces en este campo peleaban con rodelas y 

macanas con los amigos tlaxcaltecas y tescucanos, donde 

morían de una parte y otra.'' En esta ocasion murieron 

algunos españoles, y casi todos fueron heridos, incluso Cor-

tés, y los principales capitanes como Alvarado y Olid. Cua-

tro españoles que cayeron prisioneros, fueron conducidos á 

la capital, y sin tardanza sacrificados: mandáronse sus 

brazos y piernas á varios pueblos para escitar el valor de 

sus habitantes. Cortés habría también muerto, pero los in-

dios quisieron tomarlo vivo, para tener el bárbaro placer de 

inmolarlo á Vitzüopuchtli. Tomado Xochimilco, el empe-

rador Q,uauhtimotzin hizo un razonamiento á la nobleza 

mexicana para la continuación de la guerra, y mandó ar-

mar un ejército de doce milhombres para pelear por tierra, 

y otro para continuar las hostilidades por la laguna, lo 

que se ejecutó con tanta prontitud, que apenas habían des-

cansado los españoles del dia anterior, cuando las centine-

las les avisaron de su venida. Cortés dividió en tres trozos 

su ejército, dejó guarnición en los cuarteles, y mandó que 

veinte caballos con quinientos tlaxcaltecas pasasen al tra-

vés por el ejército enemigo para ocupar una altura, y que 

allí aguardasen sus órdenes para obrar. Dióse la acción 

fuera de Xochimilco, y en sazón oportuna mandó cargar 

á los mexicanos por la espalda con los caballos y quinien-

tos tlaxcaltecas, como lo hicieron matando igual número de 

creyó que habia sido S. Pedro, porque en aquella época se hacia intervenir 
á la divinidad aun en las acciones mas inicuas, y todo sucedía por arte de 
milagro. Gomara, aunque español nombra á Occ-lotzin. 

mexicanos. Los que se quedaron de custodia en los cuarte-
les, estuvieron en gran peligro porque les cargaron recia-
mente. Finalmente, despues de tres días de continuos ata-
ques, Cortés prendió fuego á los templos y casas, reunió 
sus tropas en el mercado que estaba fuera de la ciudad, y 
se puso en marcha; creyeron los de Xochimilco que era efec-
to del miedo, los atacaron por retaguardia, y se retiraron 
vencidos. 

Como el principal objeto de las escursiones de Cortés fué 
hacer un prolijo reconocimiento de las inmediaciones de 
México para plantear el asedio, pasó de Xochimilco á Co-
yohuacan (hoy Coyoacan) entonces cuidad populosa, y hoy 
pueblo de recreo de algunas familias acomodadas de esta 
capital, y la halló despoblada. Marchó á roconocer el ca-
mino que desde allí iba á reunirse con el de Iztapalapa, y 
encontrando una trinchera defendida por los mexicanos la 
mandó atacar; hubo gran resistencia con la infantería cas-
tellana, en que fueron heridos diez de esta. Subió á dicha 
trinchera, y vió el camino de Iztapalapa cubierto de enemi-
gos, y la laguna de millares de canoas: volvió á Coyoacan 
y entregó sus templos y casas á las llamas. De allí mar-
chó á Tacuba molestado por los mexicanos que atacaron el 
bagaje, y en uno de los encuentros corrió peligro su perso-
na cogidos dos criados suyos, y sacrificados en México. Es-
ta desgracia le atormentó el espíritu, y mucho mas cuando 
desde el átrio del templo mayor de Tacuba, contempló en 
compañía de otros españoles aquel mismo camino por don-
de pocos meses antes habia perdido tantos fieles amigos, y 
compañeros, temiendo se repitiese igual escena si se le frus-
traba la empresa. Aconsejábanle algunos que desde allí 
comenzase las hostilidades; pero no le pareció consejo pru-
dente, y regresó á Texcucopor Tenayocan, Citlaltepeque y 
Acolliuacan. En Texcuco encontró aumentado su ejército 
con nuevas partidas de españoles llegados á la husma de 
sus victorias, y fué recibido con aplausos. En la revista 



que pasó, halló novecientos itifantes, ochenta y seis caba-
llos, entre la infantería ciento diez y ocho ballesteros y es-
copeteros, y los demás piqueros y rodeleros, tres cañones de 
hierro gruesos, quince chicos de bronce, diez quintales de 
pólvora, y muchas balas. En cada bergantín colocó una 
pieza, y los tripuló á todos según su tamaño. Hizo publi-
car de nuevo las ordenanzas que había formado, fingió una 

falsa alarma, y quedó gustoso al ver que cada cual acudió 
prontamente á su puesto sin confusion; emplazó á los hue-
xotzincas, tlaxcaltecas y otros ausiliares para que se halla-
sen en Texcuco dentro de diez días: tardaron tres en su en-
trada; tal era el acopio de hombres: recibió las protestas de 
morir ó vencer en la demanda por los capitanes Alvarado, 
Olid y Alonso de Avila, y satisfecho de ellas, distribuyó la 
hueste del modo siguiente. Reservó para sí trescientos sol-
dados con los que él entraría en los bergantines. A Alvara-
do dió treinta caballos, y ciento cincuenta infantes de espa-
da y rodela, diez y ocho ballesteros y escopeteros, dos caño-
nes, y mas de treinta mil indios, con orden de situarse en 
Tacuba. A Cristóbal de Olid treinta y tres caballos, diez 

y ocho ballesteros y escopeteros,- ciento sesenta infantes, dos 
piezas, y cerca de treinta mil indios, con orden de situarse 
en Coyoacan. A Sandoval, treinta y tres caballos, cuatro 
escopeteros, trece ballesteros, ciento cincuenta infantes, y la 
gente de Huejocingo, Cholula y Chalco, que serian mas de 
cuarenta mil hombres-, estos debían destruir á Iztapalapa, 
(*) tomando asiento donde mejor les pareciese, juntándose 
primero con la guarnición de Coyoacan, y pasando ade-
lante por una calzada de la laguna con espaldas de los ber-
gantines, para que despues entrando Cortés con ellos con 
mas comodidad, y menos riesgo, pudiese Sandoval alojarse 
donde mejor le pareciese. 

(*) ¿Destruirá Iztapalapa? (preguntará alguno) Sí, porque era propie-
dad de Cuztlahuatzin que derrotó á Cor té s . . . . ¡He aquí su carácter venga-
tivo como hemos visto! 

En cada bergantín iban veinte y cinco castellanos con su 
capitan, y seis escopeteros y ballesteros. La espedición sa-
lió de Texcuco á 22 de Mayo de 1521 (*); y entretanto que 
Cortés hacia zarpar estos buques para México, le llegaron 
mensageros de Tizapan, Mexicalcingo y Nauhtlan, ciudad 
litoral del seno mexicano, situada mas allá de la colo-
nia de Veracruz, á prestar obediencia, en nombre de sus 
señores al emperador Cárlos V. 

En la espedicion qhe en socorro de los de Chalco hizo 
Sandoval, tomó prisioneros á cuarenta nobles mexicanos, 
que despues Cortés puso en libertad, para que persuadiesen 
á Quauhtimotzin á que se entregase á España, medida que 
no surtió efecto alguno; no se contentó con esto Cortés, sino 
que despues mandó otros dos prisioneros nobles, para que 
dijesen lo mismo, llevando por credencial una carta que no 
podían entender los mexicanos. Su corazon no descansaba 
en esta parte, el quería dar un colorido de justificación y 
de legalidad á una de las agresiones mas inicuas que se han 
hecho en el mundo, y que mas deshonran y envilecen á la es-
pecie humana. Por otra parte, sin duda quería Cortés obrar 
con las prevenciones que para casos tales hacían los reyes 
católicos á los conquistadores para hacer recaer la respon-
sabilidad y perjuicios que resultasen por la resistencia que 
los americanos hiciesen á tan injustos salteadores. Los 
hombres perversos siempre buscan fórmulas y pretestos pa-
ra engañar á Dios, y calmar los clamores de la conciencia, 
fiscal tenaz é importuno acusador de nuestras malas obras, 
al modo que Pilatos se lavó las manos, protestando en la 

fuente de la inocencia, que no tenia parte en el derrama-

(») Capitanes del ejército, Jorge Alvarado, Andrés de Tápia, Pedro de 
Ircio, Gutierre de Badajoz, Antonio de Monjarréz, Hernando de Lerma. 
Capitanes de los bergantines: Juan Rodríguez de Villafüerte, JuanJarami-
11o, Francisco Verdugo, Francisco Rodríguez Magariño, Cristóbal Flores, 
García de Holguin, Antonio Carbajal, Pedro Barba, Gerónimo Ruiz de la 
Mota, Pedro de Briones, Rodrigo Morejon, Antonio Sotelo, y Juan de Por-
tillo. 



miento de la sangre del Santo de Israel; siendo así que por 
su sentencia fué inmolado en el patíbulo afrentoso de la 
cruz, y sin la cual habría vivido en el orden de los sucesos 
naturales, pues tenia autoridad y guarnición romana bas-
tante para poner en brida á la canalla de Jerusalen que en 
asonada pidió la muerte del Salvador. 

Esta larguísima nota ha sido necesario poner, para lle-
nar la gran laguna que el P. Sahagun nos deja, cuando 
refiere en el capítulo 31 el razonamiento que Cortés dirijió 
por medio de sus intérpretes á Quauhtimotzin para cortar 
la guerra, cuyos resultados temía, por el escarmiento que 
le dieron los mexicanos en la memorable noche triste. 

El Abate Clavijero, en la tercera nota, pág. 156, torn. 2, 
de la edición de Londres, se esplica del modo siguiente: 
"El P. Sahagu?i (dice) que por medio de ciertos persona-
ges prisioneros, Cortés convocó al rey y á la nobleza de 
México d un sitio del lago llamado Acachinanco, y copia 
la arenga que les hizo, esponiéndole los motivos de la guer-
ra.... Mas esta reunion ni es verdadera ni v e r o s í m i l . . . . 

Cortés (añade) no hubiera omitido un hecho tan notable, 
siendo minucioso en referir todas sus comunicaciones con 
los mexicanos." 

Esta, y no otra, es la razón que dá el P. Clavijero para 
negar un suceso referido por un testigo casi ocular de todo 
lo que cuenta, oido de los testigos presenciales de la conquis-
ta, esacto en mengua de un español en cuyas glorias se in-
teresaba, y de quien siempre ha hablado, no solo con elogio, 
sino con mucho respeto, como los escritores sagrados del fa-
moso Gedéon. Bernardino de Sahagun, laborioso francisca-
no, (dice el P. Clavijero, pág. 18, torn. 1, noticia de los es-
critores de la historia antigua de México,) habiendo esta-
do mas de sesenta años empleado en la instrucción de los 
indios, supo con la mayor perfección su lengua y . . . . su 
historia. Hombre pues de tales tamaños, de continua dedi-
cación al estudio de la historia de este país, de unamorali-

dad tal, que según se esplica el mismoBetancourt en su Me-
nólogio seráfico, pág. 113, desde sus tiernos años fué muy 
observante, recojido, muy dado á la oracion, por lo cual tuvo 
con él comunicación muy estrecha el P. Fray Martin de 
Valencia, á quien mereció muchas veces verlo en estásis 

arrobado.... ¿Un hombre, que perseguido por los españoles 
por lo que había escrito de sus crueldades, rectificó la ver-
dad de sus relaciones, copiando esta en el año de 1585, es 
decir cinco años antes de morir, merece que casi casi se le 
diga que miente? Si á esta clase de escritos negamos la fé 
humana, yo tendré sobradísima razón para negársela tam-
bién al P. Clavijero, y á todos los que se hallan en su caso, 
lo cual seria una temeridad. 

¿Pero cuál es la razón suficiente porque se niega la ver-

dad de este suceso, y hasta la verosimilitud de que hubiese 

así ocurrido? Oigamosla... Porque Cortés siendo muy 

minucioso en sus relaciones, no se la hizo á Cárlos V; mas 

yo pregunto: ¿estas relaciones son como las confesiones sa-

cramentales, en las que nada, nada debe callar el hombre, 

porque habla á un Ser que penetra hasta nuestros ríñones 

y no puede ser engañado? Neguémosle la autoridad á 

los evangelistas porque no nos refirieron tontos hechos de 

Jesucristo, que si se hubieran escrito, según dice S. Juan, no 

cabrían en el mundo. Fernando Cortés no tuvo valor para 

referir á Cárlos V. hechos de que le resultaba mengua en 

su fama, y cargasen el juicio de residencia, no fué tan men-

tecato ni pródigo de su honra y vida; hablaba lo que con-

venia, y callaba lo que le convenia callar. Los cargos que 

hizo á Quauhtimotzin son falsos, injustos, destructores de 

todos los principios sociales, anárquicos, y la profesion de 

ellos lo habría hecho ver en la corte de Felipe II. como un 

monstruo de que habría procurado deshacerse aquel suspi-

caz monarca, y verdadero principe de Maquiavelo. Para 

negar esta verdad, es preciso negar también todas las an-

teriores relaciones de los sucesos que precedieron al sitio de 



México, y en las que el P. Sahagun y Clavijero están con-

formes. Este poema no es una fábula, corno ni este un he-

cho aislado: es una parte de aquel todo con quien está inti-

mante conecsionado. No creo que me engañaría si dijera, 

que uno de los principales motivos que el gobierno español 

tuvo para ocultar de la vista de toda la nación esta obra, 

es este mismo sucecso del que no se hace mención en la his-

toria de la conquista del P. Sahagun que imprimí, y copió 

fielmente el señor coronel de arilleriatD. Diego García Pa-

nes, copiada de la que le franqueó el cosmógrafo D. Juan 

Bautista Muñoz como consta de su atestación, hecha en 

Madrid en 25 de Octubre de 1793. 

Tengo, pues, para mi, que es verdadera la relación del 

P. Sahagun, y muy propia del carácter de Cortés, y mi-

ro este documento como una pieza del terrible proceso y jui-

cio que Dios "habrá hecho al conquistador por la sangre 

mexicana que por su causa derramó, y que pide venganza 

á su eterna justicia. 

CAPITULO XXXII. 

D e ro-no lo* españoles part ieron con lo* bergantines de Acachinnnco, 
j desbarataron todas las c a n o a s que vinieron contra ellos por la la-
gnna . 

D E S Q U E el capitan D . H e r n a n d o Cor tés hubo acabado de ha-

blar á los mexicanos, y ellos aceptaron la gue r ra confiando en 

la victoria pasada, luego se volvió á su gente, y tocaron los 

atamhores y pífanos, y desplegaron las banderas para comen-

zar la batalla, y ir m u y poco á poco hacia la ciudad. En ton-

ces todas las canoas de pelea de los mexicanos movieron con-

tra los bergantines, y comenzaron á pelear los unos contra los 

otros, y en breve tiempo desbarataron todas las canoas, y mu-

chas dellas se anegaron, y se ahogaron en ellas muchos de los 

mexicanos: otras huyeron y no osaron hacer mas guer ra á los 

bergantines. Viendo los españoles que ya no tenían que hacer 

por el agua contra las canoas, fuéronse derechos á tierra pa ra 

combat i r las casas y los caminos donde habia g ran muchedum-

bre de gente de los mexicanos gua rdando los caminos, y de-

fendiendo las albarradas que habían hecho, á los cuales los de 

los bergantines con el artillería ojearon, y mataron muchos 

dellos, y derrocaron las albarradas. Viendo los mexicanos el 

d a ñ o que hacían en ellos con el artillería, muchos se escondie-

ron "detrás de las a lbarradas y no osaban parecer, y otros hu ían , 

d e mane ra que quedaron los caminos todos barridos de gente. 

Como la gente popular que estaba á la mira , vieron el daño 

q u e hicieron los bergantines por agua y por tierra, comenzaron 

á hu i r para salvar á sus personas, y á sus hijos, y mugeres , sin 

llevar n i n g u n a cosa de sus haciendas. Los indios amigos de 

los españoles comenzaron á robar por todas aquellas casas; así 

como vieron los mexicanos el daño que se hacia con los ber-

gant ines por el agua, comenzaron con gran prisa á cerrar los 

caminos del a g u a para que no pudiesen ent rar por entre las 

casas, los españoles como vieron cerrados los caminos y alla-

nada la tierra, comenzó á ent rar la gente de á caballo por la 

c iudad, y la gente de á pie iba derrocando las casas, y hacien-

d o camino á los de á caballo, y los mexicanos comenzaron á 

hu i r á lo interior de la ciudad. Algunos de los t lati lulcanos 

se acogieron á las cosas de Moctheuzoma, que se l lamaban 

Quauhquiaoac . T e n i a este nombre aquella casa, porque delan-

d e la portada de la casa estaban dos águi las grandes, labradas 

de piedra {*), y ansí se l lamaba la casa de las águilas. D e al l í 

salieron contra los de á caballo, y uno de á caballo dió u n a 

lanzada á un t lat i lulcano que le pasó de parte á parte, y sacó 

la lanza: en esto pasó el caballo, y él a largó la lanza hacia 

a t ras por que no la pudo sacar de presto: en esto arremetieron 

(*) Resisten, sus f ragmentos en el musen de la Universidad con otras piezas, 
como la tortuga, sobre <¡W cayó el cadáver desnudo del monarca, Moctheuzoma. 



México, y en las que el P. Sahagun y Clavijero están con-

formes. Este poema no es una fábula, como ni este un he-

cho aislado: es una parte de aquel todo con quien está inti-

mante conecsionado. No creo que me engañaría si dijera, 

que uno de los principales motivos que el gobierno español 

tuvo para ocultar de la vista de toda la nación esta obra, 

es este mismo sucecso del que no se hace mención en la his-

toria de la conquista del P. Sahagun que imprimí, y copió 

fielmente el señor coronel de arMeria^D. Diego García Pa-

nes, copiada de la que le franqueó el cosmógrafo D. Juan 

Bautista Muñoz como consta de su atestación, hecha en 

Madrid en 25 de Octubre de 1793. 

Tengo, pues, para mi, que es verdadera la relación del 

P. Sahagun, y muy propia del carácter de Cortés, y mi-

ro este documento como una pieza del terrible proceso y jui-

cio que Dios "habrá hecho al conquistador por la sangre 

mexicana que por su causa derramó, y que pide venganza 

á su eterna justicia. 

CAPITULO XXXII. 

D e ro-no lo* españoles part ieron con lo* bergantines de Acachinanco, 
j desbarataron todas las canoas que vinieron contra ellos por la la-
gnna . 

D E S Q U E el capitan D . H e r n a n d o Cor tés hubo acabado de ha-

blar á los mexicanos, y ellos aceptaron la gue r ra confiando en 

la victoria pasada, luego se volvió á su gente, y tocaron los 

atamhores y pífanos, y desplegaron las banderas para comen-

zar la batalla, y ir m u y poco á poco hacia la ciudad. En ton-

ces todas las canoas de pelea de los mexicanos movieron con-

tra los bergantines, y comenzaron á pelear los unos contra los 

otros, y en breve tiempo desbarataron todas las canoas, y mu-

chas dellas se anegaron, y se ahogaron en ellas muchos de los 

mexicanos: otras huyeron y no osaron hacer mas guer ra á los 

bergantines. Viendo los españoles que ya no tenían que hacer 

por el agua contra las canoas, fuéronse derechos á tierra pa ra 

combat i r las casas y los caminos donde habia g ran muchedum-

bre de gente de los mexicanos gua rdando los caminos, y de-

fendiendo las albarradas que habian hecho, á los cuales los de 

los bergantines con el artillería ojearon, y mataron muchos 

dellos, y derrocaron las albarradas. Viendo los mexicanos el 

d a ñ o que hacian en ellos con el artillería, muchos se escondie-

ron "detrás de las a lbarradas y no osaban parecer, y otros hu ian , 

d e mane ra que quedaron los caminos todos barridos de gente. 

Como la gente popular que estaba á la mira , vieron el daño 

q u e hicieron los bergantines por agua y por tierra, comenzaron 

á hu i r para salvar á sus personas, y á sus hijos, y mugeres, sin 

llevar n i n g u n a cosa de sus haciendas. Los indios amigos de 

los españoles comenzaron á robar por todas aquellas casas; así 

como vieron los mexicanos el daño que se hacia con los ber-

gant ines por el agua, comenzaron con gran prisa á cerrar los 

caminos del a g u a para que no pudiesen ent rar por entre las 

casas, los españoles como vieron cerrados los caminos y alla-

nada la tierra, comenzó á ent rar la gente de á caballo por la 

c iudad, y la gente de á pie iba derrocando las casas, y hacien-

d o camino á los de á caballo, y los mexicanos comenzaron á 

hu i r á lo interior de la ciudad. Algunos de los t lati lulcanos 

se acogieron á las casas de Moctheuzoma, que se l lamaban 

Quauhquiaoac . T e n i a este nombre aquella casa, porque delan-

d e la portada de la casa estaban dos águi las grandes, labradas 

de piedra {*), y ansí se l lamaba la casa de las águilas. D e al l í 

salieron contra los de á caballo, y uno de á caballo dió u n a 

lanzada á un t la t i lulcano que le pasó de parte á parte, y sacó 

la lanza: en esto pasó el caballo, y él a largó la lanza hacia 

a t ras por que no la pudo sacar de presto: en esto arremetieron 

(*) Resisten, sus fragmentos en el musen de la Universidad con otras piezas, 
como la tortuga sobre <¡W cayó el cadáver desnudo del monarca, Moctheuzoma. 



otros tlatilulcanos, y asieron de la lanza, y él por 110 dejar la 

lanza, saltó del caballo y cayó e n tierra, y allí le achocaron 

los tlatilulcanos (*). Visto esto los españoles, arremetieron de 

presto á favorecer aquel que había caido del caballo á la puerta 

de aquella casa que se l lama Quauhquioac, de donde habían 

salido los tlatilulcanos, y allí se escondieron tras unas colum-

nas que allí estaban levantadas para algún edificio que se ha-

cia. Estaban estas columnas cuatro de una parte y otras cua-

tro de la otra, de manera que eran ocho^ y como vieron á los 

españoles, huyeron, y también los que estaban sobre los tla-

pancos dieron á huir. Los españoles sacaron de los berganti-

nes u n a pieza gruesa de artillería, y pusiéronla en u n carre-

tón para aprovecharse de ella contra los enemigos. Estaban al-

gunos mexicanos sobre el Cú de Vitzilopuchtli, como quien 

está en u n a torre, fortalecidos y tocando su atambor ó tepo-
naxtli. Subieron luego dos españoles, y comenzaron á herir 

con ellos, y echáronlos del Cú abajo, y no quedó nadie. E n 

este tiempo llegaron las canoas y los que en ellas venían (que 

eran valientes soldados) y otros hombres valientes, que ellos 

l laman quaquachicti, dejaron las canoas á los remeros, y 

acudieron á pelear contra los españoles: los que iban vien-

do delante de los españoles dieron voces á los que venían 

de refresco por detras de los españoles, l lamándolos que se 

diesen prisa. Como vieron los españoles que por detras les 

daban guerra, y los de adelante volvían contra ellos, halláron-

se en medio dé los enemigos, y acosados por detras y por de-

lante, y así los españoles de á caballo volvieron la rienda y 

rompieron por la parte de atrás, y pasaron huyendo por medio 

de los enemigos: ellos alanceaban á los que por delante se les 

ofrecían, y los enemigos de u n a parte y de otra del camino les 

echaban dardos, y saetas, y piedras; ansí huyendo se recogie-

ron los españoles á donde tenían asentado su real, que se 11a-

(*) Este pasage, según tradición, sucedió en la calle del Indio triste junta á 
la casa de Mocthcuzoma, y perpetuaron su memoria, erigiendo una estatua que 
representaba á un india sotando en actitud triste, de donde tomó el nombre: la 
he visto en el muséo de la Universidad. 

ma Xoloco, que es cave el matadero, y cave las casas de Alva-

rado (*), y los de los bergantines se tornaron adonde tenían su 

real, que se llama Acachinanco. Perdieron entonces los espa-

ñoles el tiro grueso que habían sacado de los bergantines, por-

q u e se los tomaron los enemigos al tiempo que hu ían . 

N O T A DEL EDITOR, 

Consiguiente al desafio ó intimación de la guerra que 
Cortés hizo á Qnauht imotzin , y este aceptó con la dignidad 
y decoro de un monarca, se rompieron las hostilidades y se 
dio la batalla naval que era imposible ganaran los mexica-
nos por la desigualdad de sus armas con las españolas. En-
tiendo que la relación de Gomara y otros, es incompatible 
con la del P. Sahagun, pues la del primero supone que 
precedió un ataque de Cortés sobre México., y la del segun-
do, que despues de hecha la intimación, que le salió infruc-
tuosa á Cortés, se hizo el rompimiento, comenzando por el 
ataque de las canoas por los bergantines, el cual casi al 
momento que comenzó concluyó, pues sobreviniendo un vien-
to terral inesperado, tomaron los españoles el barlovento so-
bre los mexicanos, y con él, el humo que daba sobre estos y 
la gran ventaja de la artillería y mosquetes sobre las fie-
chas, muy luego echaron á pique gran número de canoas, 
y causaron tan horrible estrago, que la laguna quedó teñi-
da de sangre como años antes lo había sido en la famosa 
batalla de Poyauhtlan. Todo pudo suceder muy bien, es 
decir, el ataque de las canoas y el de las inmediaciones de 
la ciudad por tierra, puesto que las divisiones españolas 
estaban situadas en disposición de obrar simultáneamente. 

(*) Es decir, por la plazuela y pulquería que hoy llaman del Arbol, por el 
barrio de S. Antonio Abad, donde aun se llaman casas de Alvarado, y se pre-
sentan paredes de piedras cuadradas de fábrica antigua. 



Este triunfo proporcionó muchas ventajas á los españoles, 
puede llamársele (como dice Gomara) la l lave de aquella 
guerra, porque quedaron señores déla laguna, acorralaron 
á los mexicanos., y los precisaron á defenderse dentro déla 
ciudad. A esta sazón, viendo Alvarado y Cristóbal de Olid 
el estrago que hacia Cortés con los bergantines, entraron en 
la calzada, timaron algunos puentes y albarradas que se 
defendieron vigorosamente. Cortés pasó á la calzada de 
Iztapalapa con treinta españoles, combatió dos torres pe-
queñas de ídolos con sus cercas bajas, es decir, la fortifica-
ción de Xo'.oco donde está la iglesia de S. Antonio Abad, 
que ganó con mucho trabajo, pues se defendían muy bien: 
asestó la artillería sobre la calzada que hizo gran daño, por-
que estaballena de gente, y mayor hubiera sido sino se hubie-
ra volado un repuesto de pólvora que luego hizo Cortés repo-
ner del campo de Sandoval, situado en Coyoacan, por cin-
cuenta españoles que la trajeron. Esta distribución de las 
f uerzas, y el ataque dado en este día á Xoloco. parece el mas 
oportuno para que asegurase el campamento de Acachinan-

co, que no lo habría estado quedando las posiciones enemi-
gas á la vista, é inmediatas. 

La primera operación que practicaron Alvarado y Olid 
dirigiéndose hácia Tacuba, fué pasar á romper el acue-
ducto de Chapultepec para quitar el agua á los mexicanos. 
Tan importante empresa no pudieron ejecutar sin gran 
resistencia de estos, pues previendo esta medida militar, 
habían hecho muchos preparativos por agua y tierra; ape-
sar de ellos fueron vencidos, y los tlaxcaltecas les hicieron 
siete ú ocho prisioneros, y mataron veinte hombres. Qui-
sieron despues Alvarado y Olid apoderarse de algún foso; 
pero les cargó tanta multitud de mexicanos y lanzaron 
tantos dardos sobre los españoles, que mataron ocho de es-
tos, é hirieron mas de cincuenta, retirándose con gran difi-
cultad á Tacuba, á donde llegaron avergonzados. (Tales 
son las espresiones del P. Clavijero.) 

CAPITULO XXXIII. 

D e corno la gente popu lar m e x i c a n a de miedo de la guerrn, d e s a m p a -
raron su pueblo y huyeron A los montes , y otros pasaron a l T l a -
t i lu lco . 

L o s indios de Tenochtitla (México), como vieron lo que pa-

saba en la guerra de los españoles por agua y por tierra, mu-

chos dellos acogiéronse al Tlat i lulco con sus haciendas, por-

que allí pensaban de estar mas seguros, por via de la gente 

que es mas belicosa que los defendiera, y por via del sitio ser 

mas fuerte para defenderse. En t r a ron en el Tla t i lu lco los 

hombres y las mugeres de Tenochtitla con gran llanto y con 

muchas lágrimas, ansí de los hombres como de las mugeres y 

niños que llevaban consigo á cuestas. Los tletilulcanos los 

recibieron de m u y buena voluntad en su pueblo, y los alberga-

ron y acariciaron, y les consolaron de palabra, diciendo: que 

ellos morirían por su defensa, que no tuviesen miedo ninguno, 

y así se partieron muchos de la gente de guerra de Tlati lulco, 

y se fueron á Tenochtitla á pelear contra los españoles. D. 

Pedro de Alvarado movió su gente de donde estaba alojado, y 

vino contra los tlatilulcanos, á los cuales halló muy bien apa-

rejados, y todos puestos á punto de guerra contra él. Comen-

zaron á pelear los unos con los otros reciamente, ansí por agua 

como por tierra, y pelearon todo aquel dia sin poder hacer vol-

ver atras á los tlatilulcanos de la raya de su sitio. D. Pedro 

de Alvarado con los suyos, allá hácia la noche, se volvieron á 

sus tiendas bien cansados de pelear todo el dia, y desconten-

tos de que no pudieron hacer mella n inguna en los tlatilulca-

nos. E l dia siguiente no volvieron á la pelea los españoles n i 

sus amigos; entraron en consejo de lo que habían de hacer al 

dia siguiente para tornar á la pelea: determinaron para otro 

dia de llevar cinco bergantines de armada, y ansí lo hicieron, 

y pusiéronlos en u n lugar de agua, que se l lama Nonoalco, 



donde está ahora una iglesia de S. Miguel, para pelear contra 

los enemigos (•). E l dia siguiente, despues que hicieron su 

jun ta para determinar lo q u e se hahia de hacer, metiéronlos 

cinco bergantines en aquel barrio de Nonoalco armados y lle-

nos de españoles á punto de guerra todos, y salieron al campo 

con pensamiento que luego saldrían los tlatilulcanos á pelear 

con ellos, y nadie salió contra ellos, todos estuvieron quedos 

en su orden. E n esta sazón salió u n indio valiente (parecía 

otro Goliath) con su rodela y con su.cota de algodon, y tres 

piedras valientes, una en la mano derecha y otras dos en la 

mani ja de la rodela, y arremetió hacia los españoles, y tiró las 

piedras que llevaba, y con ellas derrocó dos ó tres españoles; 

los demás viendo las fuerzas y tiros que hizo aquel indio, re-

t rujeronse hácia los bergantines, entrándose por el agua ade-

lante, porque la otra gente acudió sobre ellos, y bien mojados 

metiéronse en los bergantines los españoles. Es te indio, el 

cual se l lamaba Tzilacatzin, iba en trage de otomite, de la 

(*) Todavía ccsisle, y la garita de Nonoalco, punta que en 1821 se forti-
ficó con parapetos. El lugar donde estuvieron los bergantines está sembrado 
de maíz y cebada, es punto de vista bellísimo por la hermosa ribera de San 
Cosme, Chapultepec, Tacubaya y Alameda. Veense bosques de olivares y fres-
nos en gran còpia desde la alameda. El suela de Santiago Tlatelolco, y lodala 
campiña de Ntra. Sra. de los Angeles, está sembrado de f ragmentos, no solo de 

flechas de Obsidania, sino de navajones gruesos y filosos, y aun yo tengo rega-
lones de aquella clase de espadas que terminan en punía, y están istriadas, cuya 
herida era incurable. Conócese que en aquel campo se dieron acciones reñidísi-
mas, por estos restos. El viajador curioso y sensible no puede ver aquellos obje-
tos sin enternecerse; sobre lodo, si fija lo. vista en el pítente del Clérigo donde fué 
hecho prisionero duauhtimotzin. La vista de Santiagoes hoy muy triste,porque 
está rodeado de fábricas y mogotes de saltierra, que allí se elabora. Muchas ve-
ces me he presentado en aquel lugar, y me parecía ver al bendito P. Sahagun 
reconociéndolo cuidadosamente, para dejarnos estos preciosos apunt amientos, ó 
qw le oía esponer algún pasage del Evangelio, de los muchos que comentó con 
un zelo apostólico para instruir á los neófitos — ¡Ah! los sábios, los virtuosos 
jamás mueren, ecsisten, y san acatados en todas edades. Cien veces he besado la 
firma de Fray Bernardino Sahagun, con que concluyeel manuscrito autógrafo 
que copio; lo he estrechado contra mi corazon, y pedido al cielo que en la man-
sión de los justos me deje conocer á este genio bienhechor. Su retrato está copia-
do en la Academia, y preside el Museo mexicano. 

manera que los otomíes se cortan los cabellos y se arman en 

la guerra, y que arremeten á los enemigos sin tener temor á 

ninguno. Como atontados los indios amigos de los españoles 

mostraron haberse espantado dél , y procuraron de matarle con 

los arcabuces, ó con saetas, y de esta vez escapóse que no le 

pudieron hacer daño ninguno. Es ta vez comenzaron los tlati-

lulcanos á pelear con los españoles ya que el indio no pareció 

mas allí, y en las otras escaramuzas que tuvieron aquel indio 

Tzilacatzin salía disfrazado, una vez de una manera, y otra 

vez de otra; de manera que sin conocerle hacia daños en los 

amigos, y los españoles no caían en él para tirarle. Otro día 

adelante tornaron los españoles con los bergantines á escara-

muzear con los tlatilulcanos, y abordaron los bergantines cer-

ca de las casas para saltar en tierra sin mojarse, y por tierra 

vinieron muchos tlaxcaltecas y otros amigos de los españoles, 

y comenzaron de pelear con los tlatilulcanos por el agua y por 

tierra. Aqu í murieron de ambas partes cantidad de indios; pe-

learon un dia entero hasta la noche. Aquí parecieron otros 

dos indios, valientes tlatilulcalnos, que sin n ingún temor se ar-

rojaban contra los enemigos, y los herian y derrocaban. E l 

uno dellos se l lamaba Tzoyetzin,y el otro se l lamaba Temuct-
zi; habiendo peleado todo este dia, los españoles se recogieron 

á su real, y los amigos tlaxcaltecas y otros se fueronn tras ellos. 

N O T A DEL EDITOR. 

Otra vez se ha dicho que el objeto principal de la inva-

sión de México, ü mas de la capital, fué la invasión delz-

tapalapa, ciudad que mandó reducir á cenizas Cortés por 

medio de Sandoval, y que por poco no deja ni los cimientos 

de ella, el cual tuvo su quebranto en el camino, pero logró 

derrotar á los mexicanos. Noticioso Cortés de su marcha, 

y de un gran foso nuevamente abierto en el camino, le 



mandó dos bergantines para facilitarle el paso. La divi-

sión de Sandoval se dirigió á Coyoacan, y él en persona 

pasó cotí diez caballos al campo de Cortés. Cuando llegó, 

(dice Clavijero) estaban los españoles peleando con los me-

xicanos, mas el cansancio del viaje y de la acción de Mexi-

calcingo, no fueron parte á impedirle el que la tomase en 

el encuentro. Combatió con su acostumbrado valor, y reci-

bió un dardo que le atravesó una pierna. Otros muchos es-

pañoles quedaron heridos; mas estas ventajas de los mexi-

canos 110 eran comparables con la pérdida que sufrieron 

aquel dia, ni al miedo que cobraron al fuego de los cañones. 

En muchos dias no osaron acercarse al campamento, no 

obstante lo cual, los españoles pasaron seis en continuos 

reencuentros, pues los bergantines no cesaban de girar en 

torno de la ciudad pegando fuego á muchas casas. En sus 

correrías descubrieron un canal grande y profundo por el 

cual podían entrar y salir fácilmente en México, circuns-

tancia de que despues sacaron importantes ventajas. 

Alvarado por su parte apretaba cuanto podía ú los mexi-

canos apoderándose en frecuentes refriegas de algunas 

trincheras y fosos en el camino de Tacuba; tuvo en estas 

peleas algunos muertos y muchos heridos. Observó que por 

Tepeaquilla (hoy Santuario de Ntra. Sra. de Guadalupe 

al Norte) se introducían continuamente socorros á la ciu 

dad, y que por allí podrían evacuarla en caso apurado: lú-

zalo así presente á Cortés, quien mandó á Sandoval con 

ciento diez y ocho infantes y gran número de aliados á ocu-

par aquel punto y cortar toda, comunicación con los enemi-

gos. Desde entonces ya no la hubo entre México y tierra 

firme. En este estado determinó Cortés entrar al dia si-

guiente en la ciudad con mas de quinientos españoles, y 

mas de ochenta mil aliados, dejando diez mil de estos con 

alguna caballería en su real. Sandoval y Alvarado debían 

entrar al mismo tiempo cada uno por sil camino con las 

tropas de su mando, que no bajaban de ochenta mil hom-

ores. Marchó Cortés en su dirección con su numeroso y bien 
ordenado ejército, y flanqueado por los bergantines, y á po-
ca distancia halló un foso ancho y profundo, y una trinche-
ra de diez piés de ancho. Opusiéronse valerosamente los 
mexicanos á su paso; mas rechazados por los bergantines, 
se adelantaron los españoles, alcanzando á los enemigos 
hasta la ciudad donde los detuvo otro foso, y otra trin-
chera. El ímpetu del agua que entraba por el foso, el tro-
pel de enemigos que concurrieron á su defensa, sus gritos 
espantosos, y la multitud de flechas, dardos y piedras que 
arrojaban, suspendieron algún tanto la resolución de los 
españoles; pero habiendo finalmente echado de la trinchera 
á los que la ocupaban con las repetidas descargas de todas 
las armas de fuego, pasó el ejército, y continuó su marcha, 
tomando otros fosos y trincheras hasta una plaza principal 
de la ciudad que estaba llena de gente. A pe.sar de los es-
tragos que en ella hacia un cañón que se fijó á la entrada, 
no se atrevían los españoles á acometerla; hasta que el mis-
mo general echándoles en cara su ignominiosa cobardía, 
los impulsó y dió ánimo. Amedrentados los mexicanos con 
tanta intrepidez, huyeron al recinto del templo, y en él fue-
ron perseguidos y atacados; pero de improviso lo fueron los 
españoles á retaguardia por otras tropas mexicanas, y 
puestos en tal aprieto, que no pudiendo sostener su empuje 
ni dentro del templo ni en la plaza inmediata, se retiraron 
al camino por el cual habían entrado, dejando el cañón 
abandonado. A su retirada, los españoles dieron fuego á las 
mayores y mas hermosas casas del camino de Ixtapalapa, 
aunque no sin gravísimo peligro, por el ímpetu con que los 
mexicanos los atacaban á retaguardia, y daño que les ha-
cían desde las azoteas. 

El P. Clavijero pondera lo mismo que el P. Sahagun 
las proezas del valiente tlatelulcano Tzüacatzin; y siendo 
cierto que la destreza con que abatió á los españoles echan-
do á tierra á uno con cada piedra que les tiraba, los hizo 
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reembarcar en los bergantines,poniendo en con fusión y bri-
da á los indios ausiliares; es menester decir, sin nota de ec-
sageracion, que un solo indio puso miedo á un ejército apo-
yado en un cuadro de españoles acostumbrados á vencer y 
con armas de superior calidad y ventajas. A este si puede 
aplicársele el dicho de Solis, hablando del valor que mostra-
ron los castellanos en la batalla de Otumba "Ni daban 

golpe sin herida, ni herida que necesitase de segundo golpe." 

CAPITULO XXXIV, 

D e corno los ch inampa urcas rcnirroii á ayudar & los mcxicanosi co»-
Tiene A saber, los de Xuchimilco , y los de €u¡ l l aóac (*), y los de Iz la -
p a l a p a de m a l a ( » . 

L o s indios de la laguna, que se llamaban chinampanecas, con-

viene á saber, los xóchimilcanos, los de Cuillaóac (í) y los de 

Iztapalapa conyecturaron, que si fuesen á ayudar á los mexi-

canos en aquella necesidad, podrian aprovecharse mucho de 

lo que robasen, y de los esclavos que captivasen; y ansí se jun-

taron los principales destos pueblos, y se ofrecieron al señor 

de México y á los principales del Tlaltilulco que querían ayu-

darles por sacarles de aquella necesidad que tenían. Habiendo 

oido este ofrecimiento el señor de México y los principales del 

Tlaltilulco, hiciéronles gracias por tan buen comedimiento, y 

luego les dieron dones en señal de amistad, y dijéronles: "Se-

ñores nuestros, y amigos nuestros, pues que ansí quereis ha-

cernos esta merced, id enhorabuena, y poneos en el puesto que 

os mandará el maese de campo, y pelead varonilmente." Lue-

(*) Cuitlaóac, hoy se llama Tlahua. 
( t ) Se suple fé, que falta en el texto autógrafo. 

(t) Hoy se ocupan los de este pueblo en pescar pescado blanco y se cojc de 
gran tamaño. 

go los llevaron donde habían de estar. Puestos que fueron en su 
plaza comenzaron á dar grita y á pelear contra los enemigos de 
los mexicanos, y los xóchimilcanos comenzaron á hacer lo mis-
mo peleando desde las canoas, y luego comenzaron á robar á la 
gente mexicana que estaba en sus casas guardando sus ha-
ciendas, y sus hijos y mugeres, y á los que se defendían los 
mataban, y á las mugeres, hijos é hijas captivaban, y los ma-
niataban y ponían en sus canoas para llevarlos á sus casas. 
Los mexicanos que vieron lo que pasaba, dieron voces, en es-
pecial los capitanes para que se advirtiese en la traición que 
hacían los chinampanecas. Oidas estas voces, los que peleaban 
por el agua de los mexicanos, y los del Tlaltilulco que también 
peleaban por el agua en el barrio de Nonoalco, acudieron to-
dos en las canoas, y comenzaron á matar á los xóchimilcanos 
y á los otros chinampanecas, y captivaron muchos dellos, y 
los sacrificaron á sus dioses, y les quitaron la presa de gente 
que tenían aligados y atados en sus canoas, y todo el otro ro-
bo que habían hecho. Cuando estas cosas pasaban entre los 
mexicanos y los chinampanecas, los españoles y los indios sus 
amigos se recogieron á sus reales, holgándose ver revueltos 
los unos con los otros (*), y esperaban que el negocio fuese mas 
adelante por descansar y repararse algún día. entretanto que 
ellos se descalabrasen. Los mexicanos captivaron á muchos 
de los chinampanecas, y lleváronlos á presentar al señor de 
México y de Cuitlaóac que estaban juntos en Xacaculco, (que 
ahora se llama Santa Ana). Aquellos que eran vasallos del 
señor de Cuitlaóac, que se llamaba Mazeoatzi, saludaron á 
su señor, y él los reprendió mucho de la traición que habían 
hecho, y el señor de México habló al de Cuitlaóac para que 
muriesen aquellos traidores, y luego el señor de Cuitlaóac cor-
tó las cabezas á cuatro de aquellos capitanes suyos, y dió al 
señor de México otras cuatro para que los matase por su ma-
no, y mandaron que los demás captivos, que eran muchos, los 

(*) Divide y mandarás, esta sin duda fué maniobra de ellos. 



reembarcar en los bergantines,poniendo en con fusión y bri-
da á los indios ausiliares; es menester decir, sin nota de ec-
sageracion, que un solo indio puso miedo á un ejército apo-
yado en un cuadro de españoles acostumbrados á vencer y 
con armas de superior calidad y ventajas. A este si puede 
aplicársele el dicho de Solis, hablando del valor que mostra-
ron los castellanos en la batalla de Otumba "Ni daban 

golpe sin herida, ni herida que necesitase de segundo golpe." 

CAPITULO XXXIV, 

D e como los ch inampa uceas rcnicron á ayudar & los mexicano»: co»-
riene A saber, los de Xuchimilco, y los de € u i l l a ó a c (*), y los de Iz la -
p a l a p a de m a l a ( » . 

L o s indios de la laguna, que se llamaban chinampanecas, con-

viene á saber, los xóchimilcanos, los de Cuillaóac (i) y los de 

Iztapalapa conyecturaron, que si fuesen á ayudar á los mexi-

canos en aquella necesidad, podrian aprovecharse mucho de 

lo que robasen, y de los esclavos que captivasen; y ansí se jun-

taron los principales destos pueblos, y se ofrecieron al señor 

de México y á los principales del Tlaltilulco que querían ayu-

darles por sacarles de aquella necesidad que tenian. Habiendo 

oido este ofrecimiento el señor de México y los principales del 

Tlaltilulco, hiciéronles gracias por tan buen comedimiento, y 

luego les dieron dones en señal de amistad, y dijéronles: "Se-

ñores nuestros, y amigos nuestros, pues que ansí quereis ha-

cernos esta merced, id enhorabuena, y poneos en el puesto que 

os mandará el maese de campo, y pelead varonilmente." Lue-

(*) Cuitlaóac, hoy se llama Tlahua. 
( t ) Se suple íé, que falla en el texto autógrafo. 

(t) Hoy se ocupan los de este pueblo en pescar pescado blanco y se cojc de 
gran tamaño. 

go los llevaron donde habían de estar. Puestos que fueron en su 
plaza comenzaron á dar grita y á pelear contra los enemigos de 
los mexicanos, y los xóchimilcanos comenzaron á hacer lo mis-
mo peleando desde las canoas, y luego comenzaron á robar á la 
gente mexicana que estaba en sus casas guardando sus ha-
ciendas, y sus hijos y mugeres, y á los que se defendían los 
mataban, y á las mugeres, hijos é hijas captivaban, y los ma-
niataban y ponian en sus canoas para llevarlos á sus casas. 
Los mexicanos que vieron lo que pasaba, dieron voces, en es-
pecial los capitanes para que se advirtiese en la traición que 
hacian los chinampanecas. Oidas estas voces, los que peleaban 
por el agua de los mexicanos, y los del Tlaltilulco que también 
peleaban por el agua en el barrio de Nonoalco, acudieron to-
dos en las canoas, y comenzaron á matar á los xóchimilcanos 
y á los otros chinampanecas, y captivaron muchos dellos, y 
los sacrificaron á sus dioses, y les quitaron la presa de gente 
que tenian aligados y atados en sus canoas, y todo el otro ro-
bo que habían hecho. Cuando estas cosas pasaban entre los 
mexicanos y los chinampanecas, los españoles y los indios sus 
amigos se recogieron á sus reales, holgándose ver revueltos 
los unos con los otros (*), y esperaban que el negocio fuese mas 
adelante por descansar y repararse algún día. entretanto que 
ellos se descalabrasen. Los mexicanos captivaron á muchos 
de los chinampanecas, y lleváronlos á presentar al señor de 
México y de Cuitlaóac que estaban juntos en Xacaculco, (que 
ahora se llama Santa Ana). Aquellos que eran vasallos del 
señor de Cuitlaóac, que se llamaba Mazeoatzi, saludaron á 
su señor, y él los reprendió mucho de la traición que habían 
hecho, y el señor de México habló al de Cuitlaóac para que 
muriesen aquellos traidores, y luego el señor de Cuitlaóac cor-
tó las cabezas á cuatro de aquellos capitanes suyos, y dió al 
señor de México otras cuatro para que los matase por su ma-
no, y mandaron que los demás captivos, que eran muchos, los 

(*) Divide y mandarás, esta sin duda fué maniobra de ellos. 



matasen delante de los ídolos de México y del Tlal t i lnlco en 

sacrificio de los dioses; de manera que murió gran cantidad de 

gente de los de Xuch imi lco y de los otros chinampanecas 

por la traición que hicieron, porque habiéndose ofrecido pa-

ra ayudar á los mexicanos, á traición se volvieron contra 

ellos. Habiéndose asosegado esta rebeldía entre los mexi-

canos y chinampanecas, y habiendo descansado los españoles 

aquellos dias, volvieron á proseguir su guerra, y vinieron 

en dos bergantines bien aparejados á 'que l barrio de Nonoal-
co, que es en el de Tlat i lulco: arribaron á la orilla del agua 

y saltaron en tierra, y comenzaron á pelear con los tlatilul-

canos con arcabuces y ballestas, y cañones que traían en 

los bergantines. Los tlatilulcanos temiendo la artillería, ar-

cabuces y ballestas huyeron de* campo, y pusiéronse de-

tras de las paredes y casas que estaban por allí cerca por 

valerse de la artillería de los enemigos. Los mexicanos no osa-

ban á salir á pelear con ellos por miedo del artillería, y los es-

pañoles no osaron apartarse de los bergantines porque no se 

los tomasen por el agua; y como vieron los mexicanos que los 

españoles estaban quedos, y no se apartaban de los bergantines, 

determinaron de salir contra ellos de los escondrijos á donde 

estaban, y comenzaron á dar grita para acometerlos; y como 

comenzaron á pelear, g ran parte del dia perseveraron en la pe-

lea, y mur ie ron muchos indios de ambas partes, y los tlatilul-

canos prendieron quince españoles, y luego los l levaron á pre-

sentar delante del señor de México, y de los otros principa-

les que estaban e n el barrio de Xacaculco, que es Santa Ana. 

N O T A DEL EDITOR. 

El P. Clavijero conviene en la relación del capítulo pre-
cedente; pero dice, que esta traición parece no haber sido 
planteada ni puesta en ejecución sino por una parte del po-
pulacho de aquella capital (México), gente mal nacida, y 
dispuesta siempre a cometer toda clase de delitos." Es pro-
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bable que así fuese, por lo que la esperiencianos enseña, y 

aun en nuestros dias vemos con dolor practicarse semejante 

maldad, que la naturaleza repugna y se horroriza. Conduc-

ta tan infame, ha costado bien caro á sus agresores, y cos-

tará siempre á los que la practiquen. 

CAPITULO XXXV. 

D e c o m o h a b i é n d o s e recog ido los t e n n c h t i t l a s a l T l a t i l u l c o p a r a h a -
cerse allf fuertes con los t l a t i l u l c a n o s , prendieron en u n a e s c a r a m u -
z a d iez y o c h o españole» , y los s a c r i f i c a r o n á sus dioses . 

P ROCEDIENDO la guerra cada dia por tierra y por el agua los 

españoles contra los mexicanos, ibanlos cada dia arr inconán-

dolos hácia el Tlat i lulco, y en u n a escaramuza que hubo así 

por el agua como por tierra, fueron presos diez y ocho españo-

les, á los cuales despojados de todas sus armas y vestiduras, y 

maniatados, los presentaron al señor de México, y á los otros 

principales que con él estaban en un barrio que se l lama Tla-
cuchcalco (en que estaba u n a casa que era como casa de au-

diencia, cerca de donde agora es la iglesia de Santa Ana) y lue-

go los sacrificaron en u n C ú , q u e allí cerca estaba, sacándoles 

los corazones sobre u n a piedra que era como un pilar cortado 

tan grueso como u n hombre y algo mas, y tan alto como me-

dio estado. Allí á cada uno echado de espaldas sobre aquella 

piedra que se l lama Techcatl, uno le tiraba por u n brazo, y 

otro por el otro, y también por las piernas otros dos, y venia 

uno de aquellos sátrapas con u n pedernal como u n hierro de 

lanza enhastado en u n palo de dos palmos de largo, le daban 

u n golpe con ambas manos por los pechos, y sacando aquel 

pedernal por la misma llaga, metia la mano y arrancábale el 

corazon, y luego fregaba con él la boca del ídolo, y echaba á 

rodar el cuerpo por las gradas abajo, que serian como cincuen-



ta ó sesenta gradas; por allí abajo iba quebrando las piernas y 

y los brazos, y dando calabazasos con la cabeza hasta que lle-

gaba abajo aun vivo: llegando abajo, otro sátrapa le cortaba 

la cabeza y la pasaban por las sienes en un palo largo (que era 

como percha) y estaba la cara vuelta hácia el ídolo. D e esta ma-

nera los sacrificaron á todos, y los cuerpos los cuarteaban lue-

go, y los repartían entre los que los habían prendido, y al que 

mas había hecho en este caso le daban mayor pedazo, y desta 

manera repartidos los comían asados, ó cocidos. Todas estas 

^cosas estaban mirando los españoles sus compañeros desde los 

bergantines, y no osaban salir á defender á sus hermanos, ni 

á ofender á los que desta manera los trataban. Aderezaron 

otro bergantín, y metiéronle en el barrio que se l lama Xocoti-
tía (que es agora S. Francisco) que por otro nombre se l lama 

Cioatecpa. Comenzaron allí á pelear con los tlatilulcanos, y 

ellos les trataron de tal manera, que tuvieron por bien de vol-

verse á su bergantín, y por el camino que habían venido se 

volvieron á u n barrio que se l lama Coyonacazco, cerca del 

hermita de Sta. L u c í a (que por otro nombre se l lama Ama-
xac). Aquí en este lugar de Coyonacazco tuvieron otra esca-

ramuza con los españoles, donde murieron algunos indios, y 

Rodrigo de Castañeda (á quien los indios l lamaban Xicoten-
catl, por tenerle por valiente hombre) estuvo bien cerca de 

perder la vida; finalmente se escapó, porque otro bergantín vi-

no á favorecerlos; y por razón de los españoles que los indios 

habían muerto en su presencia, tornaron á pregonar guerra 
de nuevo, haciendo juramento solemne que la guerra no ha-

bía de cesar hasta que vengasen la muerte de sus hermanos los 

españoles, y no quedase hombre dellos que no muriese en sus 

manos: de ahí adelante comenzaron á cegar todas las acequias y 

caminos de canoas por donde peleaban entre las casas donde los 

bergantines no podían entrar, y así comenzaron á derrocar ca-

sas, y al lanar todas las acequias con tierra y madera, y con 

haces de cañas debajo, que 110 quedaba casa enhiesta (ó para-

da) y así iban al lanando todo el pueblo para pelear por tierra 

» 

llana, á pié y á caballo. Comenzaron á darles guerra con to-

do el aparato con que los españoles suelen pelear, con bande-

ras desplegadas, con atambores y pífanos, con toda la orden 

que usan cuando dan batalla á sus enemigos. También los 

mesmos indios comenzaron todos á ponerse en ordenanza, y á 

acometer á los españoles con todo el aparato de guerra que 

ellos usaban, y allí u n principal, l lamado Tlapanecatl, (*) ar-

remetió y tomó u n a bandera de u n alferez de los españoles, lo 

cual se tuvo en mucho atrevimiento. 

N O T A DEL EDITOR. 

Las desgracias sucedidas d los españoles de que habla 
el capítulo precedente, les 'obligaron á hacer otra clase de 
guerra de la que hasta aquí habian hecho á los mexicanos; 
guerra sin duda mas dispendiosa, y que necesitaba de ma-
yor número de brazos. Ministróselos en gran parte el nue-
vo rey de Texcuco Ixtlilxochitl, quien como dice Clavijero, 
para manifestar á Cortés su gratitud, armó ademas de to-
da su nobleza un ejército de cincuenta mil hombres, bajo 
las órdenes de un hermano suyo, llamado en el bautismo 
Carlos Ixtl i lxochitl . Cortés pondera en sus relaciones la 
oportunidad é importancia de este ausilio, y tuvo en su 
campo treinta mil de estos hombres, y los veinte mil res-
tantes los dividió en los campos de Sandoval y Alvarado. 
Siguió á este refuerzo de los texcucanos la confederación 
de los toquimilcas y otomíes de los montes, y de los que dice 
Clavijero se agregaron otros veinte mil mas; número que á 
710 aseverarlo tantos autores, no daríamos hoy el menor 
asenso, aunque en mi juicio es muy escesivo. 

(*) En la primera edición de esta Conquista se le llama Tlapanecatlke-
calzin, y se dice que era un esforzado tlaltilulcano. 



CAPITULO XXXVI. 

B e c o m o lo» m e x i c a n o « en este pneblo del T l a l t i l n l c * p r e n d i e r o n c i n . 
c u e n t a e s p a ñ o l e s y o t r o s m u c h o s i n d i o s , y los « a c r i í c a r o n á sus 
dioses . 

C O M O aquel indio Tlapanecatlecazin h u b o tomado la ban-

dera al español que guiaba, luego los-soldados viejos de los 

indios tomaron orgullo y comenzaron á dar voces á los que 

estaban asbeondidos tras las paredes, los cuales salieron á pe-

lear contra los españoles; y como vieron á los españoles que 

venían sin orden y atropellados, embistieron con ellos, y pren-

dieron muchos de ellos de aquella vez, que fueron cincuenta 

y tres, y de los indios tlaxcaltecas y texcucanos, y de los de 

Chalco y Xuehimilco prendieron gran cantidad, y los presen-

taron al señor de México y á los otros principales del Tlat i-

lulco que con él estaban en la casa de Tlacuhcalco; allí los 

sentenciaron que todos fuesen muertos delante de los dioses, y 

con todas las circunstancias con que ellos solian sacrificar á 

los españoles, con cuatro caballos que les tomaron los sacrifi-

caron todos juntos en u n Cú principal que se l lamaba Momoz-
co, y á los indios, porque e ran muchos, los repartieron por mu-

chos Cues, donde todos fueron sacrificados delante de los ído-

los: los demás españoles é indios huyeron, y se fueron á sus 

estancias. A los captivos españoles los l levaron á sacrificar, y 

sacrificaron en aquel Momozco con todas las circunstancias 

que acostumbraban, y despues cortadas las cabezas, ensarta-

ron en las perchas, y también las cabezas de los caballos. Cuan-

do estas cosas pasaron, los mexicanos y tlatilulcanos estaban 

todos cercados por agua y por tierra, y la pelea no cesaba de 

noche ni de dia. L a diligencia de guardar por todas partes 

para que no les entrasen bastimentos ni favor a lguno de gente 

era muy grande por agua y por tierra; de ambas partes mo-

rían muchos, y se captivaban muchos. 

N O T A DEL EDITOR. 

Toda la ilustración que merece el capítulo anterior, está 

conccsa con el testo del siguiente, que á la letra dice: 

CAPITULO XXXVII. 

D e l a p r i m e r a v e z que los e s p a ñ o l e s e n t r a r o n en el t i á n g u e z (ó m e r c a -
do) dcste T l a l t i l n l c o . 

P R O S I G U I É N D O S E la guerra entre los mexicanos y los espa-

ñoles, siempre les iban ganando tierra los españoles á los me-

xicanos, y los iban arr inconando hacia el lugar donde final-

mente los dieron mate, en u n rincón deste Tlaltilulco, que se 

l lama Tetenantitech donde ahora está edificada la iglesia de 

la Concepción de la Madre de Dios Ntra. Sra. Santa María. 

U n dia continuándose los reencuentros y escaramuzas entre 

los españoles y indios, los de á caballo entraron en la plaza ó 

tiánguez deste Tla t i lu lco (lugar m u y espacioso mucho mas 

de lo que ahora es) el cual se podia l lamar emporio de toda 

esta Nueva-España , al cual venian á tratar gentes de toda es-

ta Nueva -España , y aun de los reinos á ella contiguos, y don-

de se vendian y compraban todas cuantas cosas hay en toda 

esta tierra, y en los reinos de Q.uauhtimalla (ó sea Guatemala) 

y Xalisco (cosa cierto mucho de ver.) Yo lo vi por muchos años 
(*) morando en esta casa del Señor Santiago, aunque ya no 

era tanto como antes de la conquista. En t r ando pues en el di-

cho tiánguez ó mercado, los de á caballo comenzaron á pelear 

contra los que estaban defendiendo que no entrasen (porque 

(*) A este testimonio ¿quién resiste? Nadie. Hoy está tan desolado este lu-
gar, que á las doce del dia puede un hombre pasearse por él en cueros, sin que ha-
ya quien la vea ¡Gracias al gobierno paternal, suave y político español! 
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CAPITULO XXXVI. 

B e como lo» mexicano« en este pneblo del T la l t i ln l c* prendieron cin. 
cuenta españoles y otros machos indios , y los «acr i í earon á sus 
dioses. 

COMO aquel indio Tlapanecatlecazin h u b o tomado la ban-

dera al español que guiaba, luego los-soldados viejos de los 

indios tomaron orgullo y comenzaron á dar voces á los que 

estaban asbeondidos tras las paredes, los cuales salieron á pe-

lear contra los españoles; y como vieron á los españoles que 

venían sin orden y atropellados, embistieron con ellos, y pren-

dieron muchos de ellos de aquella vez, que fueron cincuenta 

y tres, y de los indios tlaxcaltecas y texcucanos, y de los de 

Chalco y Xuehimilco prendieron gran cantidad, y los presen-

taron al señor de México y á los otros principales del Tlat i-

lulco que con él estaban en la casa de Tlacuhcalco; allí los 

sentenciaron que todos fuesen muertos delante de los dioses, y 

con todas las circunstancias con que ellos solian sacrificar á 

los españoles, con cuatro caballos que les tomaron los sacrifi-

caron todos juntos en u n Cú principal que se l lamaba Momoz-
co, y á los indios, porque e ran muchos, los repartieron por mu-

chos Cues, donde todos fueron sacrificados delante de los ído-

los: los demás españoles é indios huyeron, y se fueron á sus 

estancias. A los captivos españoles los l levaron á sacrificar, y 

sacrificaron en aquel Momozco con todas las circunstancias 

que acostumbraban, y despues cortadas las cabezas, ensarta-

ron en las perchas, y también las cabezas de los caballos. Cuan-

do estas cosas pasaron, los mexicanos y tlatilu léanos estaban 

todos cercados por agua y por tierra, y la pelea no cesaba de 

noche ni de dia. L a diligencia de guardar por todas partes 

para que no les entrasen bastimentos ni favor a lguno de gente 

era muy grande por agua y por tierra; de ambas partes mo-

rían muchos, y se captivaban muchos. 

N O T A DEL EDITOR. 

Toda la ilustración que merece el capítulo anterior, está 

conccsa con el testo del siguiente, que á la letra dice: 

CAPITULO XXXVII. 

De la primera vez que los españoles entraron en el t iánguez (ó merca-
do) deste Tlal t i ln lco . 

PROSIGUIÉNDOSE la guerra entre los mexicanos y los espa-

ñoles, siempre les iban ganando tierra los españoles á los me-

xicanos, y los iban arr inconando hacia el lugar donde final-

mente los dieron mate, en u n rincón deste Tlaltilulco, que se 

l lama Tetenantitech donde ahora está edificada la iglesia de 

la Concepción de la Madre de Dios Ntra. Sra. Santa María. 

U n dia continuándose los reencuentros y escaramuzas entre 

los españoles y indios, los de á caballo entraron en la plaza ó 

tiánguez deste Tla t i lu lco (lugar m u y espacioso mucho mas 

de lo que ahora es) el cual se podia l lamar emporio de toda 

esta Nueva-España , al cual venian á tratar gentes de toda es-

ta Nueva -España , y aun de los reinos á ella contiguos, y don-

de se vendían y compraban todas cuantas cosas hay en toda 

esta tierra, y en los reinos de Q.uauhti malla (ó sea Guatemala) 

y Xalisco (cosa cierto mucho de ver.) Yo lo vi por muchos años 
(*) morando en esta casa del Señor Santiago, aunque ya no 

era tanto como antes de la conquista. En t r ando pues en el di-

cho tiánguez ó mercado, los de á caballo comenzaron á pelear 

contra los que estaban defendiendo que no entrasen (porque 

(*) A este testimonio ¿quién resiste? Nadie. Hoy está tan desolado este lu-
gar, que álas doce del dia puede un hombre pasearse por él en cueros, sin que ha-
ya quien lo vea ¡Gracias al gobierno paternal, suave y político español! 
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estaba gente escogida de soldados viejos para defender la en-

trada.) Peleando los unos con los otros, fueron alanceados y 

muertos muchos: muchos de aquellos que estaban en guarda 

de dicho tiánguez, y los españoles rompieron por todo el tián-

guez, y la gente ansí de guerra, como los tratantes .huyeron y 

recogiéronse á las casas ó tiendas de que estaba cercado todo 

el tiánguez, y desde allí peleaban valientemente. Estaba en el 

medio de este t iánguez u n gran Cú, edificado á honra de Vit-
zilupuchtli, dios de los mexicanos; y habiendo los españoles 

echado de todo el t iánguez á los indios, pusieron fuego á este 

g ran Cü, el cual en lo alto tenia una capilla edificada de ma-

dera, con u n chapitel m u y alto, hecho m u y artificiosamente 

de paja, y comenzó á arder. Levantóse una llama tan alta que 

parecía llegar al cielo. Al espectáculo de esta quema, todos 

los hombres y mugeres que se habían acogido á las tiendas 

que cercaban todo el t iánguez, comenzaron á llorar á voz en 

grito, que f u é cosa de espanto oírlos! porque quemado aquel de 
lubro satánico, luego entendieron que habían de ser del todo 

destruidos y robados. Pelearon gran parte del dia en el tián-

guez, porque los indios se habían hecho fuertes en las casas 

de las tiendas (*), y en las casas reales donde estaba gran co-

pia de principales que peleaban valientemente. Finalmente , 

se h inchó todo el t iánguez de los indios amigos, y hicieron 

gran matanza en los mexicanos y tlatilulcanos, los cuales co-

menzaron á huir por las calles que van hácia al r incón don-

de estaban fortalecidos. Otro dia los españoles vinieron á ha-

cer entrada al t iánguez por la parte del patio donde estaba el 

Cú grande de Vitzilupuchtli, por el patio del mismo que se 

l lama Acatlyacapa, y comenzaron á dar sacomano (ó saqueo) 

por todas aquellas tiendas de que estaba cercado el tiánguez. 

Como vieron esto los soldados viejos que estaban en la defen-

(*) No serian de tojamanü como las de la actual plaza del Volador de Mé-
xico, que es la ignominia de esta ciudad, y el dia que se arda perece todo el pa-
lacio,'almacenes de pólvora que allí hay, oficinas y archivo general contiguo. 
¡Qué vergüenza! ¡Qnc descuido! 

sa del tiánguez, salieron á ellos, y llevaban por su capitan un 

muy valiente soldado viejo, que se llamaba Axóquintzi, que 

era de la val ía de los que se llaman Quauchicque, son como 

matasietes que usan los turcos. Es te capitan con los que iban 

con él hicieron h u i r á los saqueadores que decían ser todos 

indios. E n este reencuentro aquel capitan Axóquintziquachic-
que f u é muerto de un flechazo que uno de los indios contrarios 

le echó por los pechos, y luego cayó muerto sin bullir mas piés 

y manos. E n este mesmo tiempo los españoles vinieron por 

el barrio de Zacoalco, (que es á donde está agora la iglesia de 

Santa Ana) y comenzaron á pelear por aquella parte contra 

los mexicanos, y iban con ellos los tlaxcaltecas, que se l laman 

Nauhtecutli, y los soldados viejos de los mexicanos echaron 

u n a celada para que ios tlaxcaltecas se dividiesen de los espa-

ñoles; y siendo todos juntos los españoles y tlaxcaltecas, algu-

nos tlaxcaltecas y españoles subieron sobre las azoteas de las 

tiendas que estaban en rededor del tiánguez. Estos que subie-

ron sobre las azoteas descubrieron la celada, y dieron voces á 

los que iban por bajo y dijeron ¡Mirad, tlaxcaltecas, que 

vuestros enemigos están aquí en celada (*) / Y luego co-

menzaron á flechar á los que estaban en la celada, mexicanos 

y tlatilulcanos, y los de la celada como vieron que ya los ha-

bían visto, comenzaron á huir: luego empezaron á pelear los 

unos con los otros, los que venían de Zacoalco contra los que 

estaban en la guar ida del tiánguez, y los tlatilulcanos resistían 

fuertemente á los españoles y tlaxcaltecas para que no entra-

sen en en el tiánguez. Estaban los mexicanos de la una par-

te de la acequia, y los tlaxcaltecas de la otra, y habían quita-

do los mexicanos todas las puentes del acequia para que no 

pudiesen pasar los españoles: allí se tirában los de la una par-

te á los de la otra con flechas, arcabuces, y dardos, y piedras 

(que era u n a cosa de grima.) 

(*) i Qué sencillez de razonamiento! ¡Qué candor y buena fépara referir 
este suceso! ¡Cuántos piropos y retruécanos habr ía usado Solis para contar este 
hecho! Perdónale al P. Sahagun lo cansado de su estilo por su veracidad. 



N O T A DEL EDITOR. 

íir«.fi a u p so i* nos aatiq&o yJa.'l . t yowt to í u m i pjij • z ^ m u t f í i 
Aunque los dos capítulos precedentes del P. Sahagun dan 

idea clara de las principales ocurrencias del asedio de Mé-
xico; podrá formarse completa, si se registra lo que en ra-
zón de ellas ¡tan escrito con bello estilo otros autores, sobre 
todo, el Abate Clavijero, precediendo un análisis de los he-
chos y equivocaciones en que pudieron incurrir otros escri-
tores. 

No era llana para Cortés la ocupacion de México; diaria-

mente se le presentaban obstáculos que no podia superar, ni 

con las innumerables hordes que le acompañaban, ni con la 

superioridad de las armas con que combatía, ni tampoco 

con los recursos de que abundaba y carecían los oprimidos 

mexicanos. Su corazon se destrozaba de congoja, aumen-

tada con los horribles gritos que oía de los cautivos españo-

les puestos de pechos sobre el tajón de Vitzilupuchtli , espe-

rando el fatal golpe que les iba ú quitar la vida entre rá-

bias y despechos: él temía, y con razón, correr la misma 

suerte; por lo mismo daba treguas á la lucha por si la for-

tuna le proporcionaba ocasion de terminarla con gloria, y 

con menos efusión de la sangre castellana (única sangre 

que economizaba). Durante veinte dias (dice Clavijero) no 

habían cesado los españoles de hacer entradas en la ciudad, 

de cuyas resultas algunos capitanes y soldados cansados 

de tantos combates infructuosos, se quejaron á Cortés, y le 

rogaron que aventurase todas las grandes fuerzas que á 

sus órdenes tenia, y diese un golpe decisivo que de una vez 

los sacase de tanto peligro y cansancio. El designio de es-

tos era internarse hasta el centro de Tlaltelolco, donde ha-

bían reunido sus fuerzas los mexicanos, para arruinarlos 

en una acción, ó al menos inducirlos á rendirse. Cortés, que 

conocía cuán arriesgada era aquella empresa, procuraba 

disuadirlos de ella con las razones mas eficaces; mas no pu-: 

diendo conseguirlo, ni oponerse A una opinion que había lle-

gado a ser general en el ejército, tuvo que ceder á sus im-

portunas instancias. Ordenó á Sandoval que con ciento 

cincuenta infantes y diez caballos fuera á unirse conAlva-

rado: que emboscase su caballería, y levantase el campo fin-

giendo que se retiraba, y abandonaba el asedio de la ciudad, 

para que empeñados los mexicanos en seguirlo, pudiera él 

atacarlos con la caballería por retaguardia: que con seis 

bergantines procurase tomar el gran foso en que fué venci-

do Alvarado, haciéndolo cegar y apisonar; que no diese un 

paso adelante sin dejar bien preparado el camino para la 
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cito en tres trozos, para que por otros tantos caminos llega-

sen al mismo tiempo á la plaza del mercado. El mando de 

la primera división se dió á Julián de Alderete, tesorero 
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cuba ú la plaza del mercado, la menos estrecha se señaló á 

los capitanes Andrés de Tápia y Jorge de Alvardo, herma-

no de Pedro, con ochenta infantes, y mas de diez mil alia-

dos, y de la mas estrecha y dificil se encargó Cortés con 

cien infantes españoles, y con el grueso de tropas ausiliares, 

dejando á la entrada de cada calle el resto de la caballería 

y los cañones. Entraron todos á un tiempo peleando con 

valor: los mexicanos hicieron al principio alguna resisten-



cía; pero fingiendo despues acobardarse, se retiraron y 

abandonaron los fosos á los españoles, ú fin de que éstos, 

atraídos por la esperanza de la victoria se aventurasen á 

los peligros que los aguardaban. Algunos castellanos lle-

garon á las calles mas prócsimas á la plaza, dejando in-
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Paynalton, que solo se tocaba por los sacerdotes en caso de 

una urgencia pública para escitar al pueblo á tomar las 

armas. Acudieron inmediatamente tan numerosas tropas 

mexicanas, y embistieron con tanta furia á los españoles 

y aliados, que los desordenaron y obligaron á volver airas 

hasta el foso. Este parecía fácil de pasar por estar lleno de 

ramazón, chilacaxtley otros objetos de poco peso; mas al po-

ner el pié en aquella engañosa superficie, se hundieron to-

dos los que lo intentaron, agravando el mal la violencia del 

tropel que se agolpaba. Allí fué el mayor ápuro de los fu-

gitivos, pues no pudiendo pasar á nado, y defenderse al 

mismo tiempo, morían á manos de los mexicanos, ó queda-

ban prisioneros. Cortés, que había acudido al peligro, cuati-

do vio llegar las tropas aterradas, procuró detenerlas con 

sus gritos y eshortaciones, para que su desorden no facili-

tase los estragos que estaban haciendo los mexicanos. ¿Pe-

ro qué voces bastan para contener la fuga de una multitud 

desbaratada, y aguijoneada por el terrorf En tal conflicto, 

Cortés se acercó al foso para salvar á los que pudiera. Al-

gunos salían desarmados, otros heridos, y otros casi aho-

gados; procuró ponerlos en orden, y dirigirlos al campo, que-

dando él detras con doce ó veinte hombres para guardarles 

las espaldas; pero apenas empezó la marcha, cuando él 

mismo se halló en un paso estrecho rodeado de enemigos. 

Aquel día hubiera sido el último de su vida, á pesar del 

brio con que se defendió, si los mexicanos en vez de darle la 

muerte, como pudieron hacerlo fácilmente, no se hubieran 

empeñado como la otra vez en la calle de Tacuba, en cogerlo 
vivo para sacrificarlo á sus dioses; ya estaba en su poder, 
y ya lo conducían al sacrificio, cuando noticiosa su gente de 
aquel suceso, acudió con la mayor prontitud á librarlo. De-
bió Cortés principalmente la vida y la libertad á un solda-
do de su escolta, llamado Cristóbal de Olea, hombre de gran 
valor y de singular destreza en las armas, el cual en otra 
ocasion lo había preservado de un peligro semejante, y en 
aquella lo salvó á costa de su propia vida, cortando de un 
tajo el brazo al mexicano que lo llevaba consigo. También 
contribuyeron á su preservación el príncipe de Texcoco D. 
Cárlos de Ixtlilxochitl, y un valiente tlaxcalteca llamado 
Temacatz in (*). 

Llegaron por fin los españoles (continúa Clavijero) aun-
que con indecible dificultad, y con no poca gente herida, al 
gran camino de Tlacopan, donde Cortés pudo ordenarlos, 
quedando siempre á retaguardia con la caballería; pero el 
arrojo y furor con que los perseguían los mexicanos era 
tal, que parecía imposible que uno solo escapase convida. 
Los que habían entrado por los otros caminos, habían sos-
tenido también reñidísimos combates; pero habiendo sido 
mas diligentes en llenar los fosos, les fué menos difícil la 
retirada, cuando por orden de Cortés la efectuaron liácia la 
plaza mayor de México, donde se reunieron: aun allí en-
contraron obstáculos, porque los mexicanos habían llenado 
de enormes piedras el suelo, y los caballos caminaban len-

(*) Muchos años ha que leí en un manuscrito este pasage. En él se de-
cía, que mientras Cortés reunía los suyos, los indios lo rodearon, y en derre-
dor suyo rápidamente abrieron un foso que salvó con su caballo, y en memo-
ria de esto, se erigió en la plazuela del convento de la Concepción una pe-
queña capillita, que aun ecsiste (y parece trataba de demolerla el ayunta-
miento) muy semejante á la que se demolió en la esquina de la calle de Ta-
cuba, llamada de los Talabarteros. En frente de S. Hipólito ecsistia también 
otra capillita que llamaron de los Mártires, pues allí perecieron muchos es-
pañoles en la noche triste. Jamás visito-estos lugares sin que se me agolpea 
mil ideas, y deplore nuestro descuido en la historia. 



lamente espuestos á sufrir las descargas de piedras y fle-

chas. Desde allí vieron los castellanos con grandísimo do-

lor elevarse de los hogares del Cxi mayor el humo del copa-

lli que sus enemigos quemaban á sus dioses en acción de 

gracias por la victoria; pero creció su pena cuando los ven-

cedores para desanimarlos les arrojaron las cabezas de al-

gunos españoles, y cuando oyeron decir que habían pereci-

do Alvarado, y Sandoval De la plaza se encaminaron ca-

mino de Iztapalapa á su real, ostigados sin cesar por una 

muchedumbre de enemigos. 

Alvarado y Sandoval habían procurado entrar en la pla-

za de Tlaltelolco, por un camino que iba desde el de Ta-

cuba, y avanzaron felizmente sus operaciones hasta un si-

tio poco distante de la plaza; pero habiendo visto lossacri 

jicios de algunos españoles, y oído decir á los mexicanos que 

Cortés y los suyos eran muertos, se retiraron con no poca 

dificultad, habiéndose agregado á los enemigos que antes 

los atacaban, los que habían derrotado á las tropas de Cortés. 

Los mexicanos mostraron en este día su valor y conoci-

mientos militares, pues supieron eludir el golpe bien com-

binado, que por poco decide entonces la fatal suerte que aun 

les esperaba y dilataba el cielo por sus altos juicios. Los 

españoles perdieron, según Bemol Díaz que llevaba la 

cuenta de los que iban faltando, mas de sesenta españoles, 

muertos unos en la acción, y otros prisioneros, que fueron in-

molados en el templo mayor de Tlaltelolco á vista de la divi-

sión de Alvarado, y mas siete caballos, muchas armas, mu-

chas barcas, un cañón, y mas de mil aliados. Murió también 

un capitan de un bergantín, Cortés fué herido en una pier-

na, y apenas hubo entre los sitiadores uno ú otro que no sa-

liese herido, ó mal parado. 

Este triunfo lo celebraron los mexicanos por ocho días 

continuos, con iluminaciones y músicas en los templos ¡pro-

pagaron la noticia por todo el imperio: en comprobacion de 

ella enviaron (i varias provincias las cabezas de los españo-

les muertos con el objeto de amedrentar á las que se les ha-
bían rebelado y hacerlas volver á la obediencia como lo con-
siguieron de algunas. Escavaron de nuevo los fosos, repa-
raron las trincheras, y se volvieron á poner d punto de re-
sistir una nueva acción. También pusieron las casas ar-
ruinadas como estaban antes del asedio. Todo mostraba á 
par que su valor, su decisión por defender su patria, tan 
inicuamente insultada, é invadida. 

CAPITULO XXXVIII. 

D e c o m o los e s p a ñ o l e s de d i a c e g a b a n l a s acequia* y fosos , y de noche 
los ind ios l a s t o r n a b a n á abr ir . 

* 

COMO de cada díalos españoles iban mas arrinconando á los 

mexicanos, los españoles de dia cegaban todas las acequias y 

fosos que estaban hechos, y los indios hac iande cada dia para 

con mas facilidad poder pelear y encerrarles en su fuerte para 

matallos allí de hambre, teniéndolos cercados y cerrados por 

todas partes, y los indios de noche tornaban á abrir las ace-

quias y fosos que los españoles habia cegado de dia, y con esto 

se detuvieron algunos dias que no los pudieron acorralar co-

mo pretendían. Los españoles tenían divididas por agua y por 

tierra sus plazas, en que peleaban ansí los españoles como los 

tlaxcaltecas, los cuales procedían por tierra allanando los cami-

nos y fosos cada dia, y ganando tierra adelante. Los demás in-

dios amigos tenían sus plazas por el agua, en las cuales pelea-

ban por entrarles, y por defender que les entrasen bastimento ni 

socorro alguno. E n esta porfía pasaron algunos dias, que la 

guerra por agua y por tierra f u é tan porfiada y tan sangrienta 

que era espanto de verla, y no hay posibilidad para decir las par-

ticularidades que pasaban. E r a n tan espesas las saetas, y dar-

dos, y piedras, y palos que se arrojaban los unos á los otros, • 
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que quitaban la claridad del sol: era tan grande la vocería y 

grita de los hombres, y mugeres y niños que voceaban y llo-

raban, que era cosa de grima (*): era tan grande la polvare-

da y ruido en derrocar y quemar casas, y robar lo que en ellas 

habia, y captivar niños y mugeres, que parecía un juicio. Se-

ñaláronse en este conflicto último, algunos principales mexica-

nos, en especial u n Temilotzi Tlacatecatl, que desde encima 

del Cú, que se llamaba Mumuztli, esforzaba grandemente á 

los suyos, y otro principal que se l lamaba Coyovevetzin-. arma-

do en figura de tigre, llevaba consigo muchos soldados viejos, 

unos armados como águilas, y oíros como tigres, y otros como 

leones, y hacían gran daño en los contrarios, dando voces y 

esforzando á los demás para que peleasen sin cansarse ni vol-

ver atrás. Entonces vinieron por agua los españoles con dos 

bergantines y muchos xuchimilcanos que iban ayudándolos, 

y comenzaron á pelear desde el agua contra los mexicanos que 

peleaban por tierra; y como vieron venir á estos arriba dichos, 

armados en figura de tigres, y de águilas, y de leones, vocean-

do y peleando tan fuertemente, volvieron las espaldas y hu-

yeron del los, y ellos hicieron presa, tomaron y capti varón mu-

chos, y tomaron los bergantines á los españoles, y lleváronlos 

á u n a laguna que llaman Amana Ico. Como esto vieron los 

españoles y los tlaxcaltecas, comenzaron á pelear con ellos: 

acudió luego otro principal que se llamaba Coyovevetzin con 

su gente, y arrimóse al Mumuztli (que era u n Cú pequeño 

que estaba en medio de este tiánguez,) y hízolos volver atrás, 

y siguiólos hasta aquel lugar que se l lamaba Telpuchcali, en 

el barrio de Allicuhía, y allí luciéronse fuertes, y volviéronse 

tras aquel principal que se llamaba Coyovevetzin, y tras su 

gente, y dieron con ellos en un acequia. Entonces salió otro 

principal, l lamado el hijo de Itzpapalotzin otomitl, el cual 

iba armado, y con unas divisas ricas. Los tlaxcaltecas y espa-

(*) Esta voz tiene poco uso hay, importa lanío, como causar miedo, horror 
y espanto. Sin la verdadera inteligencia de algunas palabras anticuada* no 
puede tomársele sabor á esta lectura que parca insípida. 

ñoles dieron tras aquella capitanía. y dieron con ellos en uu 

rio por donde andaban las canoas, y de allí pasáronse á la otra 

parte de agua. En t r e estos iba el señor de Cuitlaóac (que 

siempre ayudaba á los mexicanos y tlaltilulcanos,) y los solda-

dos de Cuitlaóac pensaron que habia muerto allí su señor, que 

se l lamaba Macoatzin, y airarónse mucho contra los mexica-

nos, y dijéronles: ¿Por q u é nos habéis muerto á nuestro se-

ñor Macoatzin? y el señor de Cuitlaóac habló entonces al 

capitan Coyovevetzin . d i c i éndo le . . . - "Hermano Coyovevet-
zin., manda á a lguno de los soldados que tiene buena voz, que 

diga á los mios que estoy bueno y sano." Luego l lamaron á 

u n capitan que se l lamaba Tlayamocatl, y mandáronle que 

dijese á voces como Macoatzin señor de Cuitlaóac no era 

muerto, y luego este se llegó á parte donde le pudiesen oir, y 

dijo: "Soldados de Cuitlaóac, mirad que vuestro señor Ma-
coatzin, me ha enviado á deciros que está vivo y sano, que 

no penseis que es muerto: miradle que allí está cave el Mu-
muzco." Los soldados de Cuitlaóac oyendo esto 110 creyeron 

que era verdad, y dijeron "Engañaisnos, que muerto es 

nuestro señor Macoatzin, vosotros le habéis muerto: torná-

ronles á responder, diciendo: Mirad que no es muerto, que allá 

está, y dice: Decid á los soldados de Cuitlaóac que no soy 

muerto, y que miren que no se pierda mi espejo, y mis ajor-
cas (*) y mis armas." Habiéndose acabado estas respuestas, co-

menzaron luego de ambas partes á pelear reciamente, y los 

tlaxcaltecas llamados Tlilihuizquitepeca comenzáronnos (*) 

á amenazar que nos habian de acabar á todos, y comenzaron 

á entrar peleando por una senda que va hácia la casa de u n 

principal que se llama Tlacatzin, y como se entraron por aque-

lla senda, luego tras ellos entró otro principal de los mexica-

nos con muchos soldados viejos, y encontráronse con un capi-

(*) Ajorca, especie de argolla de oro ó de plata, que por adorna traían las 
mugeres en las muñecas y gargantas de las pies, y los soldados mexicanos ó sus 
gefes. 

(t) Esta es relación de los capitanes al P. Sahagun. 



tan que se l lamaba Tlapanecatl del barrio de Atezcapa, al 

cual prendieron los tlaxcaltecas, y los soldados que llevaba, 

arrojáronse contra los que le prendieron, y á poder de flecha-

zos se le hicieron dejar. 

N O T A DEL EDITOR. 

Harto estropeados y no poco acobardados quedaron los 

españoles con la derrota que acababan de sufrir, cuando ú 

los dos dias de esta desgracia, se presentaron á Cortés unos 

enviados de Cuernavaca. pidiéndole socorro contra los de 

Malinalco que parecía querían confederarse con /oscohuiz-

cas, nación muy numerosa, por causa de haberse confedera-

do con los españoles, y pretendían despues de destruidos los 

de Cuernavaca, pasar á México á ausiliar á Quauht imot-

zin. Cortés menos estaba para dar ausilios que para reci-

birlos: pero refiecsionando en lo mucho que perdería de su 

prestigio si lo negaba, pues con este hecho mostraba flaque-

za, y evitar por otra parte el golpe que le amenazaba, en-

grosándose las filas de los mexicaiios; envió á Andrés de 

Tapia con los misinos mensageros, con doscientos infantes 

castellanos, diez caballos, y un buen número de aliados, 

previniéndole se uniese con los de Cuernavaca, é hiciese 

cuanto pudiese á su beneficio y seguridad de sus compatrio-

tas. Efectivamente, Tupia correspondió á esta confianza, 

y en un pueblecillo situado entre Cuernavaca y Malinalco, 

tuvo una grande acción con los enemigos, los destruyó y 

persiguió hasta la falda del alto monte en que esta segun-

da ciudad estaba situada. No pudo atacarla por ser dicho 

cerro inaccesible á la caballería; pero asoló la campiña, y 

volvió á los diez dias que Cortés le había señalado, incor-

porándose con el grueso del ejército español. También dos 

dias despues llegaron mensageros otomíes, pidiendo socor-

ro contra los matlazincas del valle de Toluca, hombres ter-
ribles que ya les hadan la guerra, y ademas, se habían 
convenido en ausiliar á los mexicanos. Debíales este ausi-
lio no tanto áfuér de desfacedor de agravios, sino á fuér 
de caballero agradecido, pues le habían ministrado víveres 
para que pudiera salvar los restos de su ejército cuando sa-
lió fugitivo de México, y se dirigía en retirada á Tlaxcala, 
sin lo cual habría perecido víctima del hambre. Confió es-
ta empresa á Sandoval, no obstante que estaba herido de la 
última acción; pero era hombre infatigable. Marchó, pues 
con diez y ocho caballos, cien infantes españoles, y sesenta 
mil aliados. En el camino vió las señales del destrozo que los 
matlazincas habían hecho sobre los otomíes. Aquellos, lue-
go que vieron á Sandoval, abandonaron los despojos de que 
iban cargados para ponerse espeditosy h acerle f rente. Pa-
saron un rio que atraviesa el valle, y allí aguardaron á 
pié firme á los españoles, estos lo vadearon, los atacaron con 
intrepidéz, y pusieron en fuga; siguiólos por espacio de 
unas nueve millas, hasta una ciudad donde se refugiaron 
los matlazincas, dejando muertos mas de mil de los suyos 
en el campo. Sitió Sandoval el pueblo, y los obligó á dejar-
lo y guarecerse en una fortificación construida en la cima 
de una escabrosa elevación. Entró el ejército victorioso en 
la ciudad, y despues de haberla saqueado, pegó fuego álos 
edificios. Era tarde, y la tropa estaba fatigadisima, por lo 
que Sandoval resolvió dejarla descansar allí aquella no-
che, reservando el ataque de la fortaleza para la mañana 
siguiente; mas cuando quiso emprenderlo la halló abando-
nada. En su regreso pasó por algunos pueblos que se ha-
bían declarado enemigos; mas no fué necesario emplear las 
armas contra ellos, porque amedrentados á la vista de tan 
grande ejército que se aumentó con refuerzos de los otomíes, 
se rindieron espontáneamente al gefe español. Estas espe-
diciones (dice Clavijero) fueron de suma importancia, pues 
á los cuatro dias de regresado Sandoval al campo de Cor-



tés. ¿te le presentaron vario.* señores de los que hostilizaron 
á Cuernavaca, á escusarse de sus hostilidades, y d estable-
cer una confederación, que le fué tan útil á él, como perju-
dicial á los mexicanos. 

Este pasaje es de los mas notables en la historia del con-
quistador de México. Desmembrar un corto ejército cuan-
do necesitaba de grandes refuerzos y á la vista del enemi-
go, fué una locura; pero sus consecuencias muy ventajosas. 
Tal era la fortuna de este hombre singular en su linea, y 
por tales medios le proporcionaba la Providencia la consu-
mación de su atrevida empresa. 

Mientras los españoles estaban sobre la defensiva curan-
do los heridos de la derrota anterior en su campamento, Cor-
tés apretaba el sitio cuanto podía por agua, y al efecto los 
bergantines no cesaban de costear por la laguna de dos en 
dos. No podían las canoas mexicanas rivalizar con esta 
clase de buques, cuya superioridad reconocían; pero á lo 
menos procuraban oponerles otros que les proporcionasen la 
introducción de víveres, y no fuesen tan fáciles de ser echa-
dos á pique como las canoas comunes, según les había mos-
trado la esperiencia en el combate naval de Acachinanco. 

Con este objeto fabricaron los mexicanos treinta barcas 
grandes, ó sea piraguas, (según las llamaban los españoles) 
bien provistas de todo lo necesario, y cubiertas de gruesos 
tablones para poder combatir en ellas Sin gran peligro; con 
las mismas hicieron una emboscada á los bergantines en 
los cañaverales que había en las chinampas, y clavaron en 
los mismos sitios gruesas estacas ocultas en las aguas, pa-
ra que chocando con ellas se rompiesen los buques contra-
rios, ó á lo menos quedasen embarazados para defenderse. 
Dispuesto este amaño, salí ron tris ó cuatr.i horcas peque-
ñas á provocar á los bergantines que por allí cruzaban, y 
á empeñarlos con una simulada fuga al punto mismo de 
la emboscada. Al verlos los españoles, hicieron vela hacia 
ellas, y cuando estaban mas empeñados en darles caza. 

chocaron los bergantines con las estacas, saliendo al tiem-
po mismo las treinta barcas grandes que los atacaron por 
todos lados. Gran riesgo corrieron los españoles de perder 
los buques y las vidas; pero mientras que con el fuego de 
los mosquetes entretenían á los mexicanos, tuvieron tiempo 
algunos diestros nadadores de arrancar lás estacas, con lo 
que libres ya de aquel embarazo, pudieron servirse de la 
artillería para ponerlos en fuga. Sin embargo, los bergan-
tines recibieron mucha daño, los españoles quedaron heri-
dos, y de los dos capitanes que los mandaban, uno murió en 
la acción, y otro algunos días después. Los mexicanos re-
pararon sus piraguas para repetir la estratagema, pero 
instruido secretamente Cortés del sitio en que se ponían en 
asecho, dispuso otra emboscada con sus bergantines, y le 
produjo la estratagema el misino efecto que liabia produci-
do á los mexicanos, aunque con mucho mayor.estrago que i 
él, pues la mayor parte perecieron, y otros quedaron prisio-
neros, entre ellos algunos nobles de quienes se valió para 
que á su nombre propusiesen un congenio al emperador 
Quauhtimotzin. 

Mandó, pues, decirle, que considerase cuanto se iba dis-
minuyendo la poblacion de su imperio, al mismo tiempo 
que engrosaban las f uerzas de los españoles: que aunque es-
tos no entrasen en la ciudad á cometer hostilidades, bastaba 
impedir la entrada de socorros de toda especie, para que la 
hambre hiciese lo que no habían hecho las armas: que aun 
estaba en tiempo de evitar los desastres que le amenaza-
ban: Que si admitía las condiciones pacificas que le ofre-
cía, cesarían inmediatamente todas las operaciones del ase-
dio. ... quedando el rey en tranquila posesion del poder y de 
la autoridad que hasta entonces había gozado, y sus súbdi-

. tos libres y dueños absolutos de sus bienes. Que lo que solo 
ecsigía. de Quauthimozin y de sus pueblos, era que tr ibuta-
sen el homenage debido al rey de España como supremo se-
ñor del imperio mexicano, cuyos derechos habían ya reco-



nocido los mexicanos mismos, y se f undaban en la antigua 
tradición de los mayores: que si por el contrario se obstina-
ba en la guerra, se vería privado de su corona, la mayor 
parte de sus subditos perderían la vida, y aquella grande 
y hermosa ciudad quedaría reducida á cenizas y escombros. 

El emperador consultó con sus ministros, con los genera-
les desús ejércitos, y con losgefes déla religión. Espúsoles 
las proposiciones que Cortés le hacia, la escasez de víveres, 
la aflicción del pueblo, y los males aun mayores que toda-
vía les amenazaban, y les mandó que libremente le ¿dijesen 
su parecer. Algunos, previendo el écsito de la guerra, se in-
clinaban á la paz: otros movidos por odio á los españoles, 
y por estímulo del honor, insistían en la continuación de la 
guerra. Los sacerdotes, cuya autoridad era del mayor pe-
so en aquel asunto, (como en todos los graves.) se opusieron 
fuertemente IÍ la paz, alegando los supuestos oráculos de 
sus dioses, cuya cólera debia temerse si cedían los mexica-
nos á las pretensiones de aquellos crueles enemigos de su cul-
to, y cuya protección debería implorarse con oraciones y sa-
crificios. Prevaleció este dictamen por el temor supersticio-
so que se había apoderado de aquellos espíritus, y en su vir-
tud, se respondió ú Cortés, que'continuase la guerra, pues 
ellos estaban resueltos d defenderse hasta el último aliento. 
La esperiencia de los sucesos pasados no les permitía fiar-
se de las promesas de aquellos estrangeros, que por su de-
pravada conducta, robos y crueldades habían perdido el 
derecho d la confianza; á la verdad que era cosa muy dura 
abandonar su patria a unos invasores codiciosos sin térmi-
no, y quedar reducidos por su humillación d una triste y 
degradante esclavitud. 

Triste era la situación délos mexicanos, pues se veían 
abandonados por sus confederados y por sus subditos, 
rodeados de enemigos, y afligidos por el hambre: tenia 
esta desventurada corte contra sí á los españoles, al reino 
de Acolhuacan; las repúblicas de Tlaxcala. Huexotcinco 

y Cholula, casi todas las ciudades del valle de México, las 
numerosas naciones totonaques, mixtéeos, otomíes, tlahui-
ques, cohuiras, matlazincas y otras, de modo que ademas 
de la mitad del imperio que consumaba contra su ruina, la 
otra mitad la miraba con indiferencia; no obstante esto, 
prevalecía sobre el corazon de los mexicanos la independen-
cia de su patria, y el horror d la esclavitud con que le ama-
gaba una nación estrangera. 

CAPITULO XXXIX. 

D e como lo* españolea armaron nn trahnco sobre el Cií qne estaba 
enmrdio del t iánguez qne se l lnwnbn .tfiimwsrfl pnrn con él echar 
grnn número de piedrns y cantos sobre lo» que estaban arrincona-
dos en el barrio qne se l l a m a Tetrnamill, donde es la Concepción. 

L o s españoles, con intención de matar con un trabuco, ó á 

muchos ó á todos cuantos estaban retraidos en su fuerte, ar-

maron un trabuco sobre el Cú, que llaman Mumuztli. y de 

que le hubieron aparejado á su voluntad, soltáronle para que 

hiciese tiro y cayese una lluvia de piedras sobre los mexica-

nos que estaban acorralados en el barrio de Tetenamitl, cave 

la Concepción, y no le acestaron ni le nivelaron tan diestra-

mente que hiciese su tiro conforme á su propósito, y ansí las 

piedras fueron á caer á otra parte, y no cayeron sobre la gen-

te que estaba recogida en aquel lugar de Tetenamitl; y desto 

quedaron los españoles muy despechados y descontentos, por 

haber errado el tiro, y dieron al diablo el trabuco (*) y á los 

que lo habian inventado, y gastado en él mucho tiempo y ma-

dera, y herramienta, y sogas y maromas, y propusieron de no 

curar mas de aquel armadijo (t). Determinaron luego á fuer-

(*) Figúraseme que seria como las que hoy se conocen con el nombre de car-
roñadas. 

(+) Armadijo, es trampa que se pone en el campo para cazar algún animal 
30 



nocido los mexicanos mismos, y se f undaban en la antigua 
tradición de los mayores: que si por el contrario se obstina-
ba en la guerra, se verla privado de su corona, la mayor 
parte de sus subditos perderían la vida, y aquella grande 
y hermosa ciudad quedaría reducida á cenizas y escombros. 

El emperador consultó con sus ministros, con los genera-
les desús ejércitos, y con losgefes déla religión. Espúsoles 
las proposiciones que Cortés le hacia, la escasez de víveres, 
la aflicción del pueblo, y los males aun mayores que toda-
vía les amenazaban, y les mandó que libremente le ¿dijesen 
su parecer. Algunos, previendo el écsito de la guerra, se in-
clinaban á la paz: otros movidos por ódio á los españoles, 
y por estímulo del honor, insistían en la continuación de la 
guerra. Los sacerdotes, cuya autoridad era del mayor pe-
so en aquel asunto, (como en lodos los graves.) se opusieron 
fuertemente IÍ la paz, alegando los supuestos oráculos de 
sus dioses, cuya cólera debía temerse si cedían los mexica-
nos á las pretensiones de aquellos crueles enemigos de su cul-
to, y cuya protección debería implorarse con oraciones y sa-
crificios. Prevaleció este dictamen por el temor supersticio-
so que se había apoderado de aquellos espíritus, y en su vir-
tud, se respondió á Cortés, que'continuase la guerra, pues 
ellos estaban resueltos á defenderse hasta el último aliento. 
La esperiencia de los sucesos pasados no les permitía fiar-
se de las promesas de aquellos estralígeros, que por su de-
pravada conducta, robos y crueldades habían perdido el 
derecho á la confianza; á la verdad que era cosa muy dura 
abandonar su patria a unos invasores codiciosos sin térmi-
no, y quedar reducidos por su humillación á una triste y 
degradante esclavitud. 

Triste era la situación délos mexicanos, pues se veían 
abandonados por sus confederados y por sus subditos, 
rodeados de enemigos, y afligidos por el hambre: tenia 
esta desventurada corte contra sí á los españoles, al reino 
de Acolhucican; las repúblicas de Tlaxcala. Huexotcinco 

y Cholula, casi todas las ciudades del valle de México, las 
numerosas naciones totonaques, mixtéeos, otomíes, tlahui-
ques, cohuicas, matlazincas y otras, de modo que ademas 
de la mitad del imperio que consumaba contra su ruina, la 
otra mitad la miraba con indiferencia; no obstante esto, 
prevalecía sobre el corazon de los mexicanos la independen-
cia de su patria, y el horror á ta esclavitud con que le ama-
gaba una nación estrangera. 

CAPITULO XXXIX. 

D e como lo* españolea armaron nn trabnco sobre el Cií qne estaba 
rnmedio del t iausi .cz qne se llniunba .W«i>»:f/ i pnrn con él echar 
grnn número de piedrns y cantos sobre lo» que estaban arrincona-
dos en el barrio qne se l l a m a Tetrnamill, donde es la Concepción. 

L o s españoles, con intención de matar con un trabuco, ó á 

muchos ó á todos cuantos estaban retraidos en su fuerte, ar-

maron un trabuco sobre el Cú, que llaman Mumuztli, y de 

que le hubieron aparejado á su voluntad, soltáronle para que 

hiciese tiro y cayese una lluvia de piedras sobre los mexica-

nos que estaban acorralados en el barrio de Tetenamitl, cave 

la Concepción, y no le acestaron ni le nivelaron tan diestra-

mente que hiciese su tiro conforme á su propósito, y ansí las 

piedras fueron á caer á otra parte, y no cayeron sobre la gen-

te que estaba recogida en aquel lugar de Tetenamitl; y desto 

quedaron los españoles muy despechados y descontentos, por 

haber errado el tiro, y dieron al diablo el trabuco (*) y á los 

que lo habian inventado, y gastado en él mucho tiempo y ma-

dera, y herramienta, y sogas y maromas, y propusieron de no 

curar mas de aquel armadijo (t). Determinaron luego á fuer-

(*) Figúraseme que seria cono las que hay se conocen con el nombre de car-
roñadas. 

(+) Armadijo, es trampa que se pone en el campo para cazar algún animal 
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za de brazos y con ardides de guerra peleando hacer su nego-

cio, el cual le tenían ya casi acabado; y desta manera se orde-

naron para darles guerra hasta rendirlos ó matarlos á todos. 

Así comenzaron á darles combates espresamente de noche y 

de día. y por agua y por tierra. Estaban los tristes mexicanos, 

hombres y mugeres, niños y niñas, viejos y viejas, heridos y 

enfermos en un lugar bien estrecho, y bien apretados los 

unos con los otros, y con grandísima falta de bastimentos, y 

al calor del sol, y al frió de la noche- y cada hora esperando 

la muerte. No tenían agua dulce para beber, ni pan de ningu-

na manera para comer; bebían de la agua salada y hedionda, 

comian ratones y lagartijas, y cortezas de árboles, y otras co-

sas no comestibles, y desta causa enfermaron muchos y mu-

rieron machos, y de los niños no quedó nadie, q u e las mismas 

madres y padres los comian (que era gran lástima de ver, y 

mayormente (Je sufrir) peleando el dia y la noche donde hubo 

muchos reencuentros y celadas, y murieron muchos de ambas 

partes, así indios como españoles. Finalmente , como los me-

xicanos entendieron que su partido iba muy cuesta abajo, con-

vertiéronse á buscar los misterios secretos que los antiguos les 

habían dejado para si se viesen en una necesidad tal como es-

taban, ayudarse dellos. A este propósito, un principal capitan, 

de los que entonces eran valientes de la parte de los mexica-

nos, que se l lamaba Civacoatliacotzin, habló á los mexicanos 

diciéndoles: «Señores mexicanos y tlaltilulcanos que estáis 

presentes, en este tan gran conflicto en que estamos, ya veis 

que todas nuestras fuerzas y nuestro poder no es nada para 

podernos escapar de las manos de los españoles y de todos 

nuestros enemigos que los ayudan. Paréceme que será cosa 

bien acordada q u e acudamos al favor de nuestros dioses (en 

especial de nuestro señor Vitzilopuchtli) fundador de la repú-

blica mexicana, y á los consejos que nos dejaron nuestros an-

tiguos, para que dellos nos ayudásemos en semejante necesi-

ó pájaro. Esta voz está usada con propiedad, y con la que hablaba este varón 
veraz y sincero. 

dad como ahora estamos; porque me acuerdo haber oído á los 

viejos, que nuestro dios Vitzilopuchtli usaba de dos cosas pa-

ra contra sus enemigos para aterrarlos y ahuyentarlos; la una 

se llama Xiuhcoatl, y la otra Mamalhoaztli. Ayudémonos 

agora destas cosas que nuestro dios Vitzilopuchtli nos dejó 

para nuestro favor, y nuestros antiguos han tenido fé, y con-

fianza en ellas, y por ventura nos aprovechará en este g ran 

peligro en que estamos." Oido esto, los demás convinieron en 

hacer sacrificio solemng á su dios Vitzilopuchtli, cuya imá-

gen tenían consigo, y él tenia por cetro real en la mano una 

culebra hecha de mosaico, que l lamaban Xiuhcoatl, no de-

recha, sino tortuosa ó combada, y aquella siendo vivo, como 

nigromántico en las batallas como gran serpiente viva la echa-

ba sobre los enemigos con q u e los espantaba y hacia huir. 

Es te embuste demandaban ellos que se hiciese sobre los espa-

ñoles y sus enemigos los indios para espantarlos, y ahuyentar-

los. T e n í a n también u n b u h o (hecho de plumajes ricos y es-

pantable) q u e también tenian por cosa de portento para espan-

tar á sus enemigos en las guer ras , y con este se vistió uno de 

aquellos principales capitanes, y subióse sobre una azotea alta 

donde le pudiesen ver todos sus contrarios para que se espanta-

sen y huyesen todos sus enemigos. No les aprovechó nada todo 

esto, porque de ahí á tres dias se rindieron. A propósito desto, 

porque Xuihcóatl que le usaba ant iguamente por via de porten-

to, oí decir al P . F r . Franc isco Tembleque, que u n dia venia 

una tempestad m u y recia, y é l estaba en el coro de aquella casa, 

donde entonces moraba, y abr ió u n a ventanilla para ver el nu-

blado, y en abriéndola, dióle u n rayo en el ojo izquierdo que 

se le quebró, y tuvo en él g r a n dolor m u y muchos dias, y le 

parecía que t ra ía colgado el ojo fuera del casco, y cegó dé l 

Aquel rayo hizo otros daños en la iglesia, y en el retablo della 

y en la casa, y dijeron los indios que estaban en casa, que ha-

bían visto este Xiuhcóatl como u n a serpiente grande que sa-

lía de lo interior de la casa por la portería fuera, y todos los 

que vieron salir quedaron como tontos por algunos dias, don-



de parece que este era artificio del diablo y de nigrománticos 
que le invocaban para hacer estas obras (*). 

N O T A DEL EDITOR. 
-'ib" V tf í»l • iwl i rrf i f ' •/• • • • 

• / 

El siguiente capitulo tiene una intima conecsion con el 

precedente dice asi. 
• * 

(•) La época del P. Sahagun era la de las consejas que tanto creían los con-
quistadores como los conquistados; siendo en esta línea tan bárbaros y supersti-
ciosos los unos como los otros. Aquellos creyeron que en las batallas de Tabasco 
y Otumba habían visto á Santiago en un caballo blanco matando indios, y es-
tas en la culebra de Vitzilopuchtli, con la diferencia de que los españoles saca-
ron partido de sus patrañas contra los indios, y estos no, como despues veremos. 
Hay muchas culebras ratoneras entre los indios que entran y salen en las mil-
pas, y de tal manera se domestican, que de noche no dejan mamar á las niños 
de pecho sin que las sientan sus madres dormidas, entreteniendo á los niños con 
la punta de la cola que les meten en la boca y entretienen. De estas culebras ha-
bía en los templos famosos de la Grecia, como enseña su historia. Natural cosa 
fué que al P. Tembleque le lastimase el rayo el ojo, pues al abrir la ventanilla, 
estando cargada la atmósfera de electricidad,atrajo á si el fluido eléctrico y le 
causó ese daño; por mácsima de precaución ninguna puerta ni ventana debe 
abrirse en los momentos de una tormenta. Pudo entonces salir la culebra (que 
sin duda no fué la del dios de la guerra de los mexicanos) y en esto no hay na-
da de raro, y mas d el convento estaba en despoblado. Nada prueba el espanto 
que causó á los indios el verla. El hombre ve lo que crée ver, y lo que le sugiere 
su imaginación predispuesta. Los romanos consultaban esta clase de oráculos, 
tenían colegios de adivinación, el canlo de las áves y suv-uelo muchas veces de-
cidieron los cosos difíciles en sus asambleas, y no se aventuraban á dar una ba-
talla, si antes las pollos sagrados que llevaban, en sus huestes no comían ávida-
mente el grano que en aquel momento se les daba. Lúcido se burló de esta su-
perchería, vió que los pollos no querían comer antes de dar una acción y los 
mandó arrojar al agua, diciendo: Si no quieren comer, querrán beber, dio la 
batalla y la ganó. Cicerón, aunque colocado en el colegio de los Augures, se reía 
de estas supercherías, por medio de las cuales (como he dicho) se suspendían las 
resoluciones mas importantes de la república, según convenía á los intenses y 
maniobras de los tribunos revoltosos. ¿Solo en los mexicanos ha de ser un argu-
mento de su burbárie lo que no lo ha sido entre las antiguas naciones tenidas por 
cultas? ¡Qué injusticia! ¡Pobres mexicanos! 

CAPITULO XL. 
a«'' i-í . •. : t c t f ' - W P 

» e como los del Tla l t i lu lco dicen que vieron reñir un torbellino de 
fuego de color de sangre, echando de sf brazas grandes y muchas 
centellas de que tuvieron gran temor, y se rindieron. 

C U A N D O ya los mexicanos y tlaltilulcanos estaban muy angus-

tiados por verse acosados de todas partes de sus enemigos, y 

n o tenian posibilidad de huir ni de resistirlos, dicen que u n 

dia á puestas del sol comenzó á llover una mollizna (*) de 

agua, que tardó como dos horas, y despues de esta mollizna 

sucedió luego u n torbellino de fuego como sangre, envuelto 

en brasas y en centellas, que partió de hácia Tepeyacac (que 

es ahora donde está Santa María de Guadalupe) y f u é hacien-

do gran ruido hácia donde estaban acorralados 16s mexicanos 

y tlaltilulcanos, y dió una vuelta por en derredor dellos, y no 

dice si los empeció (ó dañó) algo, sitio que habiendo dado 

aquella vuelta se entró por la laguna adelante, y allí desapa-

reció. De la vista de este remolino y fuego quedaron todos 

m u y espantados, y allí comenzaron á fricar (t) el negocio de 

rendirse á los españoles. Desque ellos entre sí hubieron plati-

cado el modo de rendirse con menos daño de sus personas y 

haciendas, determinaron de ponerse en las manos del capitan 

D. Hernando Cortés, con que no les dejase en las manos de 

los tlaxcaltecas y los demás indios, ni permitiese que fuesen 

saqueados ni captivados dellos, y para este efecto es de creer 

que enviaron personas principales de sí mismos, que llevaron 

la embajada al capitán D. Hernando Cortés, la cual oida por 

, él, y comunicada con sus capitanes, todos ellos vinieron en 

concederlos lo que demandaban, y concertaron con ellos que 

tragesen á su señor Q.iiauhtimotzin con cierto número de los 

mas principales mexicanos y tiatilulcanos. Vueltos que fueron 



de parece que este era artificio del diablo y de nigrománticos 
que le invocaban para hacer estas obras (*). 

N O T A DEL EDITOR. 
-'ib" V tf í»l • iwl i rrf i f ' •/• • • • 

• / 

El siguiente capitolio tiene una intima conecsion con el 

precedente dice asi. 
• * 

(•) La época del P. Sahagun era la de las consejas que tanto creían los con-
quistadores como los conquistados; siendo en esta línea tan bárbaros y supersti-
ciosos los unos como los otros. Aquellos creyeron que en las batallas de Tabaxo 
y Otumba habían visto á Santiago en un caballo blanco matando indios, y es-
tos en la culebra de Vitzilopuchtli, con la diferencia de que los españoles saca-
ron partido de sus patrañas contra los indios, y estos no, como después veremos. 
Hay muchas culebras ratoneras entre los indios que entran y salen en las mil-
pas, y de tal manera se domestican, que de noche no dejan mamar á los niños 
de pecho sin que las sientan sus madres dormidas, entreteniendo á los niños con 
la punta de la cola que les meten en la boca y entretienen. De eslas culebras ha-
bía en los templos famosos de la Grecia, como enseña su historia. Natural cosa 
fué que al P. Tembleque le lastimase el rayo el ojo, pues al abrir la ventanilla, 
estando cargada la atmósfera de electricidad,atrajo á si el fluido eléctrico y le 
causó ese daño; por mácsima de precaución ninguna puerta ni ventana debe 
abrirse en los momentos de una tormenta. Pudo entonces salir la culebra (que 
sin duda no fué la del dios de la guerra de los mexicanos) y en esto no hay na-
da de raro, y mas si el convento estaba en despoblado. Nada prueba el espanto 
que causó á los indios el verla. El hombre ve lo que crée ver, y lo que le sugiere 
su imaginación predispuesta. Los romanos consultaban esta clase de oráculos, 
tenian colegios de adivinación, el canto de las aves y suv-uelo muchas veces de-
cidieron los casos diflciles en sus asambleas, y no se aventuraban á dar una ba-
talla, si antes los pollos sagrados que llevaban, en sus huestes no comían ávida-
mente el grano que en aquel momento se les daba. Lúcido se burló de esta su-
perchería, vió que los pollos no querían comer antes de dar una acción y los 
mandó arrojar al agua, diciendo: Si no quieren comer, querrán beber, dió la 
batalla y la ganó. Cicerón, aunque colocado en él colegio de los Augures, se reia 
de estas supercherías, por medio de las cuales (como he dicho) se suspendían, las 
resoluciones mas importantes de la república, según convenía á los intenses y 
maniobras de los tribunos revoltosos. ¿Solo en los mexicanos ha de ser un argu-
mento de su barbarie lo que no lo ha sido entre las antiguas naciones tenidas por 
cultas? ¡Qué injusticia! ¡Pobres mexicanos! 

CAPITULO XL. 
a«'' i-í . •. : t c t f ' - W P 

» e como los del Tla l t i lu lco dicen que vieron venir un torbellino de 
fuego de color de sangre, echando de sf brazas grandes y muchas 
centellas de que tuvieron gran temor, y se rindieron. 

C U A N D O ya los mexicanos y tlaltilulcanos estaban muy angus-

tiados por verse acosados de todas partes de sus enemigos, y 

n o tenian posibilidad de huir ni de resistirlos, dicen que u n 

dia á puestas del sol comenzó á llover una mollizna (*) de 

agua, que tardó como dos horas, y despues de esta mollizna 

sucedió luego u n torbellino de fuego como sangre, envuelto 

en brasas y en centellas, que partió de hácia Tepeyacac (que 

es ahora donde está Santa María de Guadalupe) y f u é hacien-

do gran ruido hácia donde estaban acorralados lós mexicanos 

y tlaltilulcanos, y dió una vuelta por en derredor dellos, y no 

dice si los empeció (ó dañó) algo, sitio que habiendo dado 

aquella vuelta se entró por la laguna adelante, y allí desapa-

reció. De la vista de este remolino y fuego quedaron todos 

m u y espantados, y allí comenzaron á fricar (t) el negocio de 

rendirse á los españoles. Desque ellos entre sí hubieron plati-

cado el modo de rendirse con menos daño de sus personas y 

haciendas, determinaron de ponerse en las manos del capitan 

D. Hernando Cortés, con que no les dejase en las manos de 

los tlaxcaltecas y los demás indios, ni permitiese que fuesen 

saqueados ni captivados dellos, y para este efecto es de creer 

que enviaron personas principales de sí mismos, que llevaron 

la embajada al capitán D. Hernando Cortés, la cual oida por 

, él, y comunicada con sus capitanes, todos ellos vinieron en 

concederlos lo que demandaban, y concertaron con ellos que 

tragesen á su señor Q.uauhtimotzin con cierto número de los 

mas principales mexicanos y tiatilulcanos. Vueltos que fueron 
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con esta respuesta, conferieron ante sí, y determinaron que 

otro dia de mañana se irian á entregar como lo mandaba. 

También los españoles hicieron alto donde pudiesen ser vis-

tos de los que habían de ir; y púsose el capitan en el barrio de 

Amaxac sobre el tlapanco ó azotea de un principal que se lla-

maba Aztaoatzin, allí se sentó en una silla debajo de un do-

sel de carmesí , rodeado de los demás capitanes y principales 

españoles, y los mexicanos y tlaltilulcanoscon su señor Quauh-
timotzin partieron de donde estaban alojados, y por el agua 

comenzaron á caminar hácia donde estaba el capitan con los 

demás españoles sobre la azotea esperándole. Los que estaban 

en el fuerte, de que le vieron salir (y sabian que se iba á dar á 

los españoles) comenzaron á llorar amargamente, doliéndose 

de que su señor los dejaba, y.se pasaba á los españoles, y do-

liéndose del daño que luego se esperaba, ansí de sus vidas como 

de sus haciendas. Llegó Qumhtimotziii con los que con él 

iban, y entregáronse al capitan D. Hernando Cortés, y él los re-

cibió con toda benignidad y muestrade urbanidad y graciosidad. 

Hecho esto, revolvióse gran alboroto entre los indios amigos de 

los españ )!es, y quisieran luego entrar á robar y matar en los 

mexicanos y tlaltilulcanos dentro de su cercado, y los españoles 

comenzaron á defenderlos: allí hubo gran matanza y gran re-

vuelta todo aquel dia. E l dia siguiente, que fué el tercero, des-

pues que el señor de los mexicanos y tlaltilulcanos se entregó al 

capitan D. Hernando Cortés con los demás principales que con 

él iban, cesó la guerra entre los unos y entre los otros. Comen-

zó el capitan con sus españoles á defender á los mexicanos y 

tlaltilulcanos, para que no fuesen robados nicaptivados de sus 

enemigos, conforme el pacto y concierto que habían hecho; 

pero al cuarto dia tornaron á desasosegarse. Los tlaxcaltecas 

con los demás indios que les ayudaban, daban rebate en el 

fuerte de los mexicanos, y hubo muertes, y robos, y mucha 

confusion entre los unos y los otros, y los españoles con su 

capitan fueron á ponerlos en paz, y á defender á los mexicanos; 

y con todo esto robaron lo que pudieron, y mataron á muchos 

de los que estaban en el fuerte, y pasaron algunas cosas nota-

bles entre los mexicanos y tlaxcaltecas, que por no ser cosa de 

mucha esencia se deja de traducir en la lengua castellana. 

N O T A DEL EDITOR, 

La derrota de los españoles en Tlatelulco los habia pues-
to en una especie de inacción que mortificaba demasiado el 
ánimo inquieto de Chichimecatl, capitan tlaxcalteca, que 
condujo á Texcoco la tablazón de los bergantines, y que te-
nia su campo en el de Alvarado. Decidióse á entrar con sus 
soldados en México afrontando toda clase de peligros, aco-
metió una puente y la ganó, dejó allí cuatrocientos fleche-
ros, y siguió á los mexicanos (dice Gomara) que ardilosa-
mente huían para hurtarle la vuelta y tomarlo vivo; mas él 
se apoyó en sus flecheros que sostuvieron su retirada y me-
reció grandes aplausos, no solo por su intrepidéz en aco-
meter, sitio por la sabiduría con que supo salvarse sin men-
gua de su reputación militar. Los mexicanos quisieron 
vengarse de él, y asaltaron de noche su campo: peleóse allí 
por espacio de tres horas, y Cortés acudió en su ausilio, y 
creyó que aquella era buena ocasion de apoderarse de Mé-
xico; mas para ello habia obstáculos insuperables. Estimu-
lados los españoles volvieron á la carga con gr<u< fervor, y 
en el espacio de seis días continuos no cesaron de hacer hos-
tilidades sobre México; en una emboscada que Cortés puso 
á los de Tlatelolco con treinta caballos, y que apoyaron los 
bergantines, perecieron quinientos nobles, y muchos queda-
ron prisioneros. En esta sazón, y cuando mas necesitaba 
socorros Cortés, le llegaron de Veracruz, y pudo continuar 
las operaciones del sitio. Sentía destruir la ciudad de Mé-
xico, y no sabia que hacerse; en tal conflicto, el principe D. 
Cárlos Ixtlilxochitl le dijo que podía muy bien tomar la 
ciudad sin demolerla, impidiendo la entrada de víveres, 



pues cuanto mayor fuese el número de los sitiados, tanto 

mas pronto consumirían las pro visiones que les quedaban. 

Este sabio consejo, dado por un joven A un general como 

Cortés, lo llenó de complacencia, y en un entusiasmo de 

afecto corrió á darle un abrazo estrecho; así conocería que 

no las había con bárbaros. No lo aceptó el caudillo español, 

antes por el contrario se decidió ú. demoler toda la ciudad, 

convirtiendo al efecto á no pocos millares de hombres de su 

ejército en zapadores, que solo se ocupaban en arruinar 

edificios y llenar fosos para triunfar, aunque solo fuese 

sobre sus escombros y cenizas. A par. de esto f ueron las 

continuas incursiones sobre México, en que perecían mu-

chos combatientes de ambas partes, y no pocos españoles. 

Hasta las mugeres ó mancebas de estos, como María Es-

trada, Beatriz Bermudez de Velasco, Juana Martin, Isa-

bel Rodríguez y Beatriz Palacios manifestaron un valor 

superior á su secso, é igual al de los mas denodados caste-

llanos. Fué entre otras muy sangrienta la incursión del 24 

de Julio, en que Cortés hizo una entrada en México con un 

número de tropas mayor que el de las anteriores. Los es-

pañoles se apoderaron, (dice Clavijero) del camino, por el 

cual se unía el grande de Iztapalapam con el de Tacuba, 

operacion que Cortés deseaba con ansia para tener libre la 

comunicación con Alvarado. Tomaron y llenaron varios 

fosos, quemaron y arruinaron muchas casas, entre estas, 

míos de los palacios del emperador Quauhtimotzin que era 

vastísimo, sólido y bien edificado, de modo que de las cua-

tro partes de la capital, tres quedaron aquel día en poder 

de los españoles, y los mexicanos se aislaron en Tlatelolco, 

que por tener allí mas agua la laguna, era la mas fuerte 

y segura. Una señora mexicana, hecha prisionera en esta 

ocasion, reveló ú Cortés el miserable estado de México; ya, 

por la falta de víveres; ya, por la discordia que reinaba entre 

sus habitantes, pues el emperador y su familia estaban de-

cididos á morir, y el pueblo desanimado y cansado con el 

asedio. Vinieron muchos f ugitivos al campo de Cortés es-
trechados del hambre, y le confirmaron estas noticias. Re-
pitió al siguiente dia 25 otro ataque; mas los mexicanos 
mostraron su antigua resistencia, insultando ú los tlaxcal-
tecas zapadores, ú quienes decían: "Arruinad traidores 
nuestras casas, que si vencemos, vosotros nos las reedifica-
reis".... "Así lo harémos. (respondían) pero si fueseis ven-
cidos, vosotros las levantareis para que en ellas habiten 
vuestros enemigos." Este vaticinio tuvo su cumplimiento, 
porque conquistado México, los mismos mexicanos constru-
yeron las casas de los españoles. 

En la entrada del 26 de Julio se multiplicaron los des-
trozos; mas los indios atacaron á Cortés por retaguardia 
haciéndolo retroceder. Dentro de breve se halló en estado 
de tomar un canal y una trinchera para entrar en el mer-
cado de Tlatelolco. En esta vez se reunieron sus tropas con 
las de Alvarado con indecible júbilo de ambos: deSpues de 
haber comenzado el asedio no se habían visto desde enton-
ces. Entró Cortés con alguna caballería en el mercado, y 
en la gran plaza vió innumerable gente alojada en los por-
tales, porque se habían arruinado todas las casas del barrio. 
.4 falta de ellas, los mexicanos habían construido torres de 
madera, desde las cuales hacían resistencia arrojando dar-
dos y piedras. Cortés mandó pegar fuego á las altas y her-
mosas torres de aquel edificio donde se adoraba al dios de 
la guerra. Al verlas arder el pueblo, prorrumpió en amar-
gas quejas de dolor. Entonces mandó suspender por aquel 
dia las hostilidades, é hizo proposiciones de paz; pero los 
sitiados respondieron, que mientras quedase un mexicano 
con vida, defendería este su pátria hasta morir. 

Cuatro días se mantuvo Cortés sin hostilizar; entró en 
México y vió innumerable gente popidar desfallecida de 
hambre; muchos se alimentaban con yerbas, insectos y cor-
tezas de árboles: el agua salada les aceleraba la muerte 

porque no tenían otra que beber. Reiteró sus negociaciones 
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de paz, y siempre oyó igual respuesta negativa. No falta-
ron hombres que dirigiéndoles la palabra para persuadir-
los, les respondieron impávidos, y les arrojaron á sus tlaxcal-
tecas algunas tortillas y tamales para mostrarles que aun 
tenían que comer. Un grupo de estos se dejó ver muy 
tranquilos é impasibles, como si JIO tuvieran la muerte Ú la 
vista, y lo desdeñaron como si viesen los objetos mas insig-
nificantes: otros, entregados al despecho, le dijeron: "/Ah! 
si sois hijo del sol, como algunos cree.n, ¿por qué siendo tu 
padre tan veloz, que en un día termina su carrera, tardas 
tanto en poner fin á nuestros males! Queremos morir pa-
ra ir al cielo donde nos aguarda nuestro dios Vitzilopuchtli, 

para dar reposo ú nuestras fatigas." Cortés insistió en 
sus proposiciones de paz, y envió ú un tío del rey de 
Texcocopara que las apoyase; mas esta diligencia fié in-

fructuosa. Prometíase el conquistador que el hambre debi-
litaría á los mexicanos; ya ellos mostraban su flaqueza en 
el modo de-atacarlo, pues era poco el daño que le causaban, 
y mucho el que recibían. 

Al siguiente día que volvió Cortés á México, se dirigió 

á unos nobles mexicanos que guardaban una trinchera, á 

quienes preguntó, ¿por qué se obstinaban temerariamente en 

su defensa cuando ya era inevitable su ruina? Ellos res-

pondieron; que por sí, nada valían, ni les tocaba hacer otra 

cosa que obedecer las órdenes del emperador; ofrecieron sin 

embargo pasar á suplicarle que aceptase la paz: pasaron 

efectivamente á verlo, y volvieron diciendo, que al día si-

guiente hablaría con Cortés su magestad en aquel mismo 

sitio, (que á juicio del P. Clavijero, era el centro de un gran 

terraplén cuadrado, en que los mexicanos hadan sus repre-

sentaciones teatrales,) el cual mandó Cortés adornar con ta-

petes y bancos, y que se hiciese una gran comida para el 

emperador y su comitiva. Llegado el día, mandó decir á 

Quauhtimotzin que quedaba aguardándolo, y este respon-

dió por medio de cinco personages de su corle, que no podía 

ir por hallarse indispuesto, y porque no se fiaba de Cortés. 
Este los recibió con estraordinarias demostraciones de ca-
riño: comió con ellos, y los volvió á enviar al emperador, su-
plicándole viniese sin recelo, pues le empeñaba su palabra 
de que le trataría con el respeto debido: que su presencia 
era absolutamente necesaria, sin la que nada se podía con-
cluir. Acompañó el mensage con un regalo de víveres; los 
nobles regresaron pasadas dos horas con la misma respues-
ta que antes, y con otro regalo de tragos finísimos. Tres 
días se emplearon en estas negociaciones sin provecho. 

Cortés había mandado á los aliados que permaneciesen 
fuera de la ciudad, por habérselo así rogado los mexicanos 
durante la conferencia con el monarca; pero viendo perdi-
da toda esperanza de negociación, llamó todas las tropas 
de su campo, en que había ciento cincuenta mil hombres, y 
con todas estas fuerzas atacó unos fosos y trincheras que 
eran las mayores fortificaciones que liabian quedado, mien-
tras Sandoval atacaba la ciudad por el Norte. Aquel día 
fué el mas infausto para aquella desventurada población, 
y en el que mas copiosamente se derramó la sangre mexi-
cana, no teniendo ya aquellos infelices armas para recha-
zar la muchedumbre y furor de sus enemigos, ni fuerzas 
para defenderse, ni tierra par a combatir. Las calles de Mé-
xico estaban cubiertas de cadáveres, y el agua de los fosos 
y canales teñida de sangre. No se veía mas que ruina y 
desalación, y solo se oían los heridos gritos del despecho, y 
los mas dolorosos lamentos. Los aliados se encaminaron de 
tal modo contra aquella gente miserable, que los españoles 
se fatigaron mas en refrenar su crueldad, que en combatir 
con los mexicanos. El estrago que se hizo aquel dia en es-
tos fué tal, que según dice Cortés, pasaron decuarentamil 
personas entre muertos y prisioneros. 

La intolerable fetidéz de tantos cadáveres insepultos, 
obligó entonces á los sitiadores á retirarse de la ciudad; 
mas al siguiente, dia 13 de Agosto, volvieron á ella para 



dar el último asalto á la parte de Tlatclolco que aun con-
servaban los mexicanos. Llevó consigo Cortés tres caño-
nes, y todas sus tropas. Señaló á cada capitan su puesto, 
y les mandó que empleasen todos sus esfuerzos en obligar 
ú los sitiados á echarse á la agua hacia el punto á que de-
bía acudir Sandoval con todos sus bergantines, que era una 
especie de puerto, rodeado por todas partes de casas, al cual 
aportaban por lo común las barcas traficantes que asistían 
al mercado de Tlatelolco. Encargóles sobre todo que pro-
curasen apoderarse de la persona del emperador, pues esto 
solo bastaba para hacerse completamente dueños de la ciu-
dad, y poner término á la guerra; mas antes de emprender 
este golpe decisivo, hizo nuevas tentativas de negociación. 
Indujolo á esto no solo la compasion de tantas miserias, si-
no también el deseo de apoderarse de los tesoros de Q u a u h -

timotzin y de la nobleza, pues tomando por asalto aquella 
última parte de la ciudad, los mexicanos privados de toda 
esperanza de conservar sus bienes podrían arrojarlos á la 
laguna para que no cayesen en manos de sus enemigos, ó 
en caso de no hacerlo así, los aliados, que eran innumera-
bles, y mas prácticos en el conocimiento de las casas y de 
los usos del país, se aprovecharían de la confusión del asal-
to. y poco ó nada dejarían á los españoles. Volvió, pues, á ha-
blar desde un sitio eminente á los mexicanos de distinción 
que no le eran desconocidos, representándoles el peligro en 
que se hallaban, y rogándoles hiciese9 nuevas instancias á 
su señor para que se prestase á la conferencia; pues si per-
sistía en el designio de defenderse, él estaba resuelto á no 
dejar aquel día á un solo mexicano vivo. Dos de aquellos 
nobles partieron ó desempeñar su encargo, y á poco rato 
volvieron acompañando á Cihuacóatl . supremo magistrado 
de la corte, á quien Cortés recibió con estraordiñarias de-
mostraciones de honor y amistad; mas él con aire mages-
tuoso, en que parecía querer manifestar cuan superior era 
á todas las calamidades humanas, le dijo.... "Ahorra el 

trabajo de solicitar una entrevista con mi señor, que está 
resuelto á morir antes que ponerse en tu presencia.... 
No puedo esplicaros cuan dolorosa me es esta resolución; 
pero 110 hay remedio, adoptad las medidas que mas os con-
vengan, y poned en ejecución vuestros designiosCortés 
le respondió que fuese á preparar los ánimos de sus compa-
triotas á la muerte, que en breve deberían sufrir. Mandó 
Cortés que no se hiciese mal á multitud de infelices que se 
le habían venido á rendir por salvarse del peligro, tan dé-
biles algunos, que morían ahogados al pasar los fosos. Sin 
embargo de esto, y de haber distribuido en varios puestos á 
algunos españoles para que refrenasen con su autoridad la 
furia de los aliados, ellos mataron mas de quince mil per-
sonas, entre hombres, mugeres y niños. 

Los nobles y los militares que habían abrazado el parti-
do de defenderse hasta el último aliento, ocuparon las azo-
teas de las casas-y algunas calzadas. Cortés viendo que 
era tarde, y que no cedían, empleó contra ellos los cañones, 
y no bastando esto, dió con un tiro de arcabuz la señal del 
asalto. En un momento subieron todos los sitiadores, y de 
tal manera estrecharon á los débiles y afligidos ciudada-
nos, que no quedando en la ciudad ni un solo punto en que 
pudieran guarecerse de tan innumerable muchedumbre, 
muchos se arrojaron á la agua, y otros se entregaban á los 
vencedores. La gente principal había preparado barcas 
para huir en el último trance: Cortés, que había previsto 
este designio, dió orden á Sandoval de apoderarse con los 
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bergantines del puerto ó caleta de Tlatelolco, y evitar la 
salida de todas las barcas que la intentasen. Apesar de la 
diligencia de Sandoval muchas escaparon. y entre ellas la 
que llevaba las personas reales. Sabida esta novedad por 
este caudillo, mandó á García de Holguin, capitan del ber-
gantín mas veloz que les diese caza, y así lo hizo con tonta 
oportunidad, que en breve las alcanzóí, y cuando los espa-
ñoles se disponían á hacer fuego contra los fugitivos, estos 



alzaron los remos, y echaron las armas en señal de rendir-
se. En la mayor de las piraguas estaban el emperador de 
México Q,uauhtimotzin, la emperatriz Tecuihpotzin su espo-
sa, el rey de Texcoco legítimo Coanacotzin, el de Tlacopan 
Tetlepanquctzaltzin, y otros personages; abordó el bergan-
tín, y el emperador adelantándose hácia los españoles, dijo 
al capitón.... "Soy vuestro prisionero, y no os pido otra 
gracia, sino la de que tratéis á la emperatriz mi esposa y 
á sus damas con el respeto que se debe tí su secso, y á su 
condicioné y presentando la mano á la emperatriz, pasó 
con ella al bergantin. Observando despues que Holguin 
veía con inquietud las otras barcas, le dijo que se tranqui-
lizase, pues todos los mexicanos, al saber que su monarca 
estaba prisionero, vendrían gustosos á morir á su lado. 

Condujo Holguin aquellos ilustres prisioneros á Cortés 
que á la saztm se hallaba en la azotea de una casa de Tla-
telolco. Recibiólos con tanto decoro como humanidad, y los 
hizo tomar asiento. Q,uauhtimotzin le habló con dignidad, 
diciéndole.... " Valiente general, he hecho en mi defensa 
y en la de mis subditos cuanto ecsigian de mí el honor de 
mi corona, y el amor de mis pueblos; pero los dioses han si-
do contrarios á mi resolución, y ahora me veo sin corona y 
sin libertad; soy vuestro prisionero, disponed como gustéis 
de mi persona.... y poniendo la mano en un puñal que 

Cortés traída en la cintura, le dijo Quitadme la vida 

con este puñal, ya que no he podido perderla en la defensa 
de mi reino? Cortés procuró consolarlo, asegurándole que 
no era prisionero suyo, sino del mayor monarca de la Eu-
ropa, en cuya clemencia debía confiar; que no solamente le 
restituiría la libertad, que por desgracia habiaperdido, sino 
también el trono de sus ilustres abuelos que tan dignamen-
te había defendido y ocupado.... 

La pluma de un mexicano sensible, que rópia esta rela-
ción de otro afectado de los mismos sentimientos, y que ha 
llenado de admiración ala Europa, y de honra á Veracruz 

que lo vió nacer (*), hace aquí una pausa, y abrumado su 
corazon de dolor, fijos los ojos ante el trono del Señor que 

. dá y quita los imperios, acusa ante sus ángeles y ante to-
das las naciones que ha de juzgar en el último día de los 
tiempos, presentándose con gloria y magestad, á los autores 
de estos infandos-males y desastres — ¡O fatal sombra de 
AIvarado! ¡rodea la tumba de este monarca desgraciado, 
mira las victimas que has hecho; tu agresión inicua y sin 
par, abrió la puerta á este torrente de males. ¡Ah! mis que-
jas sean tu eterno tormento, y tu nombre se pronuncie acom-
pañado de ecsecraciones y anatemas! Mas entremos en cal-
ma, y meditemos sobre el mérito del manuscrito que ha ser-
vido de basa y testo á esta relación que yo presento por pri-
mera vez á los mexicanos, y de que no tuvieron noticia sus 
mayores. 

He presentado á mis lectores dos relaciones, como pudie-
ra hacerse en un juicio contradictorio, para que puedan 
formar con esactitud el suyo sobre ellas; la una difiere de 
la otra en los puntos mas esenciales, por ejemplo» en cuanto 
á la prisión y muerte de Moctheuzoma, y en cuanto á la 
prisión de su sucesor Quauhtimotzin. La primera está 
f undada sobre lo que escribió Hernán Cortés al emperador 
Cárlos V. y el Conquistador anónimo, de cuya relación dice 
el P. Clavijero: ."Allí llamo al autor de una breve, perp cu-
riosa y estimable relación, que se halla en la coleccion de 
Ramusio, con el título de Relación de u n gentil hombre de 

Hernán C o r t é s . . . . No he podido adivinar (añade) quien 
fuese este gentil hombre, porque ningún autor antiguo lo 
menciona; pero'sea quien fuere, es sincero, esacto y curioso? 
Yo entiendo (descansando en la opinion del Sr• Veytia) 

y en la de D. Alonso de Zurita (cuyos manuscritos poseo) 
que era el mayordomo mayor de Cortés llamado Francisco 
de Tarrazas, el cual escribió en octavas la conquista de 
México que no llegó á ver la luz por la imprenta como la de 

(*) El Sr. Abale Clavijero. 



los Araucanos por D. Alonso de Ercilla. ¿Mas esle po. 
dría acaso referir algo de lo que pudiera ofender la repu-
tación de su amo? Claro es que no. Tampoco este pudo. 
decir cosa alguna que lacerase su reputación cuando ha-
blaba a Curios V. Muy aventurada es la historia que úni-

camente se funda en los partes oficiales que dan los gene-
rales á sus gob iernos: nunca dicen que han perdido una ba-
talla, ni que han cometido un desacierto: quienes dan testi-
monio de esto son los testigos presenciales de sus operacio-
nes, ó los muchos millares de viudas, huérfanos y familias 
desconsoladas que han sido victimas de sus despropósitos, 
temeridad ó cobardía. No puede argiiirsele otro tanto á 
una multitud de personas que han sido testigos presencia-
les de los hechos que defieren, ó que han intervenido en la 
escena y hecho algún papel: que hablan con sencillez, y 
cuentan lo que vieron, en dias de calma, y cuando ya han 
pasado los rumores de la guerra, y nada tienen que esperar 
ni temer: tal es el carácter de los indios que consultó el P. 
Sahagun^ y cuyas relaciones privadas supo traducir del me-
xicano al idioma español, dedicándose por muchos años á 
la averiguación y escritura de los hechos. ¡Qué distantes 
estaban ellos de que algún dia viesen la luz sus escritos, y 
de las inquietudes que agitan á los que temen ser castiga-
dos por lo que cuentan á sus amigos, ó consignan ásus fa-
milias, para que por medio de ellas se transmita á su pos-
teridad la memoria de unos sucesos, por los cuales sus ma-
yores perdieron su libertad y su patria! Tal es el carácter 
de la relación precedente, y de otras que no han llegado á 
nuestras manos, por haberse perdido en la obscuridad de 
los tiempos, ó por haberlas recogido maliciosamente el go-
bierno español. En esta parte f ueron tan curiosos los indios, 
que aun algunas mugeres escribieron la relación de la con-
quista, como la tira. Doña María Bartola india de Ixtapa-

lapa, y no habiéndose generalizado entonces la escritura en 
lengua castellana, formaron su historia en mapas, como la 
' - < i 

» 

del imperio de Acolhuacan ó Texcuco, en que se distinguen 
con la mayor esactitud y claridad los dos gobiernos de aquel 
reino, á saber, el de la gentilidad y el de los españoles. Este 
preciosísimo monumento, que el R. P. Dr. Fr. Francisco 
Rojas, provincial de Sto. Domingo de México, heredó de su 

familia, entroncada con la de Moctheuzoma, se ha regala-
do al Museo de la Universidad, y no puede verse sin lla-
mar la atención y admirar la esactitud con que los indios 
antiguos conservaban la memoria de sus hechos, j)or medio 
de unos carácteres, cuya clave se ha perdido. Muchos mo-
numentos de esta especie recogió D. Lorenzo Boturini pa-
ra formar su museo, y los recogió de los tugurios y jacales 
miserables de los indios, cuyo idioma aprendió, y con cu-
yas costumbres se familiarizó para ganarles la confianza, 
y adquirir estos inapreciables documentos de que da idea 
en el prospecto de la obra que meditaba escribir. Estos res-
tos.de la antigüedad fueron el cuerpo del delito que se le 
imputó, y por lo que se le mandó preso ú España; depositá-
ronse en la biblioteca déla Universidad de México, de don-
de se sacaron para que el señor cardenal de Lorenzana co-
mentara las cartas de Cortés: otros quedaron en la secreta-
ria del antiguo vireinato;pero se miraron con tanto despre-
cio, que los chiquillos del oficial mayor (D. Antonio Moran) 
jugaban con ellos por tener muchas figurillas que no enten-
dían y los hacían pedazos. ¡Bárbaros gobernantes! mejor 
diré, tiranos, en cuya bastarda política entraba la mácsima 
de destruir toda memoria de la antigüedad, para que no 
atestase contra tan criminal usurpación. Por tal motivo, el 
visitador Areche del Perú, entendiendo en el castigo de Tu-
pacamaro, mandó borrar los retratos de sus mayores, y 
proscribir el uso desús antiguos trages é idioma;en Atzca-

potzalco se habia hecho casi otro tanto, pues se mandaron pi-
car de la pared las imágenes de los monarcas tecpanecas 
que allí tuvieron su corte, y en Chapultepec de México corrió 
igual suerte laimágen del último Moctheuzoma, á pesar de 
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estar grabada sobre peña viva. En consonancia con estos 
principios está la ley 1, tit. 12, lib. 2 de la Recopilación de 
Lidias, que entre varias cosas ordena: „Que no se pueda 
publicar ni imprimir de las cosas de los indios, mas de 
aquello que á los del consejo pareciereLa ley 1, tit. 24, lib. 

1, dispone que no se impriman libros de materias de Indias 
sin ser vistos y aprobados por el consejo. Algo mas dice otra: 
" Que n i se imprima, ni use arte ó vocabulario de la lengua 
de los indios, sin ecsámen ni revisión, de dicho tribunal: que 
de cada libro que se imprima en las Indias, se remitan 
veinte al consejo: y que los que traten de materias de Amé-
rica, se vean y censuren por uno de los del consejo.1' He 
aquí las cadenas y trabas poderosas puestas por las mis-
mas manos que esclavizaron á los pueblos: he aquí el ma-
yor acto refinado de despotismo contario á lo que Dios 
nos habia dicho por Job: Interroga generationem pristinam, 

et diligentér investiga patruin meraoriam. En esta operacion 
tuvo no poca parte el mismo Hernán Cortés, porque una de 
las mas singulares súplicas que hizo á Carlos V.fué, que 
no permitiera que viniesen letrados á la América: el que-
ría gobernar la mexicana bárbara y militarmente: quería 
que no hubiera quien le desaprobara sus hechos, ni los 
anotara para la historia, ni informara sobre ellos á la 
corte. Acerca de esto estuvieron tan vigilantes los primeros 
conquistadores, que por ellos se dictaron las leyes del titulo 
16, lib. 3 de Indias. 

Muchas observaciones podría presentar, con que demos-
traría la justicia conque prefiero este manuscrito del P. Sa-
hagun sobre cuanto escribió Hernán Cortés, el escritor anó-

nimo, Francisco López de Gomara, y otros de aquella épo-
ca. Con respecto á este, solamente diré, que se guió por 
las relaciones de Cortés, con quien trató en Sevilla, y pu-
blicó pocos años despues ds su muerte, su conquista. Dis-

frutaba entonces de un gran prestigio, así por su nombra-
día. como por las muchas riquezas que se habia propor-

clonado en México, y en toda la Nueva-España de que fué 
señor absoluto. Quejábase Cortés de que se le debían por 
cuenta de la real hacienda sobre doscientos mil ducados 
que habia gastado en la espedicion y descubrimientos de 
Californias. Cuando regresó á España, entre muchas 
alhajas riquísimas, llevó (dice Gomara, capítulo 64, lo-
mo 2.) cinco esmeraldas, entre otras qué tuvo de los indios, 
finísimas, que las valuaron en cien mil ducados, la una era 
labrada como rosa, la otra como corneta; otra, un pez con los 
ojos de oro, obra de los indios maravillosa: otra era como 
campanilla, con una rica perla por badajo, y guarnecida 
de oro, con bendito quien te crió, por letra (tal era su inscrip-
ción:) la otra era una tacita con el pié de oro, y con cuatro 
cadenitas para tenerlas asidas en una perla larga por bü-
ton, tenia el bebedero de oro, y por letrero, inter natos mu-

lierum non surrexit major. Por esta sola pieza, que era la 
mejor, le daban unos genoveses de la Rabida, cuarenta mil 
ducados, para revenderla al gran turco; pero no las diera 
él entonces por ningún precio, aunque despues las perdió 
en Argel cuando fué allá con el emperador. Dijéronle como 
la emperatriz deseaba ver aquellas piezas, y que se las pe-
diría y pagaría el emperador, por lo cual las envió á su es-
posa por joyas, con otras muchas cosas antes de entrar en 
la corte, y así se escusó cuando le preguntaron por ellas. 
Diólas (dice Gomara) á su esposa por joyas que fueron las me-

jores que en España tuvo muger . ¿Habría escritor que en 
aquella época osase presentar al mundo las atrocidadesdeun 
hombre colmado de tantas riquezas, y que se atraía las mi-
radas de todos los monarcas de la Europa? ¿Habría quien 
mostrase las maldades de una conquista que el gobierno es-
pañol no solo tenia por legítima, sino por santa, y medio 
de ganar la gloria eterna'( Sin duda que no; luego un do-
cumento escrito en aquella época, por testigos presenciales 
de la conquista, con ánimo sincero, con candor y buena fé; 
un documento formado para conservar privadamente la me-



moria de una catástrofe que trastornó el imperio mexicano, 
es preferible á los otros plagados con el sello de la adula-
ción, y en que se canonizan los crímenes, y parangonan con 
las virtudes. 

En apoyo de estas rcfiecsiones, yo presentaré á mis lec-
tores un cánon ó regla de critica sacado de los mismos es-
critores españoles, es decir del Ecsámen apologético de la his-

tórica, narración de los naufragios, peregrinaciones y milagros 

de Alvar-Nuñez Cabeza de Yaca, en las tierras de la Florida, 

y Nuevo-Méxíco. Es la historia (dice) una fiel relación de 
los sucesos acontecidos en aquel tiempo en que la historia se 
escribe, y propiamente de escritores de las mismas eras que 
se llaman Scriptores suorum temporum; siendo de mayor 
aceptación y crédito de los historiadores que se declaran; 
aumentándose la estimación y acumulándose el respeto de 
verdadera como de mas cierta á la historia, cuando el que 
escribe refiere haber visto los sucesos que cuenta. 

El cuidado de pintar ante los ojos de los lectores el retra-
to desnudo délos afeites y coloridos disfraces,¿¡adornados 
solo de la blanca tela de la verdad, es evidente señal y cier-
to indicio de todo, cuando ageno de pasiones, despojado de 
ostentación, escribe sencillamente, manifestando la sincera 
verdad, la llaneza de la pluma. Bonus históricas est, qui de 

iis scribit rebus quibús ipse interfuit (*) 

Ninguno de estos caracteres falta á la relación de los in-

dios que tradujo el P. Sahagun. Ella está hecha con 

el mismo candor que una niña inocente pudiera contar úsu 

padre una desgracia que le hubiera ocurrido. Esa que pa-

recerá á algunos rusticidad en el hablar, y una repetición 

empalagosa para el que solamente busca en un escrito la 

belleza del estilo, es efecto del candor con que se enuncia lo 

que se vió y entendió. El plan es uniforme, y cuanto con-

cierne á las ideas de Cortés desde que saltó en tierra hasta 

(*) Dice Polibio, hist. lib. 12. 

que subyugó á los mexicanos, lo es igualmente. El mismo 
es el lenguaje del conquistador, cuando figurando pantomí-
micamente ser el dios Q,ueízalcohuatl á quien esperaba Moc-
theuzoma, recibe con desden y ceño fiero, el oro y riquezas 
con que lo obsequia, preguntando si no hay mas que darle, y 
quejándose descaradamente de que es poco, (porque era infi-
nita su codicia.) Ese mismo usa Cortés cuando reclama á 
Q,uauhtimotzin el tesoro en Coyoacan, y para cuya averigua-
ción le hace dar tormento. Todo, todo es uniforme, nada hay 
contrahecho, el mismo hombre, el mismo lenguaje, las mis-
mas pasiones.. ..No se escriben así las fábulas, ni se fingen 
los nombres de los actores de la escena; de muchos dá testi-
monio el P. Sahagun, porque los conocía. ¿Quid adhuc desi-

deramus? Vino abajo la fábula de la prisión de Moctheuzo-
ma luego que Cortés supo la muerte de Juan de Escalante: 
la de la revolución de Cholida en que se mataron muchos 
miles de indios si?i el menor motivo aparente: la del bautis-
mo de este monarca, (que yo creí, porque no había visto este 
documento original:) la muerte de este príncipe de una pe-
drada por su sobrino; finalmente, la prisión de Quauht imot -

zin por García de Holguin, y otras mil patrañas que se 
tuvieron por verdades en el largo espacio de tres siglos. 
Rasgóse el velo, y apareció la verdad.... Nihi l est ocul tum 

quod non revelabitur. La conquista fué un saltéo que no po-
drá justificarse, en la que compitieron la crueldad con la co-
dicié mas descarada. La entrega de Q,uauhtimotzin/wé 

el residtado de la desesperación y pérdida de toda esperan-
za: fué un monarca destituido de autoridad, desobedecido 
por un pueblo que ya no podía sufrir la doble calamidad 
de la guerra, hambre y terror; sí, el terror digo, y á él atri-
buyo la causa principal de la rendición de México, porque 
hasta el cielo mismo, por inapeables juicios de su altísima 
y adorable Providencia, en castigo déla idolatría,protegió 
las miras de Cortés: ya se entiende que hablo de la esha-
lacion meteorológica que cruzó por el campo de los mexica-



nos y tlaltelulcos, que recorrió toda la laguna, y que pro-
dujo una horrible detonación, que los llenó á todos de pavu-
ra, sobre la que ocupaba sus desfallecidos ánimos. Este me-
teoro de la electricidad, se repitió el 8 de Mayo de 1829 en 
Marabatío, Irimbo y T a x p a , causando el estallido \á ma-
nera del de un cañón de muy grueso calibre, que hizo salir 
de sus casas á porcion de gentes, que asustadas pedían mi-
sericordia al cielo, como consta en el Astro Moreliano de Va-
lladolid de Michoacan, de 11 de dicjio mes de Mayo. (Artí-
culo, Noticias del Estado.) Ignoraban los mexicanos que es-
te era un meteoro de la naturaleza en el año de 1521. A S Í 
como los mexicanos del año de 1790 corrieron espantados por 
nuestras calles hasta el Santuario de Ntra. Sra. de Gua-
dalupe á la vista de una bellísima hermosa Aurora boreal, 

creyendo que llovía fuego del cielo, y vieron sacar en proce-
sión al Santísimo Sacramento por ciertos frailes, aunque 
en sus aidas de filosofa se enseñaba la física moderna, y se 
esplicaba este fenómeno hermoso de la naturaleza. 

trtrt— 

CAPITULO XLI, 

D e otras cosas que pasaron cuando los mexicanos r t lalt i lnlcanos, 
juntamente con el señor de ^léxico, se entregaron á los españoles . 

O T R A S cosas que aquí (uo) se ponen, pasaron también cuando 

los mexicanos con su señor se rindieron al capitan D. Hernan-

do Cortés. Desque fueron llegados los mexicanos y tlaltilulca-

nos con su señor á la casa en cuya azotea estaba esperándolos 

el capitan D. Hernando Cortés, descendieron algunos de los 

españoles (aquellos á quienes el capitan mandó) y recibiéron-

le, sacándole de la canoa, y llevándole con grande alegria á 

la presencia del capitan, y luego soltaron la artillería, y toca-

ron las trompetas y atambores, y levantaron el estandarte en 

señal y regocijo de la victoria. Todo aquel dia se regocijaron 

los españoles con ver ya acabada aquella guerra tan prolija y 

tan costosa, y acariciaron y regocijaron al señor de México, y 

á los principales mexicanos y tlaltilulcanos. Luego el dia si-

guiente de mañana se pregonó la paz, y mandaron á los que 

estaban acorralados que saliesen seguramente, y libremente se 

fuesen á sus casas á reposar y consolar; y también apregona-

ron mandando á los españoles, y los tlaxcaltecas, y todos los 

demás indios, que n i n g ú n daño les hiciesen, ni les tomasen 

cosa a lguna de sus haciendas, ni tomasen esclavos algunos 

hombres ni mugeres, niños ni niñas; y cuando los que es-

taban acorralados salieron de su corral (habiendo entendi-

do el pregón que se habia dado) en llegando á la calzada 

hácia el barrio que se l lama Coyonacazco, algunos de los 

tlaxcaltecas acometieron á robar y á matar á los que salían, y 

mataron y robaron á algunos. Yisto esto por el capitan, luego 

envió á los españoles á que fuesen á defender á los mexicanos, 

y impidiesen, y aprisionasen á los que hacian aquel daño. Des-

pues desto, los que salian comenzaron á dividirse por diversos 

caminos hácia donde querían ir: otros salieron por el agua en 

canoas, y otros apeando por el agua; y como salieron á tierra 

algunos soldados, comenzaron á robarlos y á captivarlos; sola-

mente buscaban el oro que llevaban, y para esto les buscaban 

las vestiduras á los hombres, y á las mugeres (y aun hasta 

hacerles abrir la boca) para ver si llevaban oro en ellas, y es-

cogían mozos y mozas los que mejor les parecían, y los toma-

ban para esclavos, y algunos mozos y mozas se disfrazaban 

poniéndose lodo en las caras, y cubriéndose con mantas rotas 

porque no les tomasen por esclavos. Como llegó la relación 

de este hecho á la presencia del capitan. luego proveyó para 

que aquellos malhechores fuesen impedidos, y presos, y lleva-

dos á su presencia antes que mas mal se hiciese (aunque toda-

vía herraron en la cara á algunos mancebos y mugeres de 
buena disposición.) Es te dia, en la noche, metieron al señor 

de México, é á sus principales mexicanos y tlaltilulcanos en 



nos y tlaltelulcos, que recorrió toda la laguna, y que pro-
dujo una horrible detonación, que los llenó á todos de pavu-
ra, sobre la que ocupaba sus desfallecidos ánimos. Este me-
teoro de la electricidad, se repitió el 8 de Mayo de 1829 en 
Marabatío, Irimbo y T a x p a , causando el estallido \á ma-
nera del de un cañón de muy grueso calibre, que hizo salir 
de sus casas á porcion de gentes, que asustadas pedían mi-
sericordia al cielo, como consta en el Astro Moreliano de Va-
lladolid de Michoacan, de 11 de dicjio mes de Mayo. (Artí-
culo, Noticias del Estado.) Ignoraban los mexicanos que es-
te era un meteoro de la naturaleza en el año de 1521. Así 
como los mexicanos del año de 1790 corrieron espantados por 
nuestras calles hasta el Santuario de Ntra. Sra. de Gua-
dalupe á la vista de una bellísima hermosa Aurora boreal, 

creyendo que llovía fuego del cielo, y vieron sacar en proce-
sión al Santísimo Sacramento por ciertos frailes, aunque 
en sus aidas de filosofa se enseñaba la física moderna, y se 
esplicaba este fenómeno hermoso de la naturaleza. 

trtrt— 

CAPITULO XLI, 

D e otras cosas que pasaron cuando los mexicanos r t lalt i lnlcanos, 
juntamente cotí el señor de ^léxico, se entregaron á los españoles . 

O T R A S cosas que aquí (uo) se ponen, pasaron también cuando 

los mexicanos con su señor se rindieron al capitan D. Hernan-

do Cortés. Desque fueron llegados los mexicanos y tlaltilulca-

nos con su señor á la casa en cuya azotea estaba esperándolos 

el capitan D. Hernando Cortés, descendieron algunos de los 

españoles (aquellos á quienes el capitan mandó) y recibiéron-

le, sacándole de la canoa, y llevándole con grande alegria á 

la presencia del capitan, y luego soltaron la artillería, y toca-

ron las trompetas y atambores, y levantaron el estandarte en 

señal y regocijo de la victoria. Todo aquel dia se regocijaron 

los españoles con ver ya acabada aquella guerra tan prolija y 

tan costosa, y acariciaron y regocijaron al señor de México, y 

á los principales mexicanos y tlaltilulcanos. Luego el dia si-

guiente de mañana se pregonó la paz, y mandaron á los que 

estaban acorralados que saliesen seguramente, y libremente se 

fuesen á sus casas á reposar y consolar; y también apregona-

ron mandando á los españoles, y los tlaxcaltecas, y todos los 

demás indios, que n i n g ú n daño les hiciesen, ni les tomasen 

cosa a lguna de sus haciendas, ni tomasen esclavos algunos 

hombres ni mugeres, niños ni niñas; y cuando los que es-

taban acorralados salieron de su corral (habiendo entendi-

do el pregón que se habia dado) en llegando á la calzada 

hácia el barrio que se l lama Coyonacazco, algunos de los 

tlaxcaltecas acometieron á robar y á matar á los que salian, y 

mataron y robaron á algunos. Yisto esto por el capitan, luego 

envió á los españoles á que fuesen á defender á los mexicanos, 

y impidiesen, y aprisionasen á los que hacian aquel daño. Des-

pues desto, los que salian comenzaron á dividirse por diversos 

caminos hácia donde querían ir: otros salieron por el agua en 

canoas, y otros apeando por el agua; y como salieron á tierra 

algunos soldados, comenzaron á robarlos y á captivarlos; sola-

mente buscaban el oro que llevaban, y para esto les buscaban 

las vestiduras á los hombres, y á las mugeres (y aun hasta 

hacerles abrir la boca) para ver si llevaban oro en ellas, y es-

cogían mozos y mozas los que mejor les parecían, y los toma-

ban para esclavos, y algunos mozos y mozas se disfrazaban 

poniéndose lodo en las caras, y cubriéndose con mantas rotas 

porque no les tomasen por esclavos. Como llegó la relación 

de este hecho á la presencia del capitan, luego proveyó para 

que aquellos malhechores fuesen impedidos, y presos, y lleva-

dos á su presencia antes que mas mal se hiciese (aunque toda-

vía herraron en la cara á algunos mancebos y mugeres de 
buena disposición.) Es te dia, en la noche, metieron al señor 

de México, é á sus principales mexicanos y tlaltilulcanos en 



un bergantín, y los llevaron á aquel lugar donde tenían juntos 

todos los bergantines, que se llamaba Acachinanco, que es en 

la orilla de la laguna de la parte de México. E l día siguien-

te volvieron los españoles á este barrio de Amaxac, todos ve-

nían armados, pero no á punto de guerra, y cuando llegaron 

á este barrio de Amaxac y4 de Coyonacazco, todos se ataparon 

las narices con unos paños de lienzo que para esto traían, por 

el g ran hedor que estaba en todos estos barrios de los cuerpos 

muertos y podridos de que estaba lleno todo el campo, y tam-

bién por las acequias (que era cosa pestilencial.) Todos venían 

á pié, y t raían consigo al señor de México Quauhtimotzin, 
y al señor de Texcuco que se l lamaba Coanacotzin, y al se-

ñor de los tecpanecas que se llamaba Tetlepanquetzaizin. Ve-

nían todos tres juntos, enmedio de los dos venían Quauhti-
motzm, señor de México. Tenían tras ellos acompañándolos 

los principales siguientes: Cihuacoatl (ministro del empera-

dor,) Tlacotzi, Tlilancalqui, Petlaulizi, Vitznacoatl, Mo-
tekhiuhtzi, Mexicatl, Achauchtli, Tecutlamacazqui Coat-
zitlatlatzin, Tlazolialitl, los cuales tenían en su poder todo 

el oro que se había juntado en el tiempo de la guerra. Todos 

fueron derechos al barrio que se llama Atatzinco, donde aho-

ra está edificada la iglesia de Santa Luc ía , aquí en el Tlalt i-

lulco. Gran copia de españoles iban detras destos principa-

les guardándolos, ordenados de dos en dos, y llegando á la ca-

sa del principal, que se llamaba Coyoveveizin, subieron á la 

azotea desta casa, la cual estaba toda entoldada con mantas 

ricas por sombra del sol. Ten ían allí aparejada la silla y do-

sel para el capitan D. Hernando Cortés, el cual llevaba con-

sigo á su intérprete Marina, y sentado el capitan, asentóse á 

su mano derecha el señor de México Quauhtimotzin, y cave 

él se asentó el señor de Texcuco Coanacotzin. 

- " / « 

N O T A DEL EDITOR. 

¡ Qué escena tan dolorosa presenta este capitulo! El se-
ñor de México, el emperador, el inocente Quauhtimotzin, 

preso en su misma capital, trasladado de un bergantín espa-
ñol, morada de la gente mas soez que han arrojado los mares 
sobre nuestras playas, para ser paseado en triunfo por las 
calles mismas de su capital á la vista de un numeroso pue-
blo, cuya libertad habia defendido tan bizarramente, y ro-
deado de unos bandoleros.... ¡Ah! ¡la imaginación no pue-
de sostener esta idea, ni la pluma presentarla al papel co-
mo la concibe: ¡Obstupescite Dii! ¡Obstupescite homines!!!.... 

Mas todavía le faltaba que apurar el cáliz de la tribula-
ción, y sufrir los horrores de la ignominia, y la amargura 
de un tormento de fuego, y despues la muerte pendiente de 
un árbol 

CAPITULO XLII. 

D e la p lát ica que hizo el capi tan D . H e r n a n d o Cortés & los señores 
de México, Texcuco y T lacnpa , depnes de Iar ic tor ia , en l a cna l tu-
vo cortea ú. todos los señores desta comarca de México (•). 

E N esta junta , que el Sr. D. Hernando Cortés tuvo en este 

pueblo del Tlal t i lulco á los señores destas comarcas de Méxi-

co, se puede decir que les tuvo cortes, donde se trataron mu-

chas cosas: la primera y principal f u é hacer señor del Tlalt i-

lulco con sucesión de hijos y nietos á u n principal que se lla-

maba Avelitzoctzi, de donde se sabe por cosa cierta que los 

señores ó reyes que reinaban en esta tierra, no succedian por 

generación, sino por elección, y la confirmación dellos la ha-

cia Moctheuzoma como emperador, y como lo usaron sus an-

(•) Si así son todas las cortes, ñora mala para ellas. 
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tecesores. Lo segundo de que se trató ; fué del de recoger de 

los tributos, que modo se tenia en el recoger dellos antigua-

mente. Aquí se trató de como los tres señores de México y 

Texcuco y T l a c u p a se jun taban todos tres con toda su gente, 

para ir á conquistar a lguna provincia (aunque los señores de-

11a en n inguna cosa hubiesen ofendido á estos tres señores ni 

á sus tierras) de donde claramente se colige que eran tiranos, 

(*) como hubiesen vencido á los que iban á conquistar, repar-

tían entre sí aquella provincia, y haciíyi otras diligencias pa-

ra asegurar su dominio en aquella provincia, y mandábanlos 

acudir con los tributos á México, y allí se repartian entre los 

tres señores, según la traza que daba el señor de México. Es-

to se trata en este capítulo breve y confusamente; pero en los 

libros de la historia desta tierra se trata en muchas partes, en 

especial en el libro sexto, de la manera que tenian en el con-

quistar, y en el repartir, y en el poner de las leyes á los con-

quistados, los cuales libros que fueron doce, envió por ellos 

nuestro señor el rey D. Felipe, y se los envié yo por mano del 

Sr . D. Martin Henriquez. Yisorey que f u é desta tierra, y no s é 

que se hizo dellos, ni en cuyo poder están agora. Llevólos 

despues desto el P . F r . Rodrigo de Sequera, desque hizo su 

oficio de comisario en esta tierra, y nunca me ha escripto en q u e 

pararon aquellos libros que llevó en lengua mexicana y cas-

tellana, y m u y historiados; ni s é en cuyo poder están agora, 

donde está escripto en doce libros todo lo que se pudo alcan-

zar de las cosas divinas y humanas, y políticas y naturales de 

animales, áves y yerbas que se pudieron alcanzar. Tra tóse 

también en esta j un t a de que pareciese el oro, y joyas, y pie-

dras que se perdieron en aquella acequia ( t ) que se l lama Tol-

(*) Cumplióse en ellos el proverbio del Espíritu Santo, Con la vara que 
raides serás medido. Cortéshizolo mismoque ellos habían hecho. ¡Qué lección 
para los gobiernos! 

( t ) Hoc opus, hic labor est, este era el gran negocio que movia á Cortés; lo 
demás era nada, á lo primero hahia venido, y no mas; esto era lo principal, la 
religión lo accesorio, la traía en la punta de la lanza. 

tecaacaloco, donde murieron mas de trescientos españoles y 

m u y muchos indios tlaxcaltecas, y se perdió todo el fardage y 

riquezas de los españoles. Desto se hizo diligente inquisición, y 

pareció el oro que se habia allegado en la conquista de México; 

pero no pareció el tesoro quellos robaron (*) cuando los espa-

ñoles salieron huyendo de México. Aquí se ponen las res-

puestas que en esta inquisición los mexicanos y tlaltilulcanos 

hicieron, echando este robo los unos á los otros, y los otros á los 

otros; y finalmente, despues de hechas muchas diligencias y ha-

biendo dado tormento á muchos indios y principales sobre este 

caso, no se sabe en que paró el negocio. Cerca del señorío que 

entonces se dió á aquel indio D. Juan Avelitoctzin, yo le cono-

cí hartos años que tenia el señorío, y de la parte de México co-

nocí á otros que tuvieron el señorío (t), y despues acá (como la 

audiencia está siempre presente en esta ciudad) ordenóse y me-

jor, que no hubiese señor ni por elección, n i por succesion, si-

no que hubiese gobernadores puestos por la misma audiencia, 

uno que gobernase en México, y otro en el Tlalt i lulco, como 

ahora se hace, y el imperio desta tierra es de S. M. del rey D 

Felipe nuestro señor, al cual 'nuestro Señor Dios d é vida y 

prosperidad por muchos años en esta vida, y en la otra eterna, 

Amén . 

Hecho esto aquí en este pueblo del Tlalt i lulco, luego el 

m a r q u é s con todos los españoles se f u é al pueblo de Coyoa-

can á acabar sus cortes. Allí se trataron muchas cosas y en 

muchos dias, y se dieron repartimientos á los españoles con-

quistadores, y el capitan D. Hernando Cortés se quedó por go-

bernador desta tierra, y luego él y todos los demás capitanes 

y personas principales dellos escribieron al invictísimo empe-

rador Cárlos Y., que entonce era rey de las Españas, y el 

(•) Es equivoco ....Lo propio no se roba, sino lo age no. 
(+) El señorío se redujo á nombrar dos gobernadores, uno de S. Juan de 

México, y otro de Santiago Tlaltelolco, con facultades económicas, siendo la 
principal cobrar los tributos y entregarlos, y ser unos corchetes de los vireyes, 
corregidores, y real audiencia. Decíase, la Teypan de S. Juan y Santiago. 



capitan y gobernador D. Hernando Cortés escribió al empe-

rador una carta, en que suplicaba que se enviasen á estas par-

tes predicadores de la fé católica, y frailes de S. Francisco 

recoletos, para que predicasen á esta gente indiana é idólatra 

la ley de Dios, y los convertiesen á la fé católica de la santa 

iglesia romana, lo cual el emperador escribió al Sumo Pontí-

fice, informándole de lo que en esta tierra habia pasado, y de 

lo que era menester para que se entendiese luego en la con-

versión destos indios idólatras. E l papa Adriano sexto (el cual 

habia sido ayo del emperador) proveyó este negocio de ma-

nera. que envió á esta tierra doce frailes de S. Francisco re-

coletos españoles de la provincia de S. Gabriel, con toda su 

autoridad para fundar, y regir á todos los que destos indios se 

convertiesen, los cuales llegaron á esta tierra con los favores 

que el mismo emperador los dió, á la presencia del gobernador 

D. Hernando*Cortés, el año de 1525. 

kuj> lÜBetn a «litio üe '9afia<jm»i 

• 

N O T A DEL EDITOR. 

Esparcida por todo este país (dice Clavijero) la noticia 
de la toma de México, prestaron obediencia ú Cortés las 
provincias del imperio, aunque no faltaron algunas que por 
espacio de dos años hicieron guerra á los españoles. Los 
aliados volvieron á sus casas satisfechos con la parte que 
les habia tocado, y con haber destruido mía corte, cuya do-
minación no podían sufrir, y cuyas armas los tenían en per-
petua inquietud. No sabían que ellos mismosforjaban las 

cadenas que debían aprisionarlos, ni conocían que arruina-
do aquel imperio, solo debían aguardar las otras naciones 
esclavitud, y envilecimiento. 

El botín no fué tanto como esperaban los vencedores; las 
piezas de oro, plata y plumas que por su singular artificio 
se conservaron enteras, fueron mandadas á Carlos V; todo 
el resto del oro que se ma ndó f undir apenas llegó á diez y 
nueve mil y doscientas onzas; tanto porque los mexicanos 
echaron unagranparie en la laguna; como porque así los 
españoles como los indios aliados procuraron en el saquéo 
indemnizarse de sus fatigas del modo que pudieron, y aun 
asesinando á los mexicanos, como dice el P. Sahagun. Los 
estragos de esta conquista nos los presenta Bernal Diaz 
del Castillo con su estilo grosero, de una manera que horro-
riza. Es verdad, y juro amen, (dice) que toda la laguna, y 
casas, y barbacanas estaban llenas de cuerpos-, y cabezas de 
hombres muertos, que yo no sé de que manera lo escribía, 
pues en las calles y en los mismos patios de Tlaltelolco no 
habia otras cosas, y no podíamos andar sino entre cuerpos 
y cabezas de indios muertos. Yo he leído la destruicion de 
Jerusalen, mas si en ella hubo tanta mortandad como esta, 
yo tío lo sé? Tan horrible espectáculo no bastó para arre-
drar á Hernán Cortés, é impedir que presenciase otros que 
podria7i haber co7imovido á las fieras mismas, pues afecta-
ban directamente la sensibilidad del corazo7i, de un corazon 
que se decía cristiano; tal fué el que él mismo regentó, man-
dando poner á cuestión de tormento al emperador Quauh-
timotzin, al ministro de este, al rey de Tacuba y otros per-
sonages, con el objeto de averiguar donde estaba el oro. El 
tormento que se dió al primero fué, quemarle poco á poco 
los piés despues de habérselos untado con aceite, por lo que 
quedó casi imposibilitado de andar este monarca; toleró con 
constancia Í7ivicta el tormento, y de su boca no se oyó ni 
una palabra que pudiera satisfacer los deseos de su tirano: 
suministro le dirigió la vista en el tormento, y entendió que 



con aquella mirada le pedia su consentimiento para declarar 
donde estaba el oro porque se le preguntaba; mas Quauht i -

motzin le dijo enérgicamente, ¿acaso estoy yo descansando en 
un lecho deflores? Con tal respuesta enmudeció de todo punto 
y murió en la tortura. Los panegiristas de Cortés han pre-
tendido disculparlo, diciendo, que se vió precisado á condes-
cender con las instancias de sus oficiales y soldados, que 
sospechaban que quería apoderarse del tesoro del empera-
dor, principalmente con las de Julián de Alderete, tesorero 
mandado por el obispo Fonseca, enemigo de Cortés, y fiscal 
inmediato de todas sus operaciones. Dicen, que ofendido de 
esta medida, ó sea horrorizado, hizo quitar á Q.uauhtbnot-
zin del potro; pero estas consejas solo se cuentan d niños; 
Cortés tenia sobrada energía para reprimir cualquier des-
mán de los suyos, y para echar una cadena aun á sus 
capitanes mas amigos, como Juan Velasquez, cuando hirió 
en una contienda á otro español, y también él fué herido; él 
imitaba á César, que cuando queria perdonar, se valia se-
cretamente de sus legionarios para que le pidiesen el casti-
go, asi como con una sola palabra milites, en lugar de co-

militones, sabia reprimir un motin militar. La lujuria y la 
avaricia son dos vicios que marcan el carácter de Cortés 
en la mayor parte de su vida, y consiguiente d ellos, la 
crueldad, porque los vicios son correlativos. Nadie, mejor 
que el mismo P. Sahagun ha pintado esta escena de la in-
quisición del oro: léase el cap. 41 (*). Mas yo ahorraré d mis 
lectores el trabajo de buscarlo allí, transcribiéndolo á la le-
tra: 11 Como estuvieron juntos (dice) los tres señores de Mé-
xico, Tcxcuco y Tlacupan con sus principales, delante de 
D. Hernando Cortés, mandó á Marina que les dijese don-
de estaba el oro que habia dejado en México, y luego los me-
xicanos le sacaron todas las joyas que tenían escondidas 
en una canoa llena, y todo lo pusieron delante del capitan 

( • ) Entiéndase de la primera edición que hice en 1829. Imprenta de Gal-
van. 

y de los españoles que con él estaban, y como lo vió, dijo: 
¿No hay mas oro que este en México (*)? Sacadlo todo, que 
es menester todo. Y luego un principal, llamado Tlacutzin , 

habló d Marina respondiendo: "Di d nuestro señor capitan, 
que cuando llegó á las casas reales, la primera vez, vió to-
do el que habia, y todas las salas cerramos con adoves; no 
sabemos que se hizo el oro que había, tenemos que todo lo 
llevaron ellos (t), y no tenemos mas de este ahora, y el capi-
tan respondió diciendo; que es verdad que todo lo tomamos, 
pero todo nos lo tomaron en aquel paso de acequia, que se 
llama Toltecaacaloco, es menester que luego parezca, y lue-
go respondió un principal mexicano, que se llamaba Cioa-

coatlactzin, y dijo á Marina: Díle al señor capitan, que 
nosotros los mexicanos no peleamos por el agua con canoas; 
ni sabemos esta manera de pelea que solo los de Tlaltilulco 
que peleaban por el agua atajaron d nuestros señores los 
españoles, y creemos que solo ellos lo tomaron, y luego res-
pondió Cluauhtimotzin, y dijo al principal Cioacoatl; ¿ Qué 
es lo que dices? Aunque es así que los del Tlaltilulco lo to-
maron fueron presos, y todo lo tornaron, en el lugar de Te-
xopan se juntó todo, y esto que está aquí, y no hay mas. 
Dijo luego á Marina.... El nuestro capitan dice, que no 
está aquí todo, y respondió el principal Cioacoatl: ¿Por ven-
tura algún Macehoatl ha tomado alguno? Buscarse ha, y 
traerse ha d la presencia del capitan. Otra vez dijo Mari-
na...' El señor capitan dice que busquéis doscientos tejue-
los de oro tan grandes como así (y señalóles con las manos 
el grandor de una patena de cáliz.) Otra vez habló el 
principal Cioacoatl, y dijo.... ¿Por ventura alguna, las 
mugeres lo llevaron escondido debajo de las enaguas, bus-
carse ha, y traerse ha d la presencia del señor capitan 

(•) Así preguntó cuando cómicamente representaba en la bahía de Vera-
cruz el papel del dios Quetzalcohuatl: el hombre es el mismo en su mesma 
mesmedad. 

(+) Así fué, por eso se ahogaron. 



Este diálogo, aunque empalagoso, estábien patético: mues-

tra á toda luz el ahinco con que se buscaba el oro por Cor-

tés, y el tono petulante y orgulloso con que lo pedia repan-

tigado en su silla. ¿ Y será creíble que esta pasión decora-

dora de las riquezas se trocase en compasion á favor de 

Quauhtimotzin, de un hombre de quien únicamente se pro-

metía Cortés hallar lo que tan ávidamente buscaba? Eso 

seria no conocer el corazon humano. Bernal Díaz dice, que 

se solicitó el oro en la laguna, y de ella se sacaron algunas 

cosas de este metal, entre ellas un sol semejante al que en-

vió Moctheuzoma á Cortés, cuando este se hallaba en la cos-

ta. Entre los despojos reunidos, á consecuencia de esta pes-

quiza que se enviaron á Cárlos V., había perlas de enorme 

tamaño, joyas preciosísimas, y alhajas maravillosas de oro; 

mas la nave en que f ueron cayó en manos de J u a n Florín, 

corsario francés, y pasaron á la corte de Francia, que au-

torizaba estos robos, bajo el famoso y frivolo pretesto de ser 

el rey cristianísimo tan hijo de Adán como Cárlos V. Parece 

que esta era la moral universal de la Europa en aquella 

época contraria á los preceptos del Decálogo. No era este 

el primer caso de esta naturaleza que habían visto los es-

pañoles en esta América. En principios de Julio de 1502, á 

la vista del puerto de Santo Domingo perecieron veinte y 

un na vios de los mejores de la flota española, cargados de 

oro, sin que hombre alguno escapase: allí se hundieron dos-

cintos mil pesos que se remitían á España, y también se fué 

á pique aquel monstruoso grano de oro que se descubrió á 

la orilla del rio H a y n a de la isla española, que Francisco de 

Bobadilla compró para Fernando é Isabel la católica, el 

cual pesaba tres mil y seiscientos escudos de oro, y era tan 

grande como uno de los mayores panes de Castilla ('). Los 

mineros castellanos que lo hallaron, en muestra de la ále-

( • ) Véase la historia del descubrimiento de la América Septentrional 
por Colon, que publiqué en México en 1826. Imprenta de Ontiveros, capítu-
lo 17, pág. 133. 

D E E S T A N U E V A - E S P A Ñ A . 

gría que les causó ver joya tan nueva y admirable, asaron 
un lechon, y lo comieron sobre aquella riqueza, celebrando 
haber comido en mesa de metal tan fino, á la cual ningún 
monarca se había sentado.... Quizas el Occeano (dice la 
historia) no había recibido tanto tesoro de un golpe en su 
anchuroso seno; pero como era el précio de la iniquidad y 
de la crueldad, quiso el cielo con la pérdida de tanta rique-
za vengar la sangre de tantos infelices que había sacrifi-
cado la codicia para acopiarla. 

Hizose la conquista de México en 13 de Agosto de 1521, 

ciento noventa y seis años despues de fundada por los Az-

tecas, y ciento sesenta y nueve despues de erigida en mo-
narquía, habiendo sido antes república aristocrática, go-
bernada por veinte señores. Ocuparon su trono succesiva-
mente once soberanos, y en los mas de ellos se reunió 
la sabiduría con el valor. El sitio de México> comparable 
al de Jerusalen, así por la tenacidad y valor con que lo sos-
tuvieron los mexicanos, como por la ráhia infernal de sus 
invasores, duró setenta y cinco días, en cuyo tiempo murie-
ron algunos millares de los doscientos mil aliados que se 
hallaban presentes, y de novecientos españoles mas de cien-
to. Ignórase el número de mexicanos muertos; pero según 
los datos de Cortés y Bernal Diaz, pasaron de cien mil, sin 
contar los que murieron de hambre. 



C O N C L U S I O N . 

V 

H É aquí la verdadera historia de la conquista de México, 

T é n g o l a por tal, por haberla escrito u n misionero hombre de 

bien, sincero, ilustrado, amigo de la verdad, independiente del 

mundo por su estado religioso, y tan sencillo y veraz, que por 

solo esta cualidad fueron sus escritos condenados al olvido por 

el gobierno de Fel ipe I I para que jamas atestiguasen contra 

la crueldad de los conquistadores; en fin, autor coetano á los 

hechos que refiere, que dedicado por u n a larga série de años á 

la penosa tarea de escribir, observa con m u c h a curiosidad y 

esactitud sin par, cuanto merecia ser asunto de su historia, y 

ademas los usos, costumbres, ritos y teogonia de los indios 

para dirigir sus conciencias en el confesonario, y también po-

sée su idioma á maravilla hasta formar un Caiepino que faci-

litase á sus hermanos misioneros la inteligencia de la lengua 

del país. ¿Quién , por tanto, osará negarle el asenso á cuan-

to nos h a referido, sin hacer traición á la justicia? Ninguno 

ciertamente. 

Uno de los principales motivos que he tenido para glosar 

esta historia, presentándola en su verdadero punto de vista, ha 

sido el alto desprecio con que he visto tratar á los antiguos 

indios mexicanos, teniéndolos por u n a borde de bestias, y á s u 

monarca por u n estúpido y cobarde, por no haber opuesto 

u n a vigorosa resistencia á los castellanos tan luego como se 

presentaron en la costa;*pues con solo prohibir que se les mi-

nistrasen víveres, habrían perecido al rigor del hambre y 

del clima dañino, ó reembarcádose para Cuba de donde sa-

lieron; obrando en sentido contrario, pues los obsequió y rega-

ló con el oro, en cuya demanda venian, les puso con esto 

espuela para que penetrasen hasta la corte. Mas los que así 

piensan, se olvidan del poderoso influjo que tienen las preo-

cupaciones de los pueblos, y que muchas veces ellas solas 

bastan para que consumen su ruina. La historia nos comprue-

ba esta verdad. Alejandro marchó á Gordio en Frigia, y se 

supo aprovechar de una superstición creida generalmente en 

aquella tierra. E l imperio de la Asia estaba prometido al que 

desatase el complicado nudo con que el yugo y collares de los 

caballos estaban atados al pért igo de u n carro de guerra. Ale-

jandro por u n diestro ardid, se cree que cortándolo desataba 

el nudo, sin dejar tiempo á los gordianos para saber como lo 

había ejecutado. Esta pronta resolución, y la presencia de su 

ejército, contribuyó á que los habitantes lo creyesen instru-

mento de los designios de Dios, y se le sometieron sin resis-

tencia. 

Por cosa rara se cuenta de un general romano, que viendo que 

los pollos sagrados no comian con alan los granos que se les 

daban antes de dar una batalla, para averiguar si debería ó no 

darla, viendo que por esta circunstancia perdía la ocasion de 

atacar al enemigo con ventaja, haciéndose superior á este au-

gurio, los arrojó á u n rio diciendo: Si no quieren comer, quer-
rán beber, dió la acción y obtuvo la victoria. Semejante supe-

rioridad de ánimo sobre las preocupaciones religiosas, ha sido 

dada á poquísimos hombres, y aun en nuestros dias hemos vis-

to convertido en fatalista al gigante de la Europa, consultar 

con el mentido libro de los destinos, y guiarse por sus oráculos, 

á pesar de la sabiduría de su siglo, y de su talento ilustrado. 

¿ Q u é hay, pues, que censurar en la conducta de Moctheu-

zoma, cuando de sus mayores habia aprendido, que los empe-

radores de México solo eran unos lugar tenientes de Quetzal-

coatí, á quien deberían devolver el imperio cuando se presen-

tase á recobrarlo viniendo del Oriente, cuando habían prece-



dido señales espantosas de la> prócsima conclusión de su 

reinado, cuando esta se la habia predicho el sabio rey de T e x -

coco, ganándole u n partido á la pelota, cuyo juego ignoraba 

dicho rey, cuando Mocteheuzoma era conocidamente religio-

so observante de sus leyes, sobrio y moderado, no menos 

que prudente, como lo confiesan los mismos escritores es-

pañoles (*)? Efectivamente, el tuvo á gran dicha que en sus 

dias se cumpliese el oráculo, y suspiraba por la venida de 

este dios anunciado, cual desearan las-naciones déla época de 

Augusto, principalmente la hebrea por la venida de un Mesías 

que les trajese toda clase de ventura, y el recobro de su inde-

pendencia de los romanos. H é aquí la causa porque muchas 

veces he deplorado el fanatismo y superstición asociado á los 

tronos, porque indefectiblemente causa la ruina de los imperios. 

T é m o m e que la misma causa lo sea, si no de la destrucción, á 

lo menos de la mengua del imperio celeste de la China, si aca-

so es cierto que aquella nación presume por sus oráculos (co-

mo se asegura) que los bárbaros (t) l legarán un dia á domi-

narlo, y por lo que también se cuenta que están agitados de 

temor viéndose hoy invadidos por los ingleses. 

Cierto es que Moctheuzoma en breve recibió el desengaño 

de su error, pues notó que las acciones de Cortés no corres-

pondían á las de una divinidad benéfica, sino á las de un agre-

sor inmoral, que venia cometiendo desmanes escandalosos con 

la horde que acaudillaba; pero ya era tarde, y no podía volver 

sobre pasos, ni oponerle una justa resistencia. Cuando así lo 

intentó, ya la fama de Cortés habia volado por por todo el im-

perio; sus vasallos rebeldes habían encontrado en él u n apoyo 

para substraerse de su obediencia; los Totonacos, los Zempoa-

les, ydespues los Tlaxcal tecas se le habían confederado; seme-

jante á un pequeño rio que recibe en su cauce diversos arro-

yos, al llegar á México era como u n brazo de mar, pues á su 

tránsito por los pueblos se le habían unido y aumentado su or-

( t ) Herrera, que es el príncipe de ellos. 
( t ) Así llaman á las ilaciones cnllas de Europa. 

güilo y poderío para disponer á su llegada á México de la 

suerte del imperio mexicano. Ved aquí al monarca atado de 

manos, y precisado á tener esa condescendencia que se h a ca-

lificado injustamente de cobardía. 

Por la ignorancia de nuestra historia, ó sea, por la bondad 

genial de los mexicanos, se les h a creído débiles y afemina-

dos; dándose por cosa hecha su sumisión á a lguna potencia 

de Eu ropa que se presente con u n a regular espedicion. ¡Mas 

cuanto se han equivocado, los que en tal piensan! 

México defendió su independencia palmo á palmo, mos-

tró misma energía que el pueblo mas amante de ella, y 

cual la pudo defender la España en la guerra de cinco años 

contra los franceses. No f u é por cierto Hernán Cortés el que 

sometió á los mexicanos, no, fueron los ciento cincuenta mil 
indios ausiliares reunidos á su ejercito, y que pelearon apo-

yados en armas superiores, y desconocidas. E l pendón caste-

llano no flameó sobre los escombros y ruinas de esta capital, 

sino cuando cien mil tlaxcaltecas zapadores habian arruinado 

hasta los cimientos la mayor parte de sús edificios. Combatieron 

por espacio de setenta y cinco dias asediados por agua y tierra, 

pelearon con gloria, derrotando dentro de la ciudad hasta por 

tercera vez á los españoles, prendiendo al mismo Cortés, á 

quien conservaron vivo, por tener el placer de inmolarlo en el 

tajón de Vitzilopuchtli: lucharon al mismo tiempo con la 

ruda naturaleza, es decir, con la epidemia de viruelas, q u e 

les arrebató á mucha parte de su población, y á u n o de los mas 

valientes de sus reyes. L a ruina y asedio de México, con razón 

lo ha comparado Torquemada y Bernal Díaz con la de Jerusa-

len, y aun crée que la h a escedido. E n fin, este pueblo heroico 

hizo cuanto debía el mas valiente del mundo en defensa de sus 

derechos. T é n g a n l o así presente los que hoy pretendan s u b y u -

garlo segunda vez; entiendan que el espíritu de aquellos ilus-

tres defensores, se ha transmitdo á sus descendientes, y q u e 

así lo han acreditado en la guerra pasada que les proporcionó 

su emancipación. Podrán (repito) llegar espediciones de E u -



ropa, podrán penetrar hasta lo interior de la república; pero 

cierto que no regresarán á los puntos de donde partieron. 

Bien puedo decirles con el poeta Fontanes. 

¡Otros los tiempos son, su esfuerzo es cano! 
Su duro cetro rómpese en su mano (»). 

¡Plega al cielo darles en tales circunstancias u n caudillo (que 

hoy no tienen) que corresponda á sus esperanzas, que sostenga 

con dignidad el honor de la nación: que conozca la alteza del 

puestoque ocupa, y que con hechos heroicos borre de la historia 

de nuestros últimos tiempos la decidia, la apatía, la ineptitud y 

el egoismo con que hemos visto deturpar el nombre mexicano, 

y cuyo recuerdo nos saca lágrimas, así como la desgraciada 

suerte del ilustre monarca ,cuya historia hemos referido!! 

¡Mexicanos! Y o os convido á que visitéis conmigo las rui-

nas del antiguo Tlaltelolco sobre las que todavía pisamos los 

f ragmentos dé las macanas cortadoras con que en aquella a réa , 

sepulcro de millares de indios valientes, se peleó por la liber-

tad de nuestra patria. E l lúgubre tañido de una campana tan 

an t igua como la torre gótica, único monumento que allí se pre-

senta erigido por la piedad de los primeros misioneros, y en 

cuya construcción tuvo una parte activa el bendito P . Saha-

gun, me recuerda su grata memoria. Y o me figuro ver á sus 

sombras caras asociadas con la de Alvarado que giran en derre-

dor de aquellas tumbas, y que reconviniéndole amargamente á 

este perverso, le dicen ¡Bárbaro! H e aquí tu obra Este 

inmenso cementerio abriga los huesos de millares de valientes, 

de sus esposas é hijos que aguardan el herido grito de la re-

surrección universal, para presentarse al Supremo Juez, y pe-

dir venganza contra tí. Nosotros (le dirán) estabamos dispues-

tos á recibir u n a religión de paz que llenára nuestros corazo-

(*) Bien persuadido de esta verdad Vollaire, decía. 
El fiero americano 
En su simplicidad, 
Nos iguala en valor, 
Nos escede en bondad. 

nes de esperanza y consuelos, y por la que nos libraríamos 

de ser inmolados en las áras de nuestros númenes, si fuéramos 

prisioneros en la guerra; pero tu ambición, avaricia y cruel-

dad, lanzándose sobre nosotros á sangre f r ía por despojarnos 

de nuestras joyas, nos provocaron á u n a jus ta venganza, has-

ta inmolarnos con gloria en este sitio. Por tí h a corrido á 

torrentes nuestra sangre, perpetuádose han nuestras desdichas 

hasta los tristes restos de nuestra indígena generación presen-

te! ¡O vosotros los que canta ishoy en la Europa las glorias de 

Cortés, suspended vuestros acentos de alegría! ¡transportaos con 

la imaginación á este lugar luctuoso, y escuchad los tristes ayes 

de los que despues de tres siglos, todavía son víct imas de la 

ambición de aquel afortunado general! ¡Quiera el cielo, com-

patriotas, que el recuerdo de tamaños males os haga marchar 

por la senda de la justicia y del orden, para que no se repita en-

tre vosotros la ¿olorosa escena del 13 de Agosto de 1521. y que 

no selleis para siempre en este mismo campo por segunda vez 

vuestra esclavitud é ignominia! 

átios t, (batía de .¿ß-uatamante. 
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